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PRESENTACION 

la distribución equitativa del ingreso ha sido una pre_2 

cupación central de todos los regímenes posrevolucionarios -

de 1 México con tcmporilneo. Paradój i e amente, e 1 mode io de dc­

sarro 11 o económico adoptado desde los años cuarenta di6 como 

re su 1 todo unu cstructur a de 1 mismo cud.;i ve;: más concentrada. 

Junto a el Jo, lü política económica "de estabi 1 izaci6n" 

i11strumcntada a lo largo de los óltimos afias, he provocado -

una contraccí ón de 1 í bcrada de t mercado interno que, acompa~ 

da de índices inflacionarios sin precedente, en Jugar de.pr,,2. 

mover un mayor grado de igualdad en la distribución del cxc~ 

dente social lo ha vuelto aún mbs regresivo. (Bto es, una­

proporc i Ófl cada vez menor de 1 a pob 1 ación se apropia de una 

proporción cada vez mayor del ingreso nacional. 

Oe hecho, 1 a i mpos i bi Ji dad de un re 1 anzami en to do 1 ü 

economía mexicana en la ruta del crecimiento sostenido con -

estabí lidad, encuentra unu de sus causas fundamentales en la 

permanencia de estas condiciones recesivas asociadas a la 

caída dct consumo asalariado, principal componente del cons~ 

mo prí vado, 1•eproduc i endo en forma perversa o 1 esquema con-­

centrador, marginali::.ante y excluyente ccJracterística del Pi! 

sado. 

En este sentido, hoy cobra .vi genci iJ, qui ::.á mfts quo an-­

tes,. 1 a necesidad de avanzar en 1 a formu f ación de un esquema 

de política económica que ponga en su centro la reactivación 

del crecimiento económico sobre la basC! de un mercado intcr-



2 

no fortalecido por la elevación de los niveles de consumo de 

la población mayoritaria. 

El objetivo que nos proponemos en esta tesis es resal-­

tar los efectos provocados por la inflación sobre la distri­

bución del ingreso, lo cual tiende a generar Fuer±es tensio­

nes, originando con el lo un debí litamiento de la estructura­

social. 

El análisis de este tema lo hemos estructurado de la sl 
guicnte manera: En el prirrer capítulo, presentaremos algu-­

nos enfoques teóricos generales acerca de lo distribución 

del.ingreso y de la inflación, esto con el fin de conocer 

los alcances y limitaciones que cada uno presenta, para de -

esta manera optar por el enfoque o los enfoques que mbs se -

ajusten al caso de México. En ol capítulo segundo, realiza­

remos una evaluación de las principales tendencias y la es-­

tructura que presenta la distribución del ingreso personal -

durante el período 1958-1977, para el lo se dividirá a lapo­

blación por deci les (1) de ingreso; además se tratará de - -

identificar la correspondencia que existe entre la distribu­

ción personal por deci les y los grupos socioeconómicos; para 

compiementar nuestro análisis, en la. segunda parte-de este -

capítulo se revisan las principales tendencias y la estruct~ 

ra de la distribución funcional del ingreso por actividades, 

durante el período comprendido entre 1970 y 1975, así como -

los principales factores que las explican. En el capítulo -

(1) Un deci 1 es la décima parte de una población dada. 
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tercero centraremos nuestro análisis sobre los efectos que -

produce la inflación en la distribución del ingreso durante­

los años 1970-1985, buscando con ello destacar el impacto dl 
ferencial que provoca sobre los distintos grupos de bienes,­

estratos de ingreso y rubros de gasto de consumo. 

Por último, en el cuarto capítulo se intenta identifi-­

car el impacto que la crisis económica genera en los grupos­

más pobres de la población donde se encuentran: los campesi­

nos y trabajadores agrícolas en zonas rurales, y los trabaj_!! 

dores por cuenta propia del sector in~ormal, ubicados éstos­

en las %onas urbanas. Para concluir nuestro trabajo presen­

tamos algunas conclusiones que creemos relevantes para una -

adecuada comprensión del fen6meno estudiado. 

Finalmente, deseo expresar mi agradecimiento de manera­

espcci al al director de esta tesis, maestro Luis Miguel Ale­

jandro Gal indo Pali:a. Al maestro Enrique Gon%6lez Tiburcio, 

por el apoyo incondicional que siempre me ha brindado y a 

Virginia Pére% Cota, quien revisó el trabajo haciendo impor­

tantes comentarios y sugerencias. De igual mgnera doy las -

gracias a mis compañeros que de una u otra forma contribuye­

ron para que este trabajo se realizara. 



CAPITULO 1: ALGUNOS ENFOQUES TEORICOS GENERALES SOBRE 
DISTRIBUCION DEL INGRESO E INFLACION. 

Concepto te6rico de la distribución del ingreso. 

4 

La distribución del ingreso es un fenómeno que por sus 

carnctorfsticas se ha convertido en objetivo fundamental den 

tro del análisis de los principales problemas ccon6micos. 

Su comportamiento es tan importante que inclusive ha llegado 

a convertirse en algunos casos en una de las finalidades de­

la polrtico económica de los distintos países. 

El concepto teórico de la distribución del ingreso im-­

pl ica anali:ar como se distribuye el ingreso entre los fact~ 

res productivos que contribuyen a crearlo. Dentro de ello,­

el concepto de Producto Interno Bruto (PIB) es indispensable, 

ya que muestra la evolución econ6mica de cualquier país y es 

considerado como la medida estadística del valor de los bie­

nes y servicios finales producidos en un período dctermiria-­

do, generalmente un año. Su equivalente es el ingreso naci~ 

nal y se le define como la sum'a de los ing~esos recibidos 

por todos los dueños de los factores productivos por su apo.!: 

te. en cada una de las fas~s del proceso de producci6n. la -

sim.i litud existente entre el Produ~to y e( ingreso_signifi-­

ca; que en principi.o, la corriente real es idéntica a la co­

rriente· financiera; es decir,,que to.do.s los ingresos pagados 

a los dueños de los factores productivos. van a servir para -

adquirir los bienes y servicios que" nec~si"tan para. subsistjf.. 
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Destaca de inmediato la importancia que tiene dentro 

del análisis ocon6mico la formación, estructura y distribu-­

ci6n del producto, asf como el proceso de cambio que experi­

menta. La composici6n del producto es característica deter­

minante del fen6mcno de la distribución al grado que son i..!! 

terdepcndientes, no se dan cambios en la distribución si no­

se altera la composición de aquel y viceversa; es decir, si 

mantenemos constante un facto,r o grupo de factores (por eje.!!! 

plo la tierra y el trabajo) y variamos los factores restan-­

tes {por ejemplo, el capital) la ley de los rendimientos de-

crecientes cmpe:ará a operar, esto es, el aumento de algunos 

factores variables en relación con otros fijos hará que au-­

mente el producto total; pero, a partir de cierto punto, el­

producto físico adicional marginal atribuible a cada unidad­

sucesiva que se añada, es probable que sea cada vez menor. -

Por tanto, la demanda de un factor por parte de una empresa­

dependerá de la variaci6n en los ingresos de las ventas y de 

las condiciones de la demanda de mercado pa1 ... a el producto; -

es decir, a lo que le suceda al precio de venta por unidad -

de producto a medida que se produzcan y lleven al mercado 

cantidades mayores de producto. 

En resumen, a medida que se emplean ma~ores cantidades­

de un factor, el valor para la·empr.csa de unida.des suce.sivas 

se hace cada vez menor. Por con sigui ente, para P.ersuadi r a 

una empresa a que emplee mayor cantidad de un factor, és ne­

cesaria. una reducción de su tasa de remuneración o precio; a 

1 a inversa, cuanto mayor seo e 1 precio de 1 fac.tor, menor ca.n 

tfdad· se· demandará del factor. 
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Basta pues observar c6mo ha evolucionado la estructura­

rle la participación de los factores en la formaci6n de un 

producto de un pa[s a través del tiempo, y cual ha sido la -

tendencia que ha experimentado la distribución del ingreso -

entre los factores productivos durante ese mismo lapso, para 

conocer de inmediato las características fundamentales de la 

economía que se estudia, asf como sus tendencias y su posi-­

ble evolución en el futuro. 

La distribución del insreso en el análisis económico y el 

proceso de desarrollo económico. 

Las formas de distribución del ingreso que más intere-­

san en el análisis económico son: 

1) La distribución personal 

2) La dí stri buci 6n funcional 

3) La demanda agregada (Y = C + 1 + G + (X - M) 

4) La di stri buci 6n sectori a 1 

El primer enfoque busca explicar las diferencias en los 

ingresos de .los individuos sobre la base de sus característi 

_cas~ inn.atas o adquiridas, y de sus propias decisiones res-­

pecto al ~¡ emp·~ de trabajo que deciden dedicar con el fin de 

generar ingresos para sf. De esta·manera, su objetivo de 

estudio ha sido analizar la.distribución del ingreso por pe~ 

sona, relacionándola con variables que r'eflejen cu'a'lidades o 

atribUtos· relativos e los individuOs, para determinar cuáles 
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de ellos tienen un mayor poder de explicación de las diferen. 

ciasen los ingresos de las personas. Ejemplos de esas va-­

riables son el nivel de escolaridad, el nivel de salud, la -

ubicación regional, la edad del perceptor de ingreso, etc. 

El segundo enfoque estb referido o la proporción que le 

corresponde a cada factor de la producción que concurre a la 

formacion del producto social por ramas de actividad, donde­

sc contrataron los servicios productivos de los dueños de 

los factores que reciben a cambio un pago por sus servicios­

durontc un determinado periodo, generalmente un año. 

La distribución funcional del ingreso pretende anali:ar 

y ponderar la participación de los factores y los plantea- -

mientes económicos que determinan las diversas remuneracio-­

nes: a 1 trabajo, 1 os sa 1 arios, el i nterés a 1 cap ita 1 , 1 a re!! 

ta a la tierO"a, los beneficios al empresario y las perturba­

ciones del gobierno originadas por su i~tervcnción en el si~ 

tema ccon6m i co. 

El enfoque de la demanda agregada intenta explicar la -

distribuci6n del ingreso desde un nivel de producción total; 

es decir, desde un punto de vista macroecon6mi co que conc,i be 

e 1 cqlii librio entre la dernand.3 )' la oferta del sistema .econ.Q 

mico •. La oferta estb formada por todos los bienes y servi-­

cios disponibles en el país, mientras que la demanda es el -

tota.l de 1 as demandas de todas 1 as mercancías. Aqu i no es -

posible operar con cantidades físicas, ya que es imposible -
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sumar cantidades de por ejempo, huevos, sombreros y torni-

1 los; por eso la demanda y la oferta han de expresarse en 

términos monetarios, diciendo que los compradores desean ga~ 

tar una determinada cantidad de dinero, mientras los vended~ 

res están dispuestos a ofrecer, en idénticas circunstancias, 

bienes y servicios por una determinada cantidad de dinero. -

Si la cantid~d de dinero que los compradores desean gastar -

no coincide con el valor de las mercancías que los vendedo-­

res ofrecen, no existe equilibrio; la falta del mismo produ­

cirá modificaciones en la producción y en los precios, y qul 

zá también en el nivel de empleo, puesto que se puede necesl 

tar menos mano de obra si por ejemplo, aparece un nivel de -

producción más bajo. 

Por su parte la distribución sectorial esté referida a 

la participaci6n que dentro del ingreso nacional tienen los­

sectores de la economía, siendo los principales determinan-­

tes: la producci6n rclati va de cada uno de los sectores pro­

ductivos dentro de la economía, el proceso de modernización­

de la tecnología que se emplea en la producci6n de cada sec­

tor, el grado de calificación de la mano de obra empleada y 

la importancia e influencia de las agrupaciones obreras y de 

los sindicatos de trabajadores. 

En el proceso de desarrollo económico las formas de di~ 

tribuci6n del ingreso ocupan un lugar preponderante. Cabe -

señalar que en la actualidad serra muy difíci 1 concebir un -

pr'ograma de desarrollo que no analice expl lcitamente los - -
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principios fundamentales de una política de crecimiento rápl 

do basado en la mejorra de la distribución del ingreso. Au~ 

que se pueden elevar en forma sensible los niveles de vida -

de las grandes mayorías con una simple redistribución, la s~ 

lución consiste no s61o en repartir el producto, sino tam- -

bién la rique:a que lo genera. Esto es, la solución no es-­

triba en un reparto más equitativo de lo que se consume, se 

precisa hacerlo también de los bienes de capital, para garan 

tizar los aumentos en la productividad social. 

Teniendo e11 cuenta lo anterior, puede concluirse que 

una desigualdad muy acentuada en la distribución del ingreso 

constituye un obstáculo para la elevación sustancial del ni­

vel de vida de la poblaci6n. El crecimiento real y sosteni­

do del producto social y percápita es causa y efecto del de­

sarrollo, y puede afirmarse que su inequitativa distribuci6n 

genera grandes disparidades, obstaculi•a·y frena el proceso­

de desarrollo mismo. 
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1.1. ENFOQUES SOBRE OISTRIBUCION DEL INGRESO 

1 NTRODUCC 1 ON 

A continuación abordaremos algunas teorras acerca de la 

distribuci6n, el lo nos permitirá contar con un marco de rcf= 

rencio pora el análisis y comparaci6n de los diversos enfo-­

qucs que se han desarro J 1 odo; esto con e 1 prop6si to de eva­

luar la in~ormaci6n relativa a nuestro país para tratar de -

ubicarlo dentro del contexto internacional. 

Iniciaremos nuestra exposici6n con los postulados de la 

economra clásica, rescatando las principales ideas de Wi--

1 Ji am Petty, Adam Smith y David Ricardo. Continuaremos nue!! 

t1"0 esquema con los p 1 ante ami en tos esbozodos por Marx dentro 

de la teoría del valor-trabajo. Evaluaremos las aportacio-­

nes hechas por 1 a corriente margina Ji sta; asimismo reví sare­

mos el enfoque kcyncsiano de distribución o corto y a la.rgo­

plar.o y concluiremos nuestra exposici6n con fos aportes rea­

lizados por Jos seguidores de Keynes af problema distributi­

vo. Por último, daremos nuestro punto de vistn al respecto­

y optaremos por al9una o ülgunas de las teorras que nos per­

mitan cumplir con el objetivo que nos proponemos en el pre­

sente trabajo. 
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l. La teoría económica clásica sobre distribución del 

i n9rcso. 

Los fisiócratas son indiscutiblemente los primeros que­

plantearon el problem~ de la dístribuci6n dentro de sus pri~ 

cipios. 

El doctor Ouesnuy y posteriormente Roberto Jacobo Tur-­

got, se interesaron por el problema de Ja distribución del -

producto socia 1, formu 1 ando sus te orí as más en términos de -

clases que de factores productivos. 

Oc acuerdo con Ouesnay, un país Jo constituyen tres e 1.,2 

ses: 1) la clase de los terratenientes, quienes represcntan­

el factor "tierra y capital", 2) la clase productiva que son 

los trabajadores del campo y representan el factor "trabajo", 

y, 3) Ja clase estéri 1, integrada por los dedicados a servi­

cios, a Ja industria y a otros trabajos. A ello se agrega-­

ron las aportaciones de Jacobo Turgot, quien introdujo el 

concepto complementario del obrero asalariado y el capitali~ 

ta, explicando con gran acierto el origen del obrero asala-­

riado como consecuencia de haber sido separado de Ja tierra; 

aunque su gran mérito consisti6 en aclarar e iniciar una teE 

ría económica. las aportaciones qua hace a la esfera de lu­

distribución, son la base para iniciar el estudio de esta i~ 

portante tcorí a. 

Como contrapeso a la Fisiocracia, se desarrollan las 

ideas de 1 socia 1 i smo utópico (More 1 1 i , M ab 1 y, Mes 1 i er) . 
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En relación a la repartición de Ja riqueza, sus ideas 

no fueron de gran importancia, ya que consideraban que la 

única forma de mejorar las condiciones de vida de la clase -

trabajadora era haciéndolos partícipes de una mejor porción­

de los beneficios econ6micos obtenidos por los industriales, 

agricultores y comerciantes. Los socialistas ut6picos concl 

bieron una sociedad en la que c~istieran la propiedad social 

y el trabajo colectivo libre. También proponían como meta -

deseable una igualdad en el reparto de los ingresos. 

El primer economista inglés en preparar el terreno para 

el sistema clásico, fue Wi lliam Petty al señalar de manera -

especial los factores originales de la producción; es decir, 

la tierra y el trabajo como las fuentes del valor económico. 

Además, afirmó que la percepción del factor trabajo, basada­

cn el salario, debía estar regulada y quedar por debajo de -

un tope, de tal forma que s61o proporcionara lo necesario P.!!. 

ra la subsistencia del trabajador. 

Su logro principal consistió en la derivación conccp- -

tual de la renta nacional. Sus puntos de vista acerca del -

valor y de la distribución aparecen dispersos y poco desarr2 

llados¡ por ello para comprender su teoría del valor es im-­

portante tener en cuenta la importancia que Petty concede a 

la mano de obra como fuente de la rique:a. 

"El trabajo es el padre y el principio activo de la ri­

que::a, y 1 as ti erras son· 1 a madre". 
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De las concepciones teóricas de Petty se puede decir 

que fue el iniciador de la teoría del valor-trabajo, y quien 

trató de explicar, basándose en ella, la relaci6n e)(.istente­

entrc la cantidad de producto y la cantidad de plata obteni­

da a cambio de él, entre el salario y la renta agraria, en-­

tre el precio de la tierra y el tipo de interés. Petty tam­

bién esbozó la doctrina de la plusvalia, a pesar de presen-­

tarlo en forma de renta agraria y de no haber diferenciado -

la renta de la plusvalía, del beneficio y del interés. 

En el ~omento en que Inglaterra entra en los umbrales -

del capitalismo manufacturero, hace su apari ci6n la teorra -

del valor-trabajo de Adam Smith, la cual está basada en el -

trábajo como única fuente de riqueza y como medida universal 

del valor. Por otra purtc, para Smith la base de la existe~ 

cia de una sociedad moderna es la división del trabajo, ya -

que ésta e leva la productividad por hombre oCupado y consi-.­

_gu i cntcmente 1 a produce i 6n. 

Adam Smith ya sostenía que el valor de los bienes ccon6 

micos está determinado por la cantidad de trabajo invcrtido­

er\ ellos; valor desagregado en utilidades y beneficios, en -

~entu, gi;:anancia Y. salarios. Las ideas de Adam Smith sobre -

la distrihuci6n, se debieron fundamentalmente al contOctO 

que tuvo· con los fisi6cratas y en especial al cuá-dro -econ6m.l 

co de Ouesnay. En sus 1 ce.turas s6 1 o se encue ntr,an algunas __ 

observacioneS dispares, tales como aquél.la de que el reparto 

de la· riquc:a no va de.acuerdo con el trabajo. Por lo tanto 
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se interpreta de sus escritos que quien lleva la carga de la 

sociedad tiene las menores ventajas. 

En general, podemos decir que en la teoría de Adam 

Smith no se encuentra una explicación clara sobre la distri­

bución, ya que para é 1 esta forma parte de 1 a teorí o de 1 va­

lor y, por otro lado, es partidario de proporcionar los sal~ 

rios al mínimo de subsistencia. 

En la época de la revolución industrial, aparecen los -

pensamientos económicos de David Ricardo, los cuales se en-­

cuentran enmarcados dentro de un capitalismo en ascenso. 

Las pugnas entre los intereses de los terratenientes y­

de los industriales de aquélla época harían surgir la neccsl 

dad de mejorar la teoría iniciada por Smith, e incluso crear 

otros principios más afines a la dinámica econ6mica de aquel 

entonces. En este momento histórico de la sociedad inglesa­

es cuando aparecen los nuevos conceptos económicos de Oavid­

Ricardo, en los que se apoyarían los industriales para contl 

nuar la lucha contra los terratenientes, quienes se veían 

respaldados por la teoría de Malthus. 

Para Ricardo, el principal problc1na de la economía poll 

tica era determinar las leyes que regulan la distribución. -

Ya que su atención se centra en el problema de la redistrib~ 

ción de la riqueza y del ingreso 1 por ser.éste el más grave­

que .afrontaba la población de la Gran Bretaña. Ricardo· pen­

sa_ba que era innecesario continuar investigando la naturalc-
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•a y causas de la riqueza de las naciones, porque tal inves­

tigación se limitaba más a cuestiones de cantidad y menos al 

de las proporciones en el reparto de la riqueza. 

En su teoría, David Ricardo señalaba que el trabajo es 

determinante del valor de todos los bien~s económicos, y que 

dicho valor no sólo está compuesto por el trabajo pres~nte -

sino también por el trabajo pasado que costó producirlos, d~ 

mostrando .:isf el error de Smi th de no considerar las dcpre-­

ci aciones dentro del valor de la mercancía. Asimismo, RicaI 

do afirma categóricamente que el trabajo es el único elemen­

to que a lo largo de todü la historia de la humanidad deter­

mina cf valor. 

La teorf a bus ad a en 1 a existencia de tres factores de -

la producción, establece que fa base de la actividad econ6ml 

ca está determinada por la forma en que se distribuyen lós -

tres diferentes tipos de renta o ingreso. Los grupos de fa­

sociedad que absorben en mayor medida estos tres factores 

son: los terratenientes, cuyo ingreso es Ja renta agraria;­

los empresarios o dueños de Jos medios de producción, cu)•o -

ingreso o renta está representado por las ganancias o uti li­

d ad es; y, 1 os obreros, cuyo i ngr~so o renta está reprcse1,ta­

.do por los salarios, existiendo un principio de exclusión e!?" 

tre estos sectores, ya que al aumentar la renta percibida 

por· el terrateniente disminuye la ganancia y el salario, y -

viceversa. 

"Ricardo, un defensor de los industri u les, pugnó enton­

ces porque la renta de la tierra no se incrementara, propo--
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niendo también que se bajara el precio de los productos ali­

menticios, con lo cual, se elevarfa el nivel de vida de la -

poblaci6n. 

Para determinar las proporciones en que se debería rc-­

parti r el ingreso nacional, formu16 leyes sobre la renta - -

agraria, los salarios y las ganancias. 

Ricardo consideraba al salario como el valor de Jos me­

dios de existencia del trabajador. La ley de las ganancias­

Ja explic6 de la siguiente manera: "una vez dividido el in-­

greso anual en tres partes, y explicados la renta y los sal~ 

ríos, lo que queda constituye las ganancias de Jos capitali~ 

tas. La tasa de ganancia y utilidades depende de la tasa de 

salarios, ya que los terratenientes tienden de modo inexora­

ble a apoderarse de unü parte cada vez mayor del producto s~ 

cial. Así, las ganancias sólo pueden aumentarse a expensas­

de los salarios" (1). Según él, las ganancias dependen de -

los salarios contenidos en el costo de los artículos de pri­

mera necesidad. Los salarios nominales tienden a subir con~ 

~antemente a causa del creciente costo de los alimentos, au~ 

que los. r.eales permanezcan constantes, y por ello, la tasa -

de ganancias tiende a disminuir en forma inevitable. 

L~ cxpficaci6n que dió David Ricardo a la disminución -

de Ja·tasa de ganancia es que era una ley natural, que depen 

(1) Eric Roll, ''Historia de las doctrinas económicas". Ed. -

FCE., Méxic~, 1984, P• 187. 
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día del aumento de la población y de la demanda cada vez ma­

yor de alimentos, por lo que los terratenientes se vefan 

obligados a recurrir al cultivo de tierras marginadas poco -

productivas, lo que conducía a un incremento en los, precios­

)" a un aumento de los salarios nominales y, la resultante 

era una disminuci6n de la tasa de ganancia. 

De los representantes del pensamiento econ6mico clásico 

el que más se preocupó por el problema de la distribución 

del ingreso fue David Ricardo, a tal grado, que Jo consider6 

el problema primordial de la Economía Política. Su preocup..!! 

ci6n se debfa a la creencia de que la teoría de la distribu­

cí6n era la pieza central para el entendimiento total del 

funcionamiento del sistema económico. 

Aún cuando R;cardo estudia conjuntamente el proceso de 

distribución y el de producci6n, rompe en un momento dado la 

uni6n que debe existir entre los dos, confiriendo como ya h~ 

mas apuntado una mayor importancia a la distribuci6n. Su mf 
rito consiste, en primer fugar, en haber establecido que la 

distribución depende de la producción y, en segundo lugar, -

que explicó la distribuc.i6n del producto n"acional por medio­

dc la lucha de clases, i_ntroduci~ndo~en la economía política 

las relaciones entre fas clases. 

Ricardo uti liz6 como categoría básica la del valor por 

el trabajo. Pero Ricardo no podía descubrir la doble natur~ 

leza de la mercancfa, y el doble carácter de1 trabajo pro~u.E 
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tor de la mercancía; no señaló la transformoci6n de la mcr-­

cancfa en dinero, del dinero en capital, etcétera. 

Al conceder al capitalismo un carácter "natural" y eter 

no, Ricardo se cerraba a sí mismo el camino para la invcsti­

gaci6n científica del proceso de aparición, desarrollo y su~ 

tituci6n de las distintas formaciones sociales. Para Ricar-

do, las categorías económicas se presentan inmutables, petrl 

ficadas, sin movimiento, sin cambio ni progresos cualitati-­

vos. 

2. La teoría de la plusvalía y la distribuci6n 

de 1 i n9rcso. 

El continuador de los clásicos dentro de la teoría del­

valor-trabajo fue Carlos Marx, quien analiza dentro del pro­

ceso de trabajo la teoría de la explotación del obrero por -

el capitalista, la cual se·cristaliza durante la jornada de­

trabajo. 

Mal"'x estudia corno se dctermi na e 1 va 1 or de cambio de 1 a 

fuerza de trabajo. Como el de cualquier otra mercancía está 

formado y es medí do por 1 a cantidad de tiempo de trabajo so­

cialmente necesario que se requiere para su producci6n: lo -

determina la cantidad de tiempo de trabajo socialmente nece­

sario incorporado en los medios de subsistencia del trabaja­

dor; es decir, en su valor de cambio. Esos medios do subsi~ 
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tencia están históricDmente determinados, contendrán un ele­

mento tradicional, y tendrán, además, que ser suficientes p~ 

ra asegurar la perpetuación de la clase trabajadora pcrmi- -

tiendo al obrero procreur una familia. 

El comprador, al consumir la mercancfa que ha comprado, 

se apropia su valor de uso. El capitalistu que ha comprado­

fucr:a de trabajo la consume en el proceso de producción. 

El capitalista pone a trabajar al obrero y le hace incorpo-­

rar su trabajo a mer'cancíu.s cuyo valor de cambio está deter­

minado entohces por la cantidad de tiempo de trabajo social­

mente necesario que contienen. EJ producto corresponde al -

capitnlista que l1a empicado al productor y le ha hecho em- -

plear su trabajo en materiales y con medíos de producción 

que contienen trabajo incorporado. Los valores de cambio de 

esos materiales, 'forman parte del vulor de cambio del produ.E. 

to acabado. A eso hay que añadir el tiempo de trabajo em- -

pleado en .su pr~ducción, medido por el promedio social nece­

sario. Este es el valor de uso que ha comprado el copitali.,! 

ta al comprar la mercancía fuer~a de trabajo; pero lo que hn 

pagado por elfa es su valor de cambio, determinado por el 

tiempo de trabajo socialmonte necesario incorporado en Jos -

medios de subsistencia del trabajador. 

La fuerza humana de trabajo puede ser empleada durante­

m~s tiempo de( necesario para producirla~ De esta facultüd­

depehde la plusvalía- sr, por ~jempfo, el tiempo, nccesario­

para prOducir los me~ios de subsistencia del obrero para un 
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día completo fuesen cuatro horas, éstas medirían el valor de 

cambio de un dfa de fuer~a de trabajo; pero el capitalista -

que la compra obtiene su valor de uso, que puede ser une po~ 

ci6n cualquiera de ese día, por ejemplo, ocho horas. De es­

ta diferencia nace la plusvalía. 

El capital que emplea el capitalista puede dividirse en 

capitul constante, que incluye materias primas y maquinaria, 

cte., y capital variable, que es la parte que se gasta en lo 

compra de fuerza de trabajo. El primero se 1 loma constante, 

porque no altera su valor en el proceso de producci6n, sino­

quc lo único que hace es añadirlo a Ja mercancra que se está 

produciendo. El segundo si altera su valor: produce su pro­

pio equivalente y Ja plusvalía, que es una magnitud varia- -

ble. 

Marx distingue fuego un nuevo concepto: la "cuota de 

p 1usva1 í a". Esta cuota es ta porci 6n entre e 1 aumento de e~ 

pital que aparece al final del proceso productivo (plusv·a- -

lía) y el capital variable. Si (C) es el capital total, 

(e y v) sus dos partes componentes, y {p) la plUsvaJía, el -

pro~eso total será aquél en que de e+ v se llegue a e+ v + 

p. La cuota de la p(usval la será ·p/v.. Esta cuota expresa,­

Según Marx, el "grado de explotación" de la.fuerza de traba­

jo por·el capital. Marx también distingue entre la cuota 

simple de la plusval ra p/v que es la proporción entre él .tr~ 

bajo pagado y el no pagado y ,la cuota anual de ·1a plusvalía­

Pn/v, dondé ·"es el pe~íodo de rotación del capital . .,voriable 
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en un año. Esto último es de gran importancin para la rela­

ción entre plusvalía y cuota de ganancia. 

Otra distinción que Marx establece es la referida a la­

plusval ía absoluta y a la relativa. Segón su teorfa, hay 

dos maneras posibles de aumentar lo plusvalía que pr"oduce p~ 

ra el capitalista un obrero individual. Una de las maneras­

es prolongar la jornada de trabajo. A ta plusvalra que de-­

pende de ese factor 1 a 1 1 ama Marx "p 1usva1 í a absoluta". La­

otra forma es reducir la parte de la jornada que represcnta­

el tiempo de trabajo requerido para producir las subsistcn-­

cias del trabajador y alargar la que se incorpora al produc­

to excedente. A lo plusvalra que depende de esta alteraci6n 

de las proporciones en que se divide la jornada de trab6jo,­

Marx la denomina "plusvalía.relativa". 

En cierto sentido, la plusvalía tiene una base natural. 

Aparece en cuanto el trabajador es capa: .de trabajar más de­

lo nccesario.pa'ra su propio sustento, y puede, por lo tonto, 

producir·para sostener a otros. Para Marx, sin embargo, el 

punto decisivo es el hecho de la explotaci6n mediante la 

cual "el trabajo excedente ·de un hombre se convierte en con­

dici6n· de la existencia de otros" (2). 

En resumen, podemos decir que si cstudi amos el .Problema 

de 1 a di str i buci 6n de 1 ingreso como e 1 reparto de 1 Producto":"' 

(2) Marx, Carlos, El capital, Vol. 1, pp. 120 ss. Véase tam­

bién Vo 1. 11 , parte 1 , p. 117. 
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entre los factores productivos que contribuyen a su creací6n, 

nos damos cuenta desde la óptica marxista que el sistema de­

produccí 6n capitalista estimula las diferencias de clase, d~ 

bi do a que e 1 pago de 1 a fuerzo de trabajo queda por de bajo­

deJ valor que esta fuerza crea, en la medida en que el f.:Jc-­

tor capital sea remunerado a costa del factor trabajo. Oe -

esta manera la inequitativa distribución inherente al siste­

ma capitofista Qrigina un subconsumo de la clase trabajado--

ra. 

J. la teorfa neoclásica o teorTa marginalista. 

Los representantes iniciales de esta escueta de pcnsa-­

micnto fueron St.anley Jevons, Carl Menger y Leon WaJras y, -

posteriormente A 1 f,..ed Morsha 1 1 qu í en expuso con mayor exact.l 

tud esto corriente de pensamiento. 

Marshall se basó en la teoria ricardiana de la distrib.!,!. 

ci6n del ing~eso, partiendo de la idea de que la venta de 

los bienes producidos originaba cada año una masa de disponl 

bi 1 idades superior a la neccsal"'ÍD para pagar el precio de 

los recursos productivos pu~stos en ac.c::i6n; este diVidendo -

naciOnal, esencialmente variable, constituía la masa a repa~ 

tir entre los diversos agentes de la producción en "forqta de-

rentas. 

Las rentas que Marshall distinguió fueron: la ~cnta; e) 



23 

salario, el interés y el beneficio, correspondientes a las -

cuatro clases de factores de la producción: tierra, trabüjo, 

capital y organi=aci6n. Estos factores compiten entre sí, -

s~gón el principio de la sustitución mürginal, en el sentido 

de que e 1 empresario se preguntaba constantemente qué factor 

debía uti li:ar, y s61o se decidía después de tener en cuenta 

los precios a que se ofrecían todos el los; en consecuencia,­

toda varioci6n en el precio de un factor de producción debia 

influir inmediatamente sobre los demás. 

Al exponer su teorfa de la renta, Marshall hizo la ·dis­

t i ne i 6n entre e 1 corto y e 1 1 argo p 1 azo. A corto p 1 a:o, 1 a­

ren ta de la tierra se determina por dos leyes y un hecho pa~ 

ticular: la ley de la oferta y la demanda, la ley de los ren 

dimientos decrecientes y por el hecho de que los tierras 

existen en cantidad limitada; de la combinación de ambas le­

yes resulta que, en toda tierra, se hacen aplicaciones de 

t.rabajo y cap ita 1 hasta un punto margina J, a partir de 1 cua 1 

una nueva aplicación ya no rendiría nada, por consiguiente -

la tierra siempre termina cultivándose de la manera más pro­

ductí va posible. A largo plazo, la renta de la.tierra tiene 

que elevarse incc~antemente, ya ~~d por lu mu.ltiplicu.ci6n de 

lo población o por las exigencias del progreSo. Pero eStO ·­

no s61o ocurría con la renta de la tierra, sino también con­

-las demás clases de ingresos, .Yª que ante una demanda que ª!!. 

menta sin cesar, el valor de cual~uier factor de la produc-­

ci6n que eXiste en cantidad limitadu debe elevarse continua­

mente. 
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Marshall ampli6 el concepto de la renta de la tie~ra de 

Ricardo al introducir el concepto de cuasi-renta, que inclu­

ye el exceso de ingreso rendido por ciertos instrumentos de 

producción de manufactura humana. 

Respecto a 1 sa 1 ario, Marsha 1 1 tilmbi én di sti ngu i 6 entrc­

é I corto y el largo plazo. A corto plazo, los salarios de -

cada clase de trabajo tienden a igualarse a su producto ne-­

to, calculado según el trabajo suplementario del trabajador­

morginal de cada clase; pero a largo plazo, los salarios son 

determinados por la influencia del costo de producción de la 

fuerza de trabajo. Este costo comprendía todo lo necesario­

para garantizar a los trabajadores una vida decente, una ed~ 

caci6n y una formación profesioneL Si, en un momento dado, 

e 1 pre e i o de trabajo queda por ene i ma de este costo, 1 a po-­

bl aci 6n tiende a aumentar, lo que a la larga vuelve a acer-­

car el precio del trabajo al nivel de dicho costo. 

La teoría de los salarios de Marshall, no permitía la -

esperanza de que el legislador o los sindicatos pudieran in­

tervenir para elevar, con carácter duradero, el nivel de los 

salarios si la situación de 1 mercado de trabajo no era propl 

ci a a ese aumento. 

En su teori a de 1 interés, Marsha 11 soStuvo que_ 6ste in­

c lu i a las rentas originadas· por préstamos en dinero, las que 

provienen de valores mobiliarios y de otros .capitales indus~ 

triüles. El s~ o~ient6 hacia.un problc~a: el. de c6mo el in­

terés podía ser tan Variable ·de· un' negocio· a otro. Para re-
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solverlo, acudi6 nuevilmcnte a su distinción entre el corto y 

el largo plazo. A corto plazo, el precio del capital podfa­

no obedecer a la ley de unidad del precio; es decir, el int~ 

rés producido por un préstamo podía ser diferente del rendi­

miento originado por un capital invertido; por el contrario, 

a largo pla:o, estas diversas formas de renta del capital 

tendían a una nivelación. 

En lo que respecta al beneficio, para Marshal 1 era una­

renta ligada u la "capacidad organizadora de los negocios" y 

el precio de un cuarto factor de producción, el factor "orgl!, 

ni:ación". Puesto que se trata de un precio, su nivel debía 

determinarse por la ley de la ofertd y la demanda y, por lo­

tanto, debí a e levarse cuando la demanda de hombres dotados -

de capacidad organizadora fuera superior a su oferta y des-­

cender en caso contrario. 

En sfntesis di riamos que "para determinar los precios -

de los factores y sus participaciones distributivas s61o 

necesitamos conocer los gustos de los consumidores, las con­

diciones tecnol6gicas de la producción y la distribución inj_ 

cial de la propiedad de los factores; después el principio -

del ingreso neto mbximo que lleva implicito un principio de­

costo mfnimo, se encargará de lo demás" (3). 

De la cxposici6n de los ncocl&sicos podemos concluir dl 

(3) joseph A. Schumpeter, "Historia del análisis económico", 

México, Ed. FCE, 1975, PP• 139-140. 
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ciendo que no consideraban que el ingreso se distribuyera de 

una manera i nequitativa o injusta, ya que cada factor de la 

producción recibía aquél la parte del ingreso que le corres-­

pondfa, conforme a su productividad marginal 1 es decir, a e~ 

da factor productivo se Je pagaba e 1 precio justo. 

4. El enF09ue keynesiano de distribución a corto 

y a 1 etr90 p 1 azo. 

La idea b&sico dentro de este enfoque es que en el cor­

to plazo existen dos grupos de hipótesis: 

1) Las que suponen la existencia da una relación entre inve.t, 

sioncs y utilidades. 

Se sostiene que el ihcentivo a invertir está dado por los v2 

riociones en el volumen de las uti 1idades dentro del ingre-­

so. El p~oceso de crecimiento del ingreso depende de lapa~ 

ticipaci6n de las utilidades en el ingreso,. que a su vez CO.,!! 

diciona la decisi6n de la inversión. Sólo los inversiones -

productivas generan directamente uti 1 id.acles, aún cuando está 

demostrado que 1 a re 1 aci ~n i nversi 6n-i ngreso juega un pape 1-

motor en la aceleraci6n de la expansión y en el olze de pre­

cios. 

2) Las concernientes a las características de las propensio­

nes al ahorro de los ti tu l,ares de ingresos. 
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Estas hip6tesis se han büsado en dos supuestos: 

a) La propensión de ahorrar de los empresarios (uti lidodes)­

es superior a la de los asalariados. Este supuasto se deri­

va de los niveles des ingreso. Sin embargo, es necesario pr~ 

guntarsc si la diferencia es suficientemente importante para 

que el excedente que exige un incremento en la inversión no­

necesite una redistribución del ingreso global en favor de -

las utilidades, Jo cual puede ser sociaimcnte inaceptable. 

b) Las propensiones al ahorro son estables. 

Que las propensiones al ahorro son constantes en el paráme-­

tro de la distribución es te6ricamente refutable, ya que las 

propensiones varían de acuerdo al nivel de ingreso alcunzado 

por cada grupo. 

En el largo plazo Jos neokeynesianos consideran e) pleno em­

pleo. Afinnan que para un nivel dado de ingreso nacional, -

1 a re 1aci6n ahorro-í ngreso es una variable de 1 as ganancias, 

mientras que la relación inverslón-ingreso es constante con­

una ligera tendencia a incrementarse, por fo que la distPib_!:! 

ci6n entre salários y utilidades a largo plazo no varía. E~ 

te fen6meno se exp 1 ica de dos maneras: 

1) So supone -que 1 as propens i oncs a ahorrar son c-onstnntes y 

que ·Ja-relación inver-si6n-ingreso depender6 del progreso té.E, 

nico, este último ·en función de1 dinamismo de la economra y 

de_lo aptitud de (os empresarios para introducir innovacio-­

nes. Keldor llega a ta conclusi6n de que parte de las Uti ll 
dades en el ingreso es f¡ja y en efecto, si et creCimicnto -
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es equilibrado y se mantiene así de periodo en periodo, la -

inversi6n será igual al ahorro. 

2) La ·segunda corrien·te se puede resumir en los trabajos de­

Kalecki y se basa en tres hip6tesis: 

Que los empresarios al fijar los precios de venta, en -

el costo del trabajo, exista un margen que sea porcent_g 

je de ese costo. 

- El costo de trabajo se supone constante, cualquiera que 

sea lil cantidad producida. 

- El margen agregado al costo de trabajo para obtener cl­

precio es también constante. 

Se 1 lega al hecho de que a largo plazo la parte corres­

pondiente de las uti 1 idades permanece constante. En este m.2. 

delo, la estabilidad de lüs ganancias está ligada a la esta­

bilidad de la inversión y a la estabilidad de los propensio­

nes a ahorrar de los grupos sociales. 

En e 1 mode 1 o Keyncs i ano e 1 punto más déb i 1 es e 1 1 argo­

p l a%o·, porque sus relaciones '-funcionales son muy complejas -

al pretender reacciones en cadena que no necesariamente se -

presentan, al apoYarse en las hipótesis referidas a la ofer­

ta de capital y de·trabajo. 

5.• Los seguidores de Keynes y el problema de la 

di stri buci 6n. 

En la corriente kcynesiana se agruparon los autores que 
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con un enfoque macroeconómico desechan el concepto de produ~ 

tividad marginal como indicador explicativo de la distribu-­

ción. Los keynesianos no tratan la distribución del ingreso 

a 1 argo p 1 a:::o si no qLIC dan mue hu importancia a 1 as causas 

que intervienen a corto plazo. En esta escuela existen dos­

corri entes fundamen·tales: 

a) La que ubica como causas de cambio en la distribución del 

ingreso a las relaciones entre salarios y utilidades. 

h) La que señala como hecho fundamental las necesidades de -

integrar estos relaciones al equilibrio macroeconómico conc~ 

bido por Keynes en su modelo. 

Los neokeynesi anos cxpl ican 1 a repartí ción de 1 producto 

a través de la lucha entre empleadores y sindicatos de trab.2, 

jadores, y por la acción de diferentes monopolios sobre los-

- mercados de productos y factores. La difcrenci o entre los -

precios de venta y costo es determinada por la tasa de sala­

rios que a su vez es resultante de las negocia::iones entre -

emplead_orcs y sindicatos. La práctica oligopólica de fijar­

precios de mercado a productos de consumo general aumenta el 

margen de uti 1 idod y precios i' afecta en consecucnci a' L:J di~ 

tribuci6n entre salarios y ganancias. 

La contribución de Kalecki a lu teoría de la distribu-­

ci6n sobre la base del an61isis de costo-precio, expresa un­

equi librio de fuerzas, basado en la división del valor agre­

gado a cada empresa' en dos fracciones. 
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sistema ccon6mico es decisiva sobre la distribucion del in-­

greso. Si la relación capital-trabajo se eleva, la densidad 

de capital por unidad de producto crece y los costos por ma­

no de obra descienden, esta relaci6n trae aparejado un cam-­

bio en el grado de monopolio y el poder de los sindicatos en 

rclaci6n a la fuerza de los empresarios se verá refor:ada 

por el aumento relativo del stock de capital respecto al nú­

mero de horas-trabajo, y así la relación capital-trabajo, a­

largo plaz.o, continuará ejerciendo influencia junto con el -

grado de monopolio en la repartici6n del ingreso. 

A corto p 1 azo, no se puede afirmar que sea só 1 o e 1 gra­

do de monopolio el que influya en la distribución, ni tampo­

co el poder relativo de los factores uti li:::ados, sino que 

también intervienen las condiciones de oferta y demanda y 

causas tales como el desempleo, que tiende a disminuir la -

fuerza sindical y con esto a reducir el margen de ganancia.­

Asimismo, cuando la producción disminuye la fuerza de los -­

sindicatos tiende a debilitarse. En definitiva, las fluctu~ 

ciones de la actividad económica ejercen una influencia decl 

siva sobre la distribuci6n, modificando el poder relativo de 

los factores en la participaci6n del ingreso. 

Así, tenemos que un estudio realizado por Kalecki mues­

tra-que la remuneraci6n a los factores· trabajo y capital va­

ría en el mismo sentido que el producto nacional. En fase -

~e·expansi6n e inflaci6n los salarios se elevan menos·que 

los precios y en fase de depresión resisten más los ~alarios 
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a la disminución de los precios. Con hiperinflación la ca-­

rrera entre salarios y precios es mas evidente y menos visi­

ble en la fase de expansión regulada con inflación ascenden­

te, lo que caracteriza a la economía contemporánea. 

Según Kalecki, en el pasado, mientras que el crecimien­

to era interrumpido por presiones bruscas y profundas la 

fuerza de los empresarios era ventajosamente alcan:ada por­

la de los sindicatos, ocasionando que la pürte relativa de -

los salarios dentro del producto se elevara y la parte co-­

rrespondiente a las utilidades disminuyera. En fases de ex­

pan~ión al contrario, la fuer:a empresarial adquiere mayores 

proporciones que la laboral, elevándose los precios más rápl 

do que los salarios, lo que implica que la parte del produc­

to correspondiente al trabajo tiende a bajar y la del capi-­

tal a subir. 

6. CONCLUSION. 

De los enfoques te6ricos aqur presentados y que tratan 

sobre el problema de la distribucí6n, podemos· decir que·cadá 

uno de é.stos hace aportaciones re 1 evantes para ·e 1 mejor en­

tendimiento de dicho fen6mcno. Independientemente de ello, 

creemos que para los fi~es ~e nue~tr_~ análisis y que se re­

fiere al caso.de México, nos guiaremos·_fu'n~ánl_~ntalmente por 

las ideas básicas· originales del enfoque clásico y. de Marx; 

aunque p8ra es~o tendremos que considerar ta .~mportancia ~ue 
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representan hoy en día los monopolios (u oligopolios). 

Para el enfoque clllsico )'el marxista, la existencia de 

dos categorías de ingreso, ganancias y salarios, es explica­

da por la división de la sociedad en dos clases: los dueños 

de los medios de producción y los que tienen que vender su -

fuerza de trabajo. 

En Marx, la distribuci6n del ingreso está determinoda,­

cn última instancia, por la lucha y la fucr:a de las clases­

polares: capitalistas y asalariados. La tasa de plusvalía -

-equivalente, a la relación entre la ganancia neta y el sal~ 

rio por trabajador- está determinada por la productividad 

de 1 trabajo y e 1 sa 1 ario por trabajador. 

Los cambios en el salario real -y en la tasa de plusv~-

1 ía- se deciden exclusivamente en el mercado de fucr%a de 

trabajo. 

En el enfoque marxista -como en toda la escuela clási-­

ca- el papel que juegan los precios es absolutamente pasivo­

en lo que a distribución del ingreso se refiere. 

En general, en el modelo histórico que desarrolla Marx­

se supone que 1 as empresas son "tomadorns de pre e i os" (pr ice 

takers) y por tal motivo no pueden ejercer influencia sobre­

estc último. 

De esta forma, e 1 enfoque en que nos basaremos estará -

referido al planteamiento general de Marx, rescat.andO la - -
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idea de que la lucha de cl~ses es el factor que determina la 

distribución del ingreso. Dentro de este contexto tendremos 

presente que ahora las empresas serán "hacedoras de precios" 

(price makers). Esto es, que pueden fijar sus precios de 

acuerdo al control monop6lico que tengan sobre sus mercados. 

Por tanto, la distribución del ingreso se determina tanto en 

e f mercado de fuerza de trabajo como en e 1 mercado de morca.n 

cfas. 
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1 .2. ENFOQUES SOBRE LA INFLACION. 

Uno de los fenómenos de mayor importancia que actuatme~ 

te enfrenta el país y que ha afectado de manera significati­

va el comportamiento de la economía, ha sido y es sin duda,­

la inflación, proceso que resurge en México a fines de los -

años sesenta y principios de los setenta. 

Este fen6meno generalmente provoca altos costos socia-­

les, entra los que cabe recordar las distorsiones que i ntro­

ducc en el proceso de ahorro e inversión y en la asignaci6n­

de recursos, la pérdida de competitiv.idad y el deterioro en 

la producción y el empleo. 

Por estas razones y muchas otras más los esfuerzos para 

controlar el proceso inflacionario han adquirido cada vez m~ 

yor importancia dentro del conjunto de objetivos de la polr­

tíca gubernamental, hasta ubicarse en la actualidad en el 

primer plano de las preocupaciones nacionaleS. 

Paralelamente al. proc~so ~ns[, han empez.ado a multipli 

carse los est.udios que intentan explicar sus causas. y ~inilml 

ca. Sin embargo, en los ·cr rcu 1 os académicos y ·en 1 as es fe-­

ras asociadas con la po"lftica económica, existen.gran~es di­

vergencias de opinión respecto a los f.aétores determinantes­

de .la inflaci6n. El objetivo principal de este trabajo es -

anal"izar los efectos que la inflación provoca en medid8' im-­

P.ortante sobre la distribución del ingreso, ,generando fuer--
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tes tensiones, lo que tiende a debilitar la estructura so- -

cial. Para intentar una comprensión mayor del fenómeno in-­

flacionario, presentaremos algunos enfoques que nos permitan 

conocer las semcjan:as y las diferencias entre Jos mismos, -

as( como sus 1 imitaciones. los enfoques que abordaremos 

son: monotarismo, Keynesianismo y estructuralismo. 

A) E 1 enfoque monetar i sta 

De acuerdo con la hipótesis monetarista, la inflación -

tiene su origen en una demanda excesiva, generada por polítl 

cas monetarias y fiscales inadecuadas, que se traducen en un 

excesivo gasto público y un fuerte déficit fiscal. Según e~ 

te enfoque, Ja inflación impide el crecimiento económico a -

largo plazo al aumentar la incertidumbre, la cual conduce a: 

una declinación de la inversión en los sectores productivos, 

una distorsi6n en li! asignación de recursos y al estancamic.!! 

to de las exportaciones. los monetaristas consideran que 

eliminar la inflaci6n es un requisito para el desarrollo ce~ 

nómico; así, sus directrices de politica anti inflacionaria -

van encU1ninadas a eliminar el déficit 'fiscal y los controles 

de precios, y a 1 ími tar el cr6dito y la oferta monetaria. 

Se pueden distinguir dos versiones del monetarismo; Ja 

primera se encUentra asociada a la teoría cuantitativu del -

di.nero, representada por Mi lton Friedman y es 1 Jamada viejo­

monetarismo; fa segunda, se denomina el enfoque monetarista-
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global o de balanza de pagos. 

Mi lton friedman, plantea la hipótesis de que la infla-­

ción se debe fundümentalmente a un crecimiento del stock mo­

netario; m~s precisamente, friedman sefiala: "La inflación se 

produce cuando Ja cantidad de dinero aumenta más rápidamente 

que los bienes y servicios; cuando mayor es el incremento de 

la cantidad de dinero por unidad de producción, la tasa de -

inflación es m5s alta" (4), y como ~I Estado es el encargado 

de determinar la cantidad de dinero en todos Jos países, se­

convicrtc así, en el único responsable de cualquier aumento­

rápido de la cantidad de dinero. 

Otros argumentos que plantea esta teoría es que un au-­

mento salarial por arriba de la productividad es una conse-­

cuencia de la inflaci6n y no una causa; por otro lado se di­

ce que el aumento en los precios de los productos de los em­

presarios no provocan inflaci6n 1 sino que son consecuencia -

o reflejo de otras fuerzas. 

Dentro del contexto de este enfoque se destacan como 

causas fundamentales del crecimiento monetario excesivo las­

siguientes: 

i) El aumento del gasto público no llevaría a un crecl 

miento monetario acelerado y a la inflación, si el gasto adl 

(4) Friedman M., Libertad de Elegir, México Ed. Orbis p. 

353. 
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cional pudiera ser financiado a través de impuestos o prést.2 

mos, pero debido al problema de las tasas de interés y a la­

indisponibi lidad para pagar los elevados impuestos, no queda 

otro camino más que aumentar la cantidad de dinero. 

ii) El intento de alcanzar el pleno empico, es otra cu~ 

sa importante para incrementar la oferta monetaria, debido a 

que el gasto puede generar empleo, por tanto tendrá que in-­

cremcnt.::u-.so. Así, la política de pleno empleo refuerza la -

tendencia de la administración a aumentar el gasto. 

iii) El Sistema Bancario (Reserva Federal) del Estado,­

ha seguido un plan equivocado de prioridades, debido a una -

desviación inflacionaria por las presiones que recibe para -

promover el pleno empleo y alcanzar objetivos incompütibles. 

El modelo econ6mico, supone Ja existencia de un número­

finito de mercancías (tanto productos como servicios) que 

son negociados en mercados perfectos y en condiciones de co~ 

petencia perfecta, en donde una mercancía servirá como mone­

da (oro o µJuta), su uso como moneda creará una demanda sU-­

plementari a por ella, dado que tanto los productores como 

los consumidores, desean mantener un cierto balance efectivo 

en relaci6n con sus ingresos (para control sobre las mercan­

cías en general). 

Así, en equilibrio, el valor del dinero se estabfeccrá­

en el punto en el cual ya no se exceda ni falte, al compara~ 

lo con los balances de efectivo desea<los por ~os parti'cipan-
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tes. De esta manera e presenta una tendencia a 1 a bt1ja en­

e 1 Vü 1 or de 1 as merca cías-moneda, cuando 1 a oferta de ésta 

aumenta más rápido qu ~ 1 a oferta de todas las demás mercan-­

cías. 

Esta teoría supo e entonces, que dejando libre la econ2 

mta, ésta se regulará asimisma y funcionará de tal manera 

que se utilicen t:otalm nte los recursos; o sea, los mercados 

operarán en competenci perfecta; otro de los supuestos, es 

la completu flexibi lid d de precios, tanto hacia arriba como 

hacia abajo y ast todo~ Jos mercados estartsn en equilibrio.­

Por otro lado, se supone que no existen diferencias impof"ta.n 

tes entre e 1 func i onami nto de una e con omí a basada en mercil!!. 

era-dinero y ot~a basad en moneda-crédito. 

Por último, el con rol efectivo de1 aumento en la ofer­

ta monetaria consti tui re, en s r mismo, una "pros i 6n hacia 

abajo" sobre los precios y el lo moderará la tasa de infla--­

ción y de hecho acabará. ~en el la si el control se mantiene -

por un tiempo suficientc11ente largo. 

El argumento, top emos observar en una versión dinaml. 

zada y· según supuestos es ecíficos de ta dirección causal e.!! 

tre las variables, la cu.::d vincula los incrémcntos en Jos 

precios a los aumentos en la cantidad de dinero. Asf, par-­

tiendo de Ja ecuación cuartitativa del dinero tonemos: 

M V = P Q, (1) 



(tomando logaritmos y derivando respecto al tiempo) 

se tiene: 

~i/M + V/V P/P + Ó/O 

suponiendo entonces: V/V 

M/M 

a/o 

P/P resulta 

donde: 

M: cantidad de dinero 

V: velocidad de circulación 

Pt nivel de precios 

a: producto 

o 

(2) 

(3) 

M/M: cambio porcentual en la cantidad de dinero. 

Si además suponemos que la dirección causal va de (M/M) a 

(P/P), se tiene entonces 

(il/M) -------------~ (P/P) (4) 
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N6tese que cualquier desviación de la tasa de crecimie~ 

to de los precios con respecto a la oferta monetaria puede -

acomodarse en este esquema en términos de var i oc iones en 1 a 

velocidad de circulación (o sea; V/Y f O). 

Además, en este enfoque resultá evidente que la rcgula­

ci6~ de la inflación s61o podrfa efectuarse a través de Ja -

regu 1 ación de Ja oferta monetaria ·cuya tasa de crecimiento -

se accionaría como una palanCa. Podemos i l~strar el argume!! 

to en la gr¿fica siguiente: 



"Tasa de inflación determinada por la tasa de crecl 

mi cnto de 1 a oferta monetaria" 

Toso de lnflociÓn 
P/P (º/o) 

( P/P)o 

( P/P)i 

P¡ P: M/M 
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tM/M)1 tM/M) 0 Toso de crecimiento de" lo 
oferlo monetario M/.M lº/ol 

Como se puede observar en la gráfica, para reducir la -

tasa de inflación de (P/P) 0 a (P/P)1 habrá de reducirse tam­

bién la tasa de crecimiento de Ja oferta monetaria de (M/M) 0 

a (M/M) 1 

Monetarismo Global o de Balanza de Pagos. 

Este enfoque, viene a ser una extensión de Ja teoría 

cuantitativa del din~ro; sus representantes son: H. Johnson, 

M. Holtron, Jacob Frenkel, etc., su idea central se basa en 

una especie de teoría Cuantitativa Internacional de la lnfl,!! 

ción, la cual considera a la oferta monetaria como la suma -

de las ofertas monetarias de los distintos países. 

Esta variante del monetarismo señala que la oferta mon~ 

taria no es exógcna; afirma que la expansión de la oferta-m~ 

netaria se debe a la nccesidád de financiar un déficit crc-­

.cientc del sector público, originado a su ve:: por una expan­

sión del gasto público más all& de las posibilidades de· fi-­

nanciamiento con impuestos. El. argumento se puede obServar -



en la siguiente grifica: 

Tasa de inflación determinada por la tasa de creci­

miento de la oferta monetaria, que a su vez es de-­

terminada por el crecimiento del déficit fiscal y -

éste por el crecimiento del gasto público. 

Toso de 
inflación 

( Í>/Pl 

(M/MJ -----.-----,*"----r-- To'IO de crecimiento 
( Ó/G ) de lo oferto n"ICM'lefaria 

To&a de crecimiento 
del oasto público 

(Ó/Ol 

Toso de crecimiento del déficit fiscal 

M/M: r (Ó/o > 
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La reduce i 6n de 1 crecimiento de 1 a o_ferta monetar i ü re­

qui e~e de una reducción en el déficit fiscal y éste se logr~ 

ría a través de una desaceleración del crecimiento del gasto 

públ_i co •. 

si partimos de que Ja disponibilidad de fin.anci~mien:to-
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o crédito es la que determina la cantidad de dinero existen­

te en un mercado dado, y suponiendo que se mantiene esta ca~ 

tidad inalterada; entonces, si el gobierno decide aumentar -

su défi e i t, puede re so 1 ver financiar o no financiar estas n~ 

cesidades adicionales del gobierno. Si la respuesta fuera -

positiva, manteniendo la cantidad de dinero en circuloci6n -

-o su expansión- constante, ello repercutirá en una menor 

disponibilidad de recursos para atender las necesidades de -

financiamiento del sector privado. Esta situaci6n no canbia 

si el financianiento del sector público se hace en el merca­

do de deuda -interna o externa- en vez de hacerlo en el sis­

tema bancario: la desviación de ahorro para atender el finan 

ciamiento del sector público significar~ una menor disponibl 

Jidad para el sector privado o, por lo menos, una elevaci6n­

de su tipo de inter6s. De una forma u otra, el sector priva 

do so verá desplazado de sus fuentes de financiamiento tradl 

cionalcs. 

Un análisis similar se puede hacer en el supuesto de 

que 1.a ~xpansi 6n de 1 a demanda que se ha de financiar tenga­

su origen en una mayor actividad, sea de cónsumo o de invcr-' 

si6n, del sector privado. O el sector público reduce sus n~ 

cesidades de financiamiento, o no será posible atender la e~ 

pansi.6n adicional del sector privado sin efectos inflaciona­

rios. Desde esta perspectiva, la soluci6n está en no aumen­

tar, la cantidad de dinero en circulación. 

1 ndependientemente de si es o Ílo endógena la oferta .mo-
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netaria, ambos enfoques concluyen que se da la corresponden­

cia entre oferta monetaria y precios, esto es, en el grado -

que aumente la oferta monetaria afectará de igual manera el 

incremento de los precios. 

Coinciden también en señalar que las altas de interés -

desempeñan un papel central en la desaceleración del crecí-­

miento de la demanda agregada, con Ja consiguiente limita- -

ci6n del crédito para el consumo y por el estímulo al aho- -

rro, esto ocasiona (actividades de especulaci6n financiera), 

que son actividades improductivas que tienen como fin, obte­

ner ganancias. 

Respecto a los efectos sociales causados por las polítl 

cas monetaristas, podemos decir que en la formulación de ~S­

tas frecuentemente no se toma en cuenta (o no se Je asigna -

impor~ancia) al marco socioprilitico. Pero puesto que esas -

políticas económicas tienen repercusiones sociopolíticas que 

a su vez generan consecuencias económicas, dicha omisión 

constituye un error ;ncluso en un análisis limitado a lo ece 

n6mico. 

Por lo tanto, políticas que tengan un efecto sobre la -

economía podrán generar repercusiones so~iopolíticas que a -

su vez tienen consecuencias ccon6micas. Y estos efectos ec.2 

nómicos ind;rectos incluso.han sobrecompensado fr~cuentemen­

te los directos (por ejemplo, para reducir el déficit con 61 

fin de disminuir la infliilci6n se elevan las tar.ifas de servi
1

• 

cios·públicos y esto genera un movimiento social de protes~a. 



45 

que para ser controlado requiere un reajuste salarial cuyos­

efectos inflacionarios son mayores que la reducción alcanza­

da por la variación en las tilrifas). 

Finalmente, cabe observar que en algunos casos los efec­

tos sociopolíticos son deliberadamente buscados. Asf, las -

políticas recesivas han sido percibidas como eficaces para -

"disciplinar" a la clase trabajadora, dada la relación inve!: 

sa entre poder sindical y desempleo. Estos son efectos so-­

ciopol íticos buscados de libcradamente, por sus consecuencias 

sobre la fuerza de ncgociaci6n de los trabajadores. 

B) El enfoque KeYncsiano 

El enfoque keynesiano, hasta la década de los setenta -

era el dominante. Pero al terminar el período de expansi6n­

de la posguerra y al comenzar una fase de recesión con infl~ 

ci6n (estanflaci6n) apareci6 como una anomalía: no era expli 

cable en el marco del mencionado modelo. 

En este apartado se entenderá por kuynesianismo las po­

i fti cas centradas en e 1 manejo de 1 a demanda agregada, fundJ! 

mentalmente a través de la política fiscal. Cabe dcstacar,­

por un 1 ado, que. estas po 1 íti cas son anteriores a Keynes, y­

por otro lado, que en Keyncs hay elementos para una interpr~ 

taciPn más amplia y rica, subrayando· aspectos de informaci6n, 

lo que ha dado lugar a una interesante distinci6n y discu-;­

si6n .entre la economía de ~eynes y la economía keynesiana. -
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También es de hacer notar que keynes no dej6 de considerar -

la oferta agregada. No obstante, desde el punto de vista 

del análisis y la discusión de la política económica actual­

resulta conveniente la acepción más restringida de "keyncsi.,g 

ni smo". 

Este enfoque centra la atención en el nivel de la acti­

vidad económica y su determinación a través de la demanda 

efectiva agregada. Asi, una situación de recesión se explica 

en términos de un bajo nivel de la demanda efectiva, en tan­

to que la inflaci6n se explica como resultado de un nivel d; 

masi ado e levado de 1 a demanda efectiva (respecto a la capacl 

dad productiva insta 1 ada). De aht' que 1 a coexistencia de in 

flaci6n con rccesi6n sea una fuente de perplejidad para 

quien observa el mundo real con la lente keyncsiana. 

Un indicador clave que se deriva del enfoque es el gra­

do de capacidad ociosa. Su magnitud indica el margen de ex­

pansión del nivel de actividad sobre la base de incrementas­

en la demanda efectiva para un nivel dado de capacidad inst~ 

1 ada. Es interesante destacar que una de 1 us críticas fre-­

cuentes a este enfoque (al aplicarse) al caso de los países­

no desarrollados, es que el mismo se origin6 en una economía 

industrial central en fase depresiva y condiciones deflacio­

narias y que, por lo tanto, es inaceptable para las econo-~­

mi8s periféricas; ya que en los paises no dcsurrollados el -

fenómeno de la capacidad ociosa es también muy importante. 

De hecho, es~o es algo que numerosos trabajos emp i ricos 
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han comprobado tanto en América Latina como en otras regio-­

nes; la combinaci6n de economías de escalü y el tamaño redu­

cido de los mercados {dada la evolución de la tecnologia en 

los centros, la·modalidad de su incorporación en la peri fe-­

ria y la distribuci6n concentradü del ingreso) serian facto­

res clave que explicarían este fenómeno de capacidad ociosa­

en economías periféricas. Así, en situacion~s típicas de 

los países no desarrollados (y di fcrcntcs de lus caracterís­

'ticas de los paises centrales, en función de las cuales se -

desarrollo el enfoque kcynesiano) la subuti 1 i;:.ación de la e_!! 

pacidad instalada también es un aspecto central. 

El aspecto fundamental del kcynesiano consiste en una -

intervención estatal tendiente a regular la demanda efecti-­

va, particularmente a través del gasto gubernamental. El oj;? 

jetivo básico es alcan:ar un alto nivel de empleo (un bajo -

desempleo). 

En una situación de estancamiento una estrategia compa­

tible con este enfoque sería una expansión de la demanda - -

efectiva a través de un aumento en los salarios. ES intere-

sante resaltar que esto sería anatema para otras corrientes­

que perciben en los· salarios fundamentalmente un factor··de -

costo y no e 1 aspecto i ngrcsos, cOmo es e 1 caso de i enfoque­

keynesi ano. 

El modelo de a_nálisis supone fija la capaci~ad prod~ctl. 

va i~stalada y variable el grado de uti li%aci6n de la misma, 

segÓn ""'1a dema"o"da efectiva ~gregada. En esas circunstancias, 
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se supone que si hay recesi6n una cxpansi6n de Ja demanda 

agregada dinami:arra la economía con un efecto multiplica- -

dor. 

Cuanto mayor sea el grado de subuti li:aci6n de la capa­

cidad (en particular cuanto mayor sea la elasticidad de la -

oferta), mayor será el margen para que esta política pueda -

aumentar el nivel real de la actividad sin generar presiones 

inflacionarias. A medida que se va uti li:ando la capacidad­

ocioso se ir[iJ reduciendo el efecto real de est.1 política. 

Se supone también que el gasto público no afectará ncg~ 

tivumente el componente privado de la demanda (esto es, no -

habrá crowding out), ni por las actividades en que interven­

dría el Estado ni por los recursos que uti lizarfa en dichas­

actividades. El caso más favorable para este enfoque sería­

oqué 1 en e 1 cua 1 e 1 gasto gubernamental genera economr as ex­

ternas que incrementarán la eficiencia marginal del capital­

y consiguientemente estimularán la inversión priv~da. 

Se ha sostenido que en tanto e 1 problema básico de 1 as­

economí as dcsarrol lad~s consiste en posibilitar un mayor gr~ 

do de uti li:::aci6n do sus_ cap.iJcidades productivas~ el proble­

ma de los pafses periféricos, en cambio, -es· la deficiencia -

de la capacidad productiva. Pero esta distinción es cUesti~ 

nable, ya que en una economía en la cual la perspectiva de -

lu~ro es Tundamental y estb ligada a la _disponibilidad de 

mercados·, la insuficiencia de _demanda efccti"va gravitará ne­

gativ·amente tanto sobl'_"e la invcrsi6n como-sobre el grado de 
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uti lizaci6n de la capacidad existente. De esta manera los -

problemas de insuficiencia de demanda efectiva y subuti li:::a­

ci6n de la capacidad instalada son importantes en el corto y 

en el largo pinzo. 

Fina !mente, cabe observar que e 1 enfoque heynesi ano - -

aporta una perspectiva macro y deja en el umbral los aspee-­

tos micro y sectoriales. 

Este enfoque, a diferenciu del precedente, considera 

fundamentalmente una política gubernamental activa. Hace 

mils hincapié en los desequi 1 ibrios y en la alta probabilidad 

de que los equilibrios a que llevaría el sistema de mercado­

sería equilibrios socialmente indeseables, en particular en 

términos del nivel de empleo. Por consiguiente, Confiere al 

Estado un papel fundamental en la regulación de la economía. 

Además, este enfoque abre posibilidades de considerar -

alian%as de clases, ya que (como se indic6 antes) los sala-­

rios no son percibidos s61o ni principalmente como factores­

de costo sino también y_ principalmente como factor de deman­

daw En ese sentido, los empresarios cuya producci6n está 

orientada hacia el mercado interno, y los trabajadores que -

reclaman salarios más elevados, tendrían intereses objetivos 

convergentes. De hecho, este enfoC¡ue ha estado de una u 

otra manera presente en varios intentos democráticos .y/ o po­

p u 1 i ~tas 'en ArTiér i ca Latina. 

Como consecuencia de 1 a i ntervCnCi ón activa .de 1 Estado·, 
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el sector público puede ampliar su esfera de actuaci6n. Es­

to ha ocUrr ido as f y ha generado una rcacci 6n por parte de -

grupos que encuentran en esa.expansi6n estatal la clave de -

Jos problemas (particularmente de la inflación, que a su vez 

identifican como la raíz de los dem~s problemas). 

Oe esta manera, el combate al keynesianismo ha sido y-­

es en no pocos casos una lucha contra la expansión del Esta­

do. 

C) El enfoque estructuralista 

A diferencia de los dos enfoques presentados, el estru,.E 

turalísmo tuvo sus orígenes a fines de la década de los cin­

cUento en América Latina (5). Su diagnóstico se centra en -

las rigideces de la oferta; particularmente en el sector - -

agropecuario. Esta inflexibilidad de la oferta agrícola pue 

de explicarse por las características del modo· en que se J 1.!:, 

va a cabo la producci6n >'particularmente del régimen de te­

nencia ·de la tierra. 

En este enfoque, la in.flaci6n es percibida como rcsuJt.!'! 

do de la conibinaci6n de inflexi bi 1 id"ad des~cindente de los 

precios monetarios )'de pres.iones por .cambios en algunos pr~ 

cios relativos, al cambiar la· cstructurü econ6mica. Esto se 

(5) SunkeJ, .o. "la inf"lación .chile.na: un enfoque heterodoxo"·, 

El trimestre ·econ6mico, V~I. XXV, núm. 100. 
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traduce en una cadena de reajustes que empujan hacia arriba­

el nivel general de precios. Por otra parte, en este enfoque 

(6) se destaca también 1 a estreche:: de 1 mercado i ntc rno debl 

do a la distribuci6n del ingreso illtomcntc conccntradu que -

viabi liza un pcrfi 1 de de1nanda orientado por los estratos de 

mayores ingresos, con alta propensión a importar. 

Los puntos de vista estructuralistu accrcu de la infll!, 

ci6n se insertan en el conjunto de enfoques que no la pcrcj­

ben como un simple fenómeno monetario, sino como resultado -

de desequ i 1 i hr i o de carácter rea 1, que se· mu.ni fj es tan en un 

aumento pcrtina:: del nivel general de precios. Con frecuen­

cia, se citan tres tipos de factores capaces de dar origen a 

tales descqui librios: de carácter estructural, como la dis-­

tribucí6n de la poblaci6n activa por ocupaciones y la varia­

ción de los niveles de productividad entre los distintos se~ 

tares productivos; de carácter dinámico, como las diFercn- -

ciüs entre el ritmo de crecimiento de Ja economía en su con-

junto y el de algunos sectores específicos; elementos de or­

den sociopolítico e institucional, como la estructuración 

del sector privado y su grado de monopolio, la organizaci6n­

sindical y su poder de negociación, la participaci6n de dis­

tintos grupos en el marrnjo del aparato estatal, etcétera. 

A partir de puntos de vista como los señalados, di ver­

sos ·autores latinoamericanos intentan organiz.ar un conjunto­

mínimo de categorías de análisis en un esquema te6rico de fj 

(6) Especialmente en t~abajos asociados a la CEPAL 
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ci 1 manejo, que posea un grado de generalidad suficiente pa­

ra lanzar luz sobre los distintos procesos inflacionarios 

comprobables en la región y sobre sus simi litudcs y diferen-

ci as. 

En cuanto a las categorías de análisis, por una parte -

se distinguen los factores estructurales, a su ve: subdividl 

dos en presiones básicas y elementos sociopoJrticos e insti­

tucionales; y por otra, se hdce referencia a los mecanismos­

de propagación. 

Las presiones básicas tienen su origen, o constituyen 

descqui librios de crecimiento, en los sectores externo y - -

agrícola. En el primero, las exportaciones primarias crecen 

con lentitud en el largo plazo, mientras las importaciones -

tienden a expandirse a un ritmo elevado. Además 1 se produ-­

cen intensas fluctuaciones del volumen físico de bienes ex-­

portados y de la relación de intercambio, las que a su ve:: -

provocan fuertes oscilaciones de la capacidad para importar. 

En lo escncial 1 debido a las características de la propiedad 

y tenencia de la tierra 1 la oferta agrícola se muestra rela­

tivamente inelástica e incapaz de hacer frente a los aumen-­

tos de demanda de insumos y de bienes alimenticios que acom­

pañan al proceso de industrialización sustitutiva. 

Los elementos de tipo sociopolitico e institucional ti~ 

ne que ver con la org¡mi::r.üción misma del aparato de gobier-­

no1 en SllS distintos niveles y ámbitos 1 y con el marco Juri­

dico e institucional que forma dicha organización. Pero, 
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además, entre estos elementos se cuentan las bases de suste~ 

taci6n de los distintos grupos sociales, el grado de desarr.2 

l lo de sus organizaciones, y su capacidad de inducción de 

las decisiones gubernamentales o de ingerencia en las mismas. 

A título de ejemplo, entre estos elementos se pueden enume-­

rar la concentración de la propiedad agraria; la amplitud 

del sector industrial y el grado de monopolio existente en -

lns distintas ramas; la concentraci6n dol sistema bancario y 

sus interconexiones con los sectores productivos; el grado -

de sindicalización de Ja fuerza de trabajo; la importancia -

de la propiedad pública en la esfera productiva; las caract~ 

~rsticas del sistema tributario y/o crediticio y la organiz~ 
ci6n de las instituciones que los rigen, etcétera. 

Respecto a los mecanismos de propagación, se destaca en 

primer término el de tipo ~iscal. El sistema tributario, en 

buena medida estructu~ado en la fase de desarrollo hacia - -

afuera, se caracteriza en líneas generales por su rigidez y 

regresividad y por su considerable dependencia del comercio­

exterior y de las bruscas Fluctuaciones a que Cstá sujeto. -

Por otro lado, el proceso de industria trae consigo un aume.n. 

to sustancial de las responsabilidades y de los gastos del -

Estado, entre los cuales ·las transferencias )'.los gastos co­

rrientes muestran una acen.tuada infl_exibi fidad ·a la baja. 

La tendencia al dé'fi cit fiscal se relaciona "con. estas ci r- -

cunstancias, Y.con las presiones que ejercen distintos g~u-­

pos ae interés, en el interior mismo del aparato. gubernamen-

tal. 
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El mecanismo crediticio que es el segundo a considerar, 

estb relacionado con la ffexibi lidad del sistema bancario p~ 

ra dotar a la economía de medios de pago. Asimismo, se le -

asocia a los vínculos de dicho sistema con los grupos empre­

saria les y con los intereses industri alcs, cuyas presiones -

inducen a aumentar la cantidad de dinero en correspondcncia­

de las alzas de precios y con las necesidades de liquidez 

que traen consigo. 

En tercer lugar, destaca el mecanismo de reajuste de 

precios e ingresos, que expresa las presiones de distintos 

grupos sociales por afectar la distribución de la renta en -

su favor. Así, el grado de monopolio y el poder econ6mic0 -

de que disponen las unidades productivas les permiten lograr 

alzas de precios; la fuerza y la capacidad de negociaci6n de 

las organizaciones sindicales las habilita para defender el 

nivel de salari¿s reales. 

Según se aduce, la inflación depende primordialmente de 

la magni~ud de las presiones básicas y de la·operaci6n de 

los elementos sociopoliticos e institucionales, y sólo secu~ 

dariamente de los mecanismos de propagación; cuya acci6n se­

l imita a frenar o a i mpu 1 sar 1 a de los factores estructura--

1 es. 

Así pues, a un.nivel muy· general, se acepta el predomi­

nio de estos últimos en r·a explicación de los procesos infl,!! 

cionarios. Pcro·el modo de combinar las categorías de análl 

'sis descritas anteriormente varía en los'. distintos autores,-
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en parte porque la mayoría de sus trabajos se destinan a ex~ 

minar procesos concretos que obviamente difieren mucho entre 

sr. 

En lo referente al sector e~terno, éste consti tU)'C una­

basc de tensiones inflacionarias, pues a la larga trae consj_ 

90 modificaciones en el tipo de cambio, que ü su ve: condu-­

ccn a aumentos en los precios. Una ve: iniciadas l';ls al:as­

de precios, la inflexibilidad de los gustos del Estado y la 

dcp~ndcncia de sus ingresos del comercio exterior y de sus -

fluctuaciones, tienden a inducir el déficit fiscal, que se -

transforma pronto en una fuente de alimentación del proceso­

inflacionario. Por lo general, en correspondencia con los -

intereses empresariales, el sistema bancario tiende a sumi-­

nistrar liquidez al ritmo impuesto por el movimiento aseen-­

dente del nivel general de precios; la estructura monop6lica 

de la industria permite un rápido ajusto de los precios de -

las manufacturas a las alzas de costos; junto con el lo, los­

aumentos de los precios de los alimentos, de gran pondera- -

ción en la canasta de consumo de los trabajadores, tienden a 

reducir el nivel de salarios y a nutrir la carrera salarios­

preci os de manera continua. 



CAPITULO 11: ESTRUCTURA Y TENDENCIAS EN LA DISTRIBUCION 

DEL 1 NGRESO. 

1. Tendencias en la distribuci6n del in9reso personal. 
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La distribución equitativa del ingreso ha sido una pre.!? 

cupaci6n central de todos los régimenes posrevolucionarios -

del México contemporáneo. Paradójicamente, el modelo de - -

desarrollo económico adoptado desde los años cuarenta, di6 -

como resultado una estructura del mismo cada vez más disfun­

cional a las necesidades de repróducci6n del sistema. De h~ 

cho, Ja estrechez del mercado interno resultado del propio -

modelo de desarrollo, se hizo evidente el iniciarse los 

años setenta, generando a partir de entonces un comportamie~ 

to cada vez més inestable. 

Si se considera que el objetivo central del desarrollo­

económico ha de ser la elevación del nivel de vida de lapo­

bla"ción, un indicador básico que permite evaluar la forma en 

la que en una economía como la mexicana se cumple este obje­

tivo, es la evolución y la estructura de la distribución del 

ingreso. La cual sin embargo, ha tendido a mostrar agudas -

tendencias a la concentración y desigualdad, convirtiéndose­

en uno de los grandes problemas del crecimiento mexicano. 

En este capítulo anali:aremos la distribución del ingr~ 

so 'basindonos en un enfoque que ha sido poco uti fizado en la 

literatura -teórica y empírica- sobre el tema, y también en 
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lo que a México se refiere (1). Se trata de vincular la di~ 

tribuci6n del ingreso en el nivel de las clases socia les con 

la distribución personal o familiar del mismo (2). La combl 

nación del enfoque funcional con el personal, permite una v_i 

si6n más completa del fenómeno de Ju distribución del ingre-

so. 

Atendiendo a la distribución del ingreso por dcci les en 

México de 1958 a 1970 se puede considerar entre sus caracte­

rísticas mils notorias las siguientes (ver cuadro 1 y 2): 

a) México presenta durnntc el período 1958-1977 una estruct,!! 

ra y tendencl as en su distribución del ingreso si mi lares­

ª las que prevalecen en la mayoría de los püíses de A.mérl 

ca Latina, destacando: 

1) El 20% de la población con los más bajos ingresos em-­

pcora su participación en el ingreso, al pasar de 3.1% 

en 1960 a 2 -5% en 1970 para e 1 conjunto de América La-

tina. 

2) Considerando al 70% de la población de ingresos m6s b~ 

jos, ésta logrü unü pequeña mejora en su ~articipación 

en el ingreso total. 

(1) Eugenio Rovzar; Julio L6pez, en "La desigualdad en Méxi­

co", Rolando Cordera/Carlos Tcl lo (coords), México,S.XXI, 

1984. Van Ginneken, "LÓs grupos soci oeconómi cos y la di,!! 

tribución del ingreso en México", México, FCE, 1985. 

(2) Véase el capitulo 1 en este mismo.trabajo. 
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3) Existe una redistribución hacia las capas medias. 

4) Existe una desconcentraci6n del ingreso en el cxtremo­

superior (la excepci6n es Brasi 1), de fonna tal que el 

deci 1 de ingresos más altos pierde importancia en la -

distribución del ingreso (3). 

b) Haciendo un análisis especrfico del caso mexicano, se ob-

serva que: 

Entre 1958 y 1977, los primeros seis deciles tienden (con 

oscilaciones relativas importantes por deci 1) a disminuir 

su participación en el ingreso nacional, pasando del 

28.08% al 23.72% del ingreso; a su vez, los dcci les res-­

tantes (a excepción del IX que casi se mantiene igual con 

una leve caída) incrementan su participación aunque tam-­

bién con oscilaciones relevantes. 

El lo significa que las tendencias generales que dominaron 

el período fueron la concentración del ingreso en los de­

ci les superiores. Esta situaci6n aparece claramente en -

e 1 ·subrcl'fodo 1958-1970; no asf en el subperfodo 1970-

1977, cuando-hay una redistribución hacia los deci les me­

dios altos (del V al IX) mediante una pérdida en la partl 

cipaci6n de los deci les bajos (1 al IV) y el X. 

(3) Estos datos deben tomarse con precauci6n, ya que en el -

deci.I de in9resos mlls altos hay úna extrema agregación -

que impide ~I an61isis de ·10 que sucede a su interior. -

"Esto c·s, .vól ido para toda men.ci6n sobre e 1 comportamiento 

del deci.1 X. 
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Al desagregar la información por regiones y tipo de acti­

vidad para el período 1958-1977, se observa lo siguiente­

(ver cuadros 3, 4, 5 y 6): 

a) La evolución de los ingresos rurules y c,grícolas mues­

tra tres características principales: 

a.1) Una disminución de la participación en el ingreso 

total de los deci Jcs rurales (ver cuadro 3). Con 

una tendenciu de los deci les agrícolas a colocar­

se dentro de los deci les totales bajos. 

a.2) Entre 1958 y 1977 (aunque con diferentes ritmos -

entre 1958-1970 y 1970-1977) loe p•·imeros seis d~ 

ciles rurales pierden participación dentro del i.D. 

greso rura 1. 

a.J) Los tres deciles rurales más altos incrementan su 

parti e i pac i ón (destacando e 1 i ncrcmento que expe­

rimenta el veinti 1 rural más alto). 

E 11 o conduce a sostener 1 a idea de una fuerte ten 

dencia a la concentración del ingreso personal en 

los sectores rural y agrícola, así como una mayor 

dispersión de éstos. 

b) En Jo que se refiere al_ comportamiento de Jos ingresos 

urbanos y no agrícolas se observa que: 

b.1) Incrementa la participación del ingreso urbano en 

el total. 

b.2) Entre 1958 y 1977, se observa una tendencia a la-
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concentración del ingreso en los dcci les superio­

res en detrimento sobre todo de los primeros decj_ 

les. 

b.3) Entre 1958-1970 se da una tendencia a la homogen,L 

zación de los ingresos medios urbanos-lVal Vfll­

(crece la participación en el ingreso de los dccl 

les JV y V urbanos, mientras que los deci les VI,­

VII y VIII urbanos la disminuyen); tendencia que­

se detiene o revierte entre 1970-1977. 

b.4) Los deci les IX y X urbanos aumenta~ su participa­

ción en el ingreso, aunque en menor medida que 

los del sector rural. 

2. Distribución del ingreso personal Y grupos econ6micos. 

1. Atendiendo al estudio de la distribución del ingreso 

desde una perspectiva estructuraUsta (4), se presenta una -

correspondencia entre deci les y grupos económicos. Esta e 1..,2 

sificaci6n permite efectuar importantes deducciones y afirmJ! 

ciones {ver cuadro 7): 

a) Los deciles de más bajos ingresos parecen estar com- -

puestos en su mayoría por Tami lias ubicadaS en zonas -

rurales, básicamente ocupadas en actividades del sec-­

tor agropecuario (ver cuadro 7 y 8). A el ios se agre--

(4) Wright, E. O., CJass structure and income determination. 

Londres, Academic Press, 1979. 
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gan algunas familias urbanas de muy bajos ingresos, 

asociados principalmente a trabajos por cuenta propia­

en el sector servicios y comercio, o en ramas de la 

construcción. 

La situación relativa de las familias que componen es­

tos dcc i 1 es es al arman te si se considera que e 1 20% 

más pobre de la población recibla sólo el J.76% del in 

9reso total en 1970, con una tendencia a disminuir su 

participaci6n en el transcurso de los años setenta. 

b) En Jos decifes 111 y lV parece ubicarse una parte sus­

tancial de la clase obt'era urbana en ramas como extra1: 

ti vas, construcción y tr~nsportes y algunas de Ja in-­

dustria manufacturera (ver cuadro 8). 

Dentro de estos deci les se encuentran tumbi én buena 

parte de las fami lías rurales (alrededor del 50% de é_!i 

tas) {ver cuadro 9), compuestas b5sicamentc por perso­

nas dedicadas a actividades agrícolas (ver cuadro 8),­

que abarcan desde campesinos >' jornaleros hasta empre­

sarios agrícolas pequeños. La participación en el in­

greso totaJ de estos decí Jes es de aproximadamente el 

8.03%. 

e) Los deci les Y y VI se encuentran compuestos en buena -

medida· por asalariados urbanos de ingresos medios, asr 

como también por algunos empresarios pequeños, m~en~ -

tras que en Jo referente aJ flrea rural, éstos se comp.!?, 

nen por productores pecuarios o agrícoJas pequeños·y -
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medios. Uno importante proporción de Ja clase obrera­

mexicana se concentra en estos dcci les, y participa 

con e 1 13.7% de 1 ingreso total. 

d) En los deci les VII y VI 11 se ubicarran los empleados -

urbanos de ingresos altos, compuestos básicamente por 

grupos del proletariado industrial calificado -princi­

palmente electricidad-, trabajadores asalariados en el 

comercio de gran escala, profesionistas tanto emplea-­

dos como independientes, y minori tari o:imentc por fami--

1 i as rurales compuestas por empresarios agrícolas y p~ 

cuarios medianos y altos. Su participación en el in--

9reso total es de 18.68%. 

e) Por lo que respecta a los deci les IX y X (subdividido­

este ~ltimo en veinti les Xa y Xb), ellos participan 

con el 55-72% del ingreso total. Se componen mayorit~ 

riamente de grupos socioecon6micos residentes de zonas 

urbanas, entre los que destacan asalariados de ingre-­

sos altos, empleados directivos, ejecutivos y profesi~ 

nistas de ingresos altos, así como-empresarios y ren-­

ti stas. Por 1 o que respecta a su campos i e i 6n en 1 as -

zonas rurales, ésta resulta mfnima (sólo un veinti 1 r_y 

rol) y se compone de los medianos y grandes empresa- -

ríos agropecuarios ligados estrechamente a las :onas 

de mayor de sarro 1 lo cap ita 1 i sta. 

f) Completando este análisis bajo el supuesto necesario -

{dada la información disponible) de que la estructura­

de las fuentes- de ingreso P'?r deci les no sufrió modi fl 
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caciones importantes entre 1970 y 1977, encontramos 

(ver cuadro 10) que las principales fuentes de ingrc-­

so de los dos primeros deci les son la renta empresa- -

rial y las remuneraciones al trabajo (el 44 y 43% apr2 

xi madamentc de 1 i ngrcso corriente monctari o de 1 os ho­

gares) lo que permite inferir que éstos están compues­

tos básicamente por jornaleros y asalariados del campo 

y por poseedores (de di versa índole y forma) de peque­

ñas cantidades de tierra. 

Los deciles 111 y IV en cambio, tienen como principal­

fuente de ingresos las remuneraciones al trabajo (alr~ 

dedor de 1 59% para 1 os dos dcci les), mi entras que 1 a -

renta empresa_ri al representa sólo el 32%, explicado 

por la estructura de bajos ingresos de algunas ramas -

de los sectores industrial y terciario. 

Los deci les V y VI obtienen su ingreso en una muy bue­

na parte de remuneraciones al trabajo (67 y 77% rcspc~ 
tivamentc), conformados por una fracción sustancial de 

la clase obrera. La importancia que aún mantiene la -

renta empresaria 1 {sobre todo en e 1 V), con una tende!!. 

cia a disminuir, coincide con una alta concentración 

de deci les rurales en este nivel de ingreso, que sin -

embargo, resultan ser cada vez m~nos poseedores de pe­

queñas cantidades de tierra y más ubicados dentro de -

las relaciones estrictarnente asalariadas. 

En los deci les VII y VIII, las remuneraciones al trab~ 
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jo represerltan al rededor de 1 74%, mientras que 1 a ren­

ta empresarial es do aproximadomente 21%. Oc este gr~ 

po, es plausible suponer que los ingresos corresponden 

en las áreas urbanas, a personal calificado de diver-­

sos tipos, y en las éreas rurales a empresarios medios. 

Por lo que respecta a los deci les superiores (IX y X)­

el alto nivel que aún representa las remuneraciones -

al trabajo, así como el bajo porcentaje de la renta 

empresarial, la cual continúa disminuyendo y s61o se -

incrementa en el veinti 1 Xb, puede interpretarse como­

consecuencia de la forma en que los medianos y grandes 

empresarios reciben sus ganancins, en buena medida me­

dí ante el pago de sueldos por servicios de direcci6n.­

Globalmente (ver cuadro 10), la principal fuente de i.!! 

greso de los hogares la constituyen las remuneraciones 

al trabajo (el 70%), seguida por la renta empresarial­

(22%), transferencias (5%) y renta recibid a por propi~ 

dad y otros ingresos (2%). Sin embargo, debe destaca~ 

se que la composici6n por fuentes de ingreso se modifi 

ca a lo largo de los deci les. Así por ejemplo, las r~ 

muneracioncs al trabajo parecen tener más importancia­

cn los deci les 111 al X (sobre todo del VI al X); te-­

niendo como punto de inflexión el deci 1 VI. Por su 

pÉtrte, la renta empresarial disminuye su importanciü -

en los deci les 1 al VI, para h1e90 manten.crse en prom~ 

dio en alrededor del 20%. 
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g) A un nivel más general, encontramos que la gran mayo-­

ría de los trabajadores mexicanos están agrupados en 

los deci les 1 al VIII, y recibían en 1970 el 44.17% 

del ingreso total generado, mientras que los empresa-­

rios y rentistas de diverso tipo (dcci les IX y X) reci 

blnn el 55.82%. Al desagregar esta información, se 

observa que la parte fundamental de los asalariados 

ubicados principalmente en los sectores industrial y -

terciario (deci les del 111 al VI) recibían el 21.73% -

de 1 ingreso total, a lo que se le puede agregar e 1 in­

greso rcci bi do por los deci los 1 y 11, compuestos por 

campesinos pobres en sus diversas acepciones, y final­

mente tenemos que la gran mayoría de la fuerza de tra­

bajo Y.de la población recibe s61o cerca del 25% del -

ingreso nac i ona 1, mi entras que los que ocupan puestos­

di recti vos, profesionístas, empresarios, rentistas, 

etcétera, reciben alrededor del 75% del ingreso 9ener2 

d~ . 

. Por tipo de actividad, encontramos que en la agricult_!! 

rase ubican las familias perceptoras de más bajos in­

gresos (ver cuadro 8 y 11), compuestas principalmente­

por grupos de no asalariados (vor cuadro 12), de donde 

se desprende.que su composici6n mayoritaria es· de cam­

pesinos minifundistas, pequeños ejidatarios,. etc., grl! 

pos, todo·s el los, que muestran ·como ·constantes econ6.ml 

cas, pequeñas cantidades de tierras a su disposición,­

muy baja capacidad para la introducci6n de tecnologí~, 
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infraestructura y los nuevos medios de producci6n paro 

el mejoramiento de lo tierra y por tanto bajos niveles 

de productividad y de negociación para la venta de sus 

productos. 

Como ya SQ ha mencionado anteriormente, los niveles de 

ingreso en las zonas rurales son més bajos que en las­

urbanas, lo que se refleja en el sector agrícola que -

tiende a concentrar a sus perceptores de ingreso en 

los deciles totolcs más bajos (ver cuadro 8); así, por 

cjcmp 1 o, entre e 1 80% y e 1 90% de 1 as fami 1 i as agrl co­

l as se ubican entre el 1 y el VI deci 1 total. 

Las actividades extractivas, por su parte, muestran una 

distribución que tiende a concentrarse en el deci 1 intermc-­

dio (el 60% de su población está en el V deci 1) o en los ex­

tremos (1 y IX deci les totales), pero sobre todo en lo alto­

dc la pirámide. Esta estructura del ingreso hace patente 

que los niveles de ingreso en estas actividades están clara­

mente diferenciados, como consecuencia de una estructura pro 

ductiva que di titi ngue fue rt~ment~ enb•e los trdbajudorc~ y -

los dueños o ejecutivos de las empresas (ver cuadro 8). Sin 

embargo, debe considerarse el impacto y sesgo que la activi­

dad petrolera produce en este sector. 

En 1 as manufacturas, se presenta una di str i buci 6n más -

homogénea y espaci oda, aunque con una tendencia en 1 a fuerza 

de trabajo a ubicarse en los estratos de ingresos més altos. 
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Así, la mayoría de lus decilcs manufactureros se ubican ü 

partir del VI dccif. Asimismo, contiene unü importante pro­

porción de perceptores de ingreso en lo que, en el sentido -

más convencional, sería el proletariado mexicano (IV al VI -

decilcs totales). En su estructura productiva hay cantida-­

des considerables de pequeños y medianos empresarios y cjcc.!::!_ 

ti vos de 1 as grandes empresas, ubicadas en e 1 1 X dec i 1 ( vcr­

cuadro 8). 

la construcción es, junto con la agricultura, el sector 

que cuenta con 1 os ó i ve 1 es de ingreso más bajos, concentran­

do a la mayoría de sus perceptores (80%) entre los deci les -

1 al V, y el resto en el IX y X. Esta ustructura resulta de 

las particularidades del proceso productivo en este sector,­

en el que se utiliza gran cantidad de obreros no califica- -

dos. 

El sector electricidad muestra una distribución muy si­

milar a la distribuci6n de deci les totales tendiendo única-­

mente a concentrarse en alguna medida en los deci les VII, 

VIII y IX, como un reflejo de la importancia de Ja Comisi6n­

Federal de Electricidad (CFE), y de la utilización en ella -

de contingentes considerables de fuerza de trabajo califica­

da y organizada. 

EJ Comercio, tiende a concentrar buena parte de sus pe~ 

cept!)res (e 1 6o%) en los deci fes super•i ores (de 1 VI 11 deci l­

en adelante), lo que lo convierte en uno de los mejores rem~ 
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ncrados de la economía nacional. A su vez, un 30% de perce2 

to res se ubica en los deci les bajos, de donde puede deducir­

sc una alta división entre Jos trabajadores por cuenta pro-­

pi a y en pequeño y el comercio en gran escala {ver cuadro 

S). Sin embargo, esta ubicací6n puede estar sesgada por eJ 

elevado monto de actividades informales o de autoemplco quc-

1 as encuestas pueden muy b;en subvafuar. 

finalmente, los transportes muestran dos puntos de con­

centración de sus perceptores de ingreso: en el VI decí 1 

total (el 50%), lo que convierte a los trabajadores de estc­

sector en componentes de uno de los estratos superiores (por 

niveles de ingreso) de la clase obrera, y en ci IX deci 1 to­

tal (eJ 25%) el que, si se considera Ja poca participación -

de este sector en el deci l superior total, puede presentarse 

como compuesto tanto por ejecutivos y empresarios, dejando -

en el Xb a los grandes transportistas (en muchos casos con -

situaci6n de monopolio) (ver cuadro 8). 

1 1 . - A 1 atender 1 a corr•espondenci a entre grupos ccon6ml 

cos y deci les, puede desprenderse uno idea aproximada de Jos 

9r•upos econónti cos que se vi e ron favorecidos por e 1 proceso -

de industrialización en fas últimas dos décadas, al observar 

la evolución del crecimiento del ingreso por deci les, aso- -

ci~ndolo al grupo socioeconómico correspondiente. 

1) En e 1 cuadro 13 se observa que en los do's primeros -

deci les entre 1958 y 1970, la tasü dé crecimiento .de 
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su ingreso promedio real es casi nula. Si consider~ 

mos, asimismo la información sobre tasa anual de cr~ 

cimiento del ingreso promedio real por :ona rural y 

urbana para estos mismos deci les, se encuentra que -

en general entre 1958-1970 lu.s tasas nc.gativas de 

crecimiento se dan en las zonas rurales (ver cuadro-

14), con una alta relación entre los años en que cae 

el ingreso en las ::onas rurales y el deci 1 global. 

Si suponemos válida la correspondencia entre deci les 

y grupos económicos del cuadro 7, resulta que en ge­

neral la dinámica del proceso de industrialización -

en estos años tendió a marginar de los beneficios 

del desarrollo económico a los jornaleros agrícolas­

y a los campesinos de infrasubsistencia (inclusive -

disminuyendo su nivel de vida), mientras qul! los tr~ 

bajadores y empleados urbanos de bajos ingresos est.2 

blccídos b~sicamente en el sector terciario, extrac­

tivas, construcci6n y manufacturas lograron increme!!. 

tar levemente sus ingresos. Destaca sobre todo que­

para el deci 1 11, las fami lías ubicadas en zonas ur­

banas obtuvieron una tasa de crecimiento del 1.84%.­

G 1 obal mente puede considerarse que fueron 1 os grupos 

rurales los que mbs contribuyeron al estancamiento -

de los niveles de ingreso en estos deci les, sin que­

esto i mp 1 i que que los grupo.s urbanos hayan consegui -

do una mejoría notoria. 
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2) Por lo que respecta para los deci les 111 y IV se ob­

serva que éstos muestran tasas de crecimiento positi 

vas (2.5 y 3.5% respectivamente) con tasas de creci­

miento notoriamente mayores en las zonas urbanCJs - -

(ver cuadro 14). 

Esta información permite suponer que, en la medida -

en que casi el 50% de las familias rurales están en­

estos deci les (compuestos desde campesinos d~ subsi~ 

tcncia hasta pequeños empresarios agrfcolas), el pr~ 

ceso de industriali=ación no mejor6 el ingreso real­

de la mayoría de los habitantes de zonas rurales (e~ 

tre 1958 y 1970 1 as tasas de crecí mi en to anua 1 de 1 -

ingreso real en zonas para estos deci les fue de 

-O. 67 y O. 29% respecti vainente). 

Por su parte la clase obrera urbana de ICJs ramas ex­

tractivas, manufacturas, de construcci·6n y transpor­

tes obtuvieron incrementos importantes en sus nive-­

les de vi da, sobre todo los ubi codos en e 1 ·deci 1 - -

1 V. 

3) Para los deci les V y V l ~ Cncontramos que muestran t.9, 

sas de crecimiento significativas (3.9 y 5-52% res.-­

pecti vamente),de 1958 a 1970. 

Destaca que en las :onas rurales exi stt an y·a tasas -

positivos de crecimiento del ingreso re81 prome~io -
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(para el decil V), aunque para el dccil VI vuelve u 

aparecer una caída del 0.25%-

Si consideramos que en estos deci les se ubica una 

parte substancial de la clase obrera mexicana, resul 

ta plausible suponer unü elevación de su nivel de vl 
da durante estos años. Por lo que respect~ a las 

zonas rurales, la composición de estos dcci les (pro­

ductores pecuarios)' agrícolas pequeños o medíos y -

asalariados calificados) hace suponer que los grupos 

que consiguieran incrementar su ingreso se re 1 aci o-­

non con e 1 tipo de producto y e 1 comportamiento de -

sus precios, entre otros factores. 

4) Los dcci les VII y VII 1 muestran un incremento del 

4.19% y del 3.92%, respectivamente. Es a partir del 

dcci 1 VII que se presenta una tasa de crecimiento p~ 

sitiva constante para las :onas rurüles (para el pe­

ríodo 1958-1970). La taso de 1 dcci 1 VI 11 (3.05%) es 

la m.fis alta para las zonas rurales. Al ubicarse cn­

estos deci les los grupos del proletariado industrial 

calificudo, el incremento en el ingreso real de es-­

tos dcci fes se tradujo en una mejora en las clases -

medias urbanas~ Si bien en estos deci les se observa 

una elevación en el ingreso de =onas rurales, su p!:_ 

so en estos deci les es baja, lo que se traduce ade-­

más, en general, en beneficio de los emprcsar.ios - -

agrícolas y pecuarios medios, rnuy probablemente ubi-
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cados en Jos enclaves capitalistas agropecuarios. 

5) Por Jo que respecta a los deci fes IX y X, encontra-­

mos una tasa de crecimiento sustancial, sobre todo -

en el decil X (J.92% en el decil IX y 5.84 y 5-37%­

para los veinti les Xa y Xb respectivamente). La co~ 

posición básicamente urbana de estos deci les hace 

que, si bien en las :onas rurales se da un crecimicQ 

to positivo, éste tenga poco impacto relativo sobre­

Ja mayoría de fa poblaci6n rural. La composici6n de 

estos deci les (asalariados y profesionistas de ingr~ 

sos altos, empleados directivos, ejecutivos, empres~ 

rios y rentistas) hace suponer que, por su posición­

dentro de 1 a estructura econ6mi ca, resu J taran ser 

los grandes beneFiciados por la industrialización. 

A partir de estas observaciones, se pueden hacer algu-­

nas corisideraciones generales sobre grupos econ6micos, dis-­

tribuci6n del ingreso e industrializaci6n: 

a) La tasa media de crecimiento del ingreso real nacio­

nal entre 1958-1970 fue de 4.26% (ver cuadro 13): 

G.fobafmente 1 --los -deci les que obtuvieron una mayor t~ 

sa de crecimiento fueron el VJ 1 VII Y X. En este 

sentido, los grupos que componen estos deci les fue-­

ron los beneficiados en mayor_medida por el de~arro­

llo ·industrial (básicamcnté los elementos· ligados a 

1 a expa_nsi ón cap ita 1 i ~ta industria 1). 
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b) En general, el proceso de industriali:ación tendió a 

Favorecer (aunque con intensidad distinta) a los di­

ferentes grupos 1 i gados a éste, i ne 1 u yendo a ci crtos 

grupos del sector terciario urbano. Adcm6s, este 

proceso logró una mejora de lu clase obrera urbana,­

lo que se tradujo en una espccje de edad de oro de -

1 as e las es medí as, cap.:is que si bien habf an conscsul 

do absorber una parte i mportantc de 1 producto so­

cia I, su posición tendió a deteriorarse a consecuen­

cia del agotamiento de la sustitución de importacio-

nes. 

e) La dinámica de industrialización significó, asimis-­

mo, una subordinación del sector agropecuario, lo 

que significó una caída de los niveles de ingreso 

real para lü mayoría de la población rural. fueron­

úni camente pequeños grupos urbunos ubiCados arriba -

del deci l VII global y que se asocian a zonas de pro 

ducción capitalista, los que mejoran. 



CUADRO 

DISTRIBUCION DEL 1 NGRESO EN MEX 1 CO POR DECI LES 

(PORCENTAJES) 

DECI LES ,!/ 1950 1-.7 1958 1963 1968.".J7 1970 1975 y 1977 51 

l. 2.43 2. 32 1.69 1.21 1.42 0.35 1.08 
11. 3. 17 3.21 1. 97 2.21 2. 34 i.39 2.21 

111. 3.18 4.06 3.42 3.04 3.49 2.50 3.23 
IV. 4.29 4.98 3.42 3.23 4-54 3.53 4.42 
v. 4. 93 6.02 5.14 5.07 5.46 4.96 5.73 

VI. 5. 96 7.49 6.08 6.46 8.24 6.57 7.15 
VII. 7.04 8.29 7.85 8.28 8.24 8.52 9.11 

VI 11. 9.63 10. 73 12 .38 11. 39 10.44 11.51 11.98 
1 x. 13.89 17.20 16 .45 16.06 16.61 16.84 17 .09 
Xa. 10. 38 10.24 13.04 14.90 11.52 12.54 
Xb. 35. 10 25.46 28.56 27.15 27.69 43.40 25.45 

TOTAL 100 .00 100 .oo 100 .oo 100 .oo 100 .oo 100 .oo 100 .oo 

.!/ Número de fami Ji as en cada dcci 1: 1950: 449 997; 1958: 640 538; 1963: 732 964; 
1968: 827 765; 1970: 889 17 5; 1975: 1 020 892.5; 1977: 1 100 000. 

Y Datos de 1 a "parte cspcc i a I" de 1 Censo de Pob J aci 6n, 1950. 
JI Datos de la revisión de la Encuesta del Banco de México reali:adu por la Secretaría 

de la Presidencia~ 
~Encuesta de Ingresos y Gastos Familiares 1975, CENIT, tabulación especial (preliminar) 

Resultados obtenidos después de la depuración realizada al archivo maestro el 22-jun-
1978. 

j/ Secretaría de Programación y Presupuesto, Coordinación General de 1 Sistema Nacional -
de Información, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de las Familias, en prensa, 
México, 1979. 

Fuente: De 1950 a 1970, Salvador Kali fa, op. cit., PP· 112 y 182. Para 1975 y 1977 Ja,.·-
citadas ·en las notas 4·Y 5 de este cuadro. . ~ 

Tomado.de: Comercio Exterior, No. 5, vol. XXIX~ mayo de 1979. p. 507. 



CUADRO 2 

AMERI CA LATINA: DISTRIBUCION NACIONAL DEL INGRESO TOTAL DE LOS HOGARES, POR GRUPOS DE 1 Ji 
GRESOS 

PI B POR GRUPOS PERCEPTILES DE HOGARES COEflCI ENTES-HABITAN 
TE (oo:- DE CONCENTRA-

PAIS AÑO LARES) 0-20 21-40 11-,:¡o 61-80 80-91 21-100 CION. 

1970 PORCENTAJES DE PARTICIPACION EN EL 1 NGRESO TOTAL GI NI THEIL 

ARGENTINA 1970 1 208 4.4 9.7 14. l 21. 5 15.1 35.2 0.44 0.15 

BRASIL 1972 539 1.6 4.0 7. 1 14.2 14.4 ss.1 o.66 0.38 

COLOMBIA 1972 575 2.0 4.5 9.5 17. 9 16.0 so. l 0.61 0.30 

COSTA RICA 1971 684 3,3 8.7 13.3 19.9 15.3 39.5 0.49 0.19 

CHILE 1968 823 3.7 8.3 13.1 20.4 16.2 38.3 0.48 0.18 

HONDURAS 1967 275 2.0 4.6 7.5 16.2 17. 5 52.2 o.63 o .32 

MEX 1 ca 1967 sao 2.6 s.s 9.2 16. 9 16.2 49.3 o. 59 0.28 

PANAMA 1970 868 t. 7 5.3 11.2 20.4 17 .8 43.5 o. 57 0.25 

PERU 1972 555 1. 5 4.2 9.6 20.0 18. 5 46.2 o. 60 0.29 

VENEZUELA 1971 163 2.8 7.0 12.ó 22.7 t8.6 36. 3 o. 50 0.19 

FUENTE: CEPAL, América Latina en el umbral de los años 80. Noviembre de 1979. Cap. 11, 
P· 72. 

TOMADO OE: L6pe:z Julio, La distribución del ingreso en México: estructura y evolución. 
Mimeo. Divisi6n de Estudios de Posgrado de la.Facultad de Economía, ~NAM,-
1981. 

.. ...::a 

"' 



CUADRO 3 
PARTICIPACION PORCENTUAL EN EL 1 NGRESO POR DECI L DE ACUERDO CON LA UBICACION REGIONAL 

DECILES 1 NGRESO TOTAL 1 NGRESO RURAL 1 NGRESO URBANO 

TOTALES 1958 1970 1977 
RURALES 

1958 1970 1977 
URBANOS 

1958 1970 1977 

2 .32 1.42 .88 3.07 2.24 2.43 2.27 1.78 .77 

11 4.32 2.34 2.04 11 4.80 J.27 2.43 11 3.50 3.12 2.12 

111 4.06 3.49 3.10 lil 4.91 4.19 2.43 11 1 4.25 3.75 3.21 

IV 4. 98 4.54 4.34 IV 5.70 5.11 4.36 IV 5.61 5.65 4.47 

V 6.02 5.46 5.82 V 6.66 6.99 5-97 V 5.61 6.24 6.oo 

VI 7.49 8.24 7. 38 VI 8.35 7.52 8.15 VI 7 .81 6.31 7.99 
VII 8.29 8.24 9-51 VII 10.06 9.80 9.40 VI 1 9.22 8.35 9.98 

VI 11 10.73 10.44 12. 50 VI 11 11. 32 14.35 11. 30 V 111 12.72 10.63 13.08 

IX 17.20 16.61 17 .74 IX 14.30 15.05 15.85 IX 13.78 16. 57 17 .96 

X.a 10 .24 11. 52 12 .75 X.a 11.12 10.90 11.57 X.a 11.26 13.12 13.36 

X.b 25.46 27.69 23.04 X.b 19. 71 19.78 26 .11 X.b 23. 97 26.46 21.06 

TOTAL 100.00 100 .oo 100 .00 TOT. 100 .00 100.00 100 .oo TOT. 100.00 100 .oo 100 .DO 

FUENTE: 1958 y 1970 datos elaborados con base en Kali fa (1977). 
1977: Secretaría de Programaci6n y Presupuesto (Primera observación). 

Tomado de: Rovzar, Eugenio, "Análisis de las tendencias· en la distribución del ingreso en -
México (1958-1977), en Economla Mexicana, núm. 3, CIOE, México, 1981, P• 117. 

.:. 
°' 



CUADRO 4 

SECTOR AGRICOLA, PARTICIPACION PORCENTUAL DE CADA DECIL 

( 1963-1968-1977) 

DECI LES AGRICOLAS AGR 1 COLA 

1963 1968 

1 y " 5.16 5.60 

" 1 al VI 18. 31 21.33 

V 11 y VI 11 17 .20 25.03 

IX y X 59.33 48 .os 

TOMADO DE: Rovzar, Eugenio, op. cit., p. 120. 

FUENTE: 1963 y 1968: Banco de México (1963, 1968) 

Secretaría de Programación y Presupuesto, 1977: 

Revisi6n (1977). 

1977 

s.16 

24.63 

21.00 

49.21 



CUADRO 5 
PARTICIPACION PORCENTUAL POR DECIL DENTRO DE CADA SECTOR 

( 1963-1968-1977 ) 

NO AGRICOLA 
DECI LES NO AGRICOLAS 

1963 1968 

11 

1 11 

1 V 

V 

VI 

VII 

VII 1 

IX 

X.a 
X.b 

Total 

1.10 

3.07 

3.22 

4.78 

4.78 

6. 92 

8.51 

12.91 

15.32 

8.44 

J0.88 

100.00 

1.64 

3,08 

4.76 

6.83 

6.83 

6.83 

6.83 

13.14 

16.41 

12.13 

21.52. 

100.00 

1977 
1.64 

3.29 

4.46 

5.38 

6.54 

7.55 
9.56 

12.32 

16.78 

ú.90 
20.58 

100.00 

Para· ·1963 y· 1968 1 e 1 sector no agrí Co Ja i ne 1 uye 1 as industrias e.Xtra.Cti vas·~ manuféictur.!:_ 
ras; constrúcci6n, electricidad, come~cio, servicios y tranSporteS. 

Los datos de 1977 incluyen; asalariados, Cmpleados Y cuento propia. 

Fuente: ~ cuadro 4. 

Tomado de: Rov.::ar, Eugenio, op. cit., ·p. 121 .. ...¡ 
00 
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CUADRO 6 
PARTICIPACION PORCENTUAL.POR DECIL CON RESPECTO AL TOTAL DEL INGRESO DE CADA SECTOR 

DECI LES EXTRACTI VAS MANUFACTURERAS CONSTRUCCION COMERCIO TRANSPORTES 

SECTOR 1 A LES 1963 1968 1963 1968 1963 1968 1968 1963 1968 

11 

111 

IV 

V 

VI 
VI 1 

VI 11 

IX 
Xo 
Xb 

TOTAL 

NOTA: 

2.51 

2. 68 

3.14 

4.38 

7 .os 
7.15 

1.71 

4. 35 

7.11 

7 .11 

7 .11 

7 .11 
8.07 7.11 

11.97 7.11 
21.81 22.13 

15. 32 11.62 

15.89 17.53 
100.00 100.00 

2.19 

2.87 

4.26 

4.80 

4.80 

7.56 

1.99 

3.12 

5.13 

6.52 

6.52 

6. 52 

7.74 6.52 

12.18 12.95 

15-04 16.14 
11-74 13.08 
26.82 21.51 

2.81 

2.85 

4. 76 

4.76 

6.01 

7.76 

7.76 

9.86 

15.29 
10.36 

27.78 

2.32 

2.51 

3.49 

4.09 

4.09 

7.78 
8.67 

8.67 
18.08 

12.89 

27 .41 

1.13 

2. 30 

2.58 

4.35 

4-53 
6.64 
8.78 

12.79 

15.55 
12.88 

28.47 

l. 35 

2.99 

4.65 

7.47 

7.47 
7 .47 
7 .47 

10.80 

17 .49 
9.32 

23.52 

3.02 

4.15 

5.54 

5.54 

7.43 
8.40 

10.95 

14-50 
14.50 
7.65 

18.32 

2.86 

3.58 

7.40 

7.64 
7.64 

7.64 
7.64 

10.23 

18.13 
9.07 

18.17 
100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

El nivel tan alto de agregaci6n por estrato de ingreso en 1963 (pero sobre todo en 
1958) ha provocado que los ingresos medioS y, por .lo tanto, las participaciones 
porcentuales de varios deci les sectOri a les sean las mismus. Esta insuficiencia re­
lativa de la información no nos permite, en esos casos, m~s que aproximar la partl 
cipación por deci 1 en ol ingreso total del sector. 

FUENTE: Ibídem cuadro 4. 

TOMADO DE: Rovzar, Eugenio, op. cit., p. 122. 



CUADRO 7 

CLASI FJCACI ONES AL TERNA TI VAS DE LOS GRUPOS SOCIOECONOMJ COS EN LA O ISTR IBUCION PERSONAL DEL 
INGRESO EN MEXICO, POR OECIL 

OECIL 
TOTAL 

11 

111 

1 V 

V 

VI 

V 11 

VI 11 

1.X 

X.a 

X.b 

( 1970 ) 

ELIGEN 1 O RO VZAR 

- Jornaleros agrícolas 
- Campesinos de infrasubsistencia 
- Trabajadores por cuenta propia cin 

servicios 
- Empleados urbanos de bajos ingresos, 

en los sectores: extractivo, construc­
ci6n, electricidad, comercio, scrvi- -
e i os y man u-facturas. 

- Campesinos de subsistencia y estacion~ 
rios. 

- Agricultores transicionales 
- Productores pecuarios pequeños 
- Empresarios agrícolas pequeños 
- Asalariados urbanos de ingresos medios 

(cxtractivo, manuTactura, construcción, 
transporte, comercio) 

- Empresarios agrícolas medianos 
Productores pecuarios medianos 

- Empleados urbanos de ingresos altos 
(electricidad y comercio) 

- Empresarios agrícolas grandes 
Productores pecuarios grandes 

- Asalariados de ingresos altos · 
(ex:tracti va, manufacturera, e lectri ci -
dad y transporte) 

- Empleados y profesioni stas de ingresos 
altos 
Emprcsari os urban-os 

JULIO LOPEZ 

Patrón o empresario pobre 
Trabajador independiente pobre rural 

Trabajador independiente pobre rural 

Trabajador independiente pobre urbar10 

Proletariado agrí c"o 1 a 
Patr6n o campesino pobre urbano 

Proletariado profesional 
Proletariado profesional 
Proletariado industrial 

Proletariado industrial 
Empleado directivo (urbano) 
iHf-Campes i no medio 
*·if·Capital istas pequeños rurales 

Capitalistas pequeños úrbanos 
*Capitalistas medianos rurales 

Capitalistas medianós urbanos 
*Campesino -acomodado g 

Pequeña bur~uesfa urbana 
Grandes cap1tafistas rurales 
Grandes capjtalistas urbanos 



CUADRO 8 
LOCALIZACION DE LOS DEC 1 LES SECTORIALES EN LOS DECILES TOTALES DE 1 NGRESO 

DECILES AGR 1 CULT!J. EXTRACTl MANUFACT!! CONSTRUf ELECTR 1 Cl COMERCIO TRANSPORTES 
TOTALES RA VAS RAS CION DAD 

1 
11 

11 1 
IV 11 

111 11 
111 V IV 11 

V 111 
VI 

IV 11 11 111 11 
VI 1 

111 ,1 V, 111 VI 
V VI VI, 1 V, V VI 1 IV 

VI 1, VI 11 VI 11 
VI 

1 11 , IV 
VI VIII VI 1 V 

VI, VI 1 
1 X V 

V 11 X.a VI 
1 V, V 

VI 11 VI 1 VI VI 1 

IX VI 11 IX VI 11 
VI 11 

VI 11 IX 
IX X;., 

1 X IX 
X.a X.b x." 

X.a 
X.a 

X.a 

X.b X.b X.b X.b X.a X.b X.b 
X.b 

Tomado de: Rovzar, Eugenio, op. cit. ,p. 112. ao .... 



CUADRO 9 
CLASIFICACION DE LOS GRUPOS SOCIOECONOMICOS EN LA DISTRIBUCION PERSONAL DEL INGRESO EN MEXl 

CO, POR DECl°L 

DECI L TOTAL 

11 

111 
1 V 

V 
VI 

VI 1 

1 X 

X.a 

X.b 

DECI L RURAL 

11 

111 

IV 

V 
VI 

VII 
VI 11 

IX 

X.a 

X.b 

DEC 1 L URBANO 

11 
111 

1 V 

V 
VI 

VI 1 
VII 1 

IX 

X.a 
X.b 

(1970) 

Tomado de:· Rov~ar, Eugen_io, op. cit.·, p. 116 

GLAS 1 f.I CAC 1 ON 
- Jornaleros agrícolas. 
- Campesinos de inFrasubsistencia. 
- Trabajadores por cuenta propia en ser-

vicios. 
- Empleados urbanos de bajos ingresos, en 

los sectores: Extractiva, Construcción, 
Electricidad, Comercio, Servici.os y Ma­
nufacturas. 

- Campesinos de subsistencia y Estaciona-
rios. 

- Agricultores transicionales. 
- Productores pecuarios pequeños. 
- Empresarios agrícol~s pequeños. 
- Asalariados urbanos de ingresos medios. 

(Extracti va, Manufacturera, Construc-­
ci 6n, Transporte, Comercio). 

- Empresarios agrfcolas medianos. 
- Productores pecuarios mCdi anos. 
- Empleados Ur~anos de ingresos altos' 

(Electricidad y Comercio). 
- Empresarios agrícola~ grandes. 
- PrOductores pecuarios grandes. 
- AsaJariados'de ingresos altos. 

(Extractiva1. Manu'facturera, Electr-ici­
dad, y transporte). 

- Empleados y Profcsionistas de ingresos 
altos. · 

- Empresarios, Urbaiios. ~ 



CUADRO 10 

ESTRUCTURA DEL INGRESO CORRIENTE MONETARIO POR FUENTES DE INGRESO Y DECILES DE HOGARES 
1977 

(Porci entos) 

RENTA 
DECILES INGRESOS RECIBIDA TRANSFERENCIAS 

DE CORRIENTES REMUNERACIONES RENTA DE LA OTROS RECIBIDAS POR 
HOGARES MONETARIOS AL TRABAJO EMPRESARIAL PROPIEDAD INGRESOS LOS HOGARES 

100 .oo 37 .17 49.72 0.44 l. 32 11.35 

11 100 .oo 49.54 40.03 0.21 0.40 9.82 

111 100.00 57.83 34-14 0.26 0.21 7.56 

IV 100 .oo 61.45 30 .28 o .12 0.17 7,99 

V 100 .00 67.35 24.28 0.21 0.27 7.90 

VI 100 .00 77 .67 17.84 o .30 0.36 3.83 

VI 1 100 .oo 74.36 20.24 0.13 o. 31 4.96 

VI 11 100.00 73.24 21. 34 o .13 0.55 4.75 

IX 100 .00 75.06 18 .19 0.48 o.so 5.06 

X.a 100 .oo 76.30 16.76 o. 35 1.76 4.82 

X.b lil0.00 64.22 24.79 3-12 3.05 4.82 

Total 100 .oo 70.10 22.37 o. 96 1.22 5.36 

FUENTE: Tomado de: La di stri buci 6n del ingreso y 'el gasto fami 1 i ar' en México. 

Secre~arí a de Prosr:-.amaéi 6n .y Presupuésto, P· 43. 00 
w 



CUADRO 11 

CLASIFICACION DE LAS FAMILIAS RURALES Y URBANAS DENTRO DE LA DISTRIBllCION 
PERSONAL DEL INGRESO FAMILIAR NACIONAL. 

DECI L TOTAL 

1 

11 

JI 1 
1 V 

V 
VI 

VII 
VIII 

IX 
X.a 
X.b 

( 1970 ) 

DECI L RURAL 

1 
11 

1 JI 

1 V 
y 

VI 
VII 

VIII 

1 X 

X.a 

X b 

DECI L URBANO 

JI 
JI 1 

1 V 

V 
VI 

VII 

V JI 1 
1 X 

X.a 
X.b 

Si un deci 1 rural o urbano se encuentra ubicado entre dos deci les totales, 
significa que put>tc. de él corresponde al deci) total inferior y la otra 
parte al inmediato siguiente. 

FUENTE: Tomado de: Rovzar, Eugenio, "Análisis de las tendencias en ia dis­
tr-ibución del ingr-cso en México (1958-1977)", en Econo­
mí.:i Mexicana, Núm. 3, CIOE, México,, 1981, p. 111.---



CUADRO 12 

SECTOR AGRICOLA, DISTRIBUCION SEGUN EL TIPO DE INGRESO 
( 1977) 

OECILES AGRICOLAS ASA LARI AOOS NO ASA LAR 1 ADOS 

11 

111 

IV 

V 

VII 

V 11 1 

IX 

X.a 

X.b 

11 
111 

IV 

V 

VI 

V 11 

VIII 

IX 

X.a 

X. b 

FUENTE: Socretarí u de Programaci 6n y Presupuesto, 19i7 
(Re vi si 6n). 

11 
111 
1v---

V 

VI 

V 11 

VIII 

1 X 

X.a 

X.b 

00 
l.n 



CUADRO 13 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL INGRESO NACIONAL PROMEDIO POR DECI L EN MEXICO 
(PESOS DE 1958) 

1950ª 1956b 1958 1963 1968c 1950ª 1958 1950ª 
DECIL 1956b 1958 1963 1968c 1970 1958 1970 1970 

-2.53 17 .17 o. 30 -2.48 2.04 l. 74 -0.62 0.27 

11 -2.33 20.24 -2. 90 7.45 -3.04 2.60 o.86 l. 66 

111 5.69 6.77 3.47 1. 75 o .92 6.54 2.50 4.90 

1 V l. 57 13. 30 -0.87 10 .27 -2 .40 4.81 3.15 4-55 
V 4.44 7. 52 3.79 4.14 -2.24 5.71 3.09 4-99 

VI 5.10 7 .41 2.62 6.oo 6. 56 6.24 5.52 7-47 
VI 1 5.24 -2.29 6. 39 5.81 -5.87 5.06 4.19 5.56 

VI 11 3.47 5.02 12. 15 2.51 -9.35 4.12 3.92 4.78 

IX 4.92 7 .03 6.65 3.89 -4.10 4. 97 3.84 5.79 

X.a 3.05 -0.21 15-45 7. 99 -15. 71 2.22 5.84 5.02 

X.b -5.33 13.62 11.23 3.29 -4.77 -1.68 5.37 2.12 

TOTAL . 6766 7. 35 7.86 4.47 -5.66 2.41 4.26 4.02 

a:. Censos s.1.c. 
b: S. I .c. 
e: Banco de México. 

FUENTE: Kulifa, Salvador, lncome distribution in México~ Tesis doctoral, 00 
O' Universidad de Cornell, 1977. P· 171. 



CUADRO 14 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL 1 NGRESO PROMEDIO URBANO-RURAL POR DECIL EN MEXICO 
(PESOS DE 1958) 

DECIL 
1958 - 1963 1963 - 1968 12ss - 1220 

URBANO RURAL URBANO RURAL URBANO RURAL 

-6.77 1.84 12 .13 -4.23 0.61 -1.78 

11 -1.13 -6.03 7.51 2.02 l. 84 -2.22 

111 -3.63 -4.99 12. 33 8.71 1.73 -0.67 

IV 0.71 3.29 4.74' -O .71 3.20 -o .29 

V 0.76 -O .07 11.43 4.18 4.36 1.09 

VI 3.27 -4.10 4.50 12 .03 o.89 -0.25 

V 11 6.30 2.06 3.99 2. 37 2.00 0.41 

V 111 4.37 0.87 4.26 6.66 1.20 3.05 

IX 9.10 3.85 8.73 6.67 5.39 1.62 

X.a 8. 30 9.25 20 .29 -t.00 4. 96 0.47 

X.b 7 .83 7. 92 -o. 75 0.25 3.31 0.67 

TOTAL 5.21 2.81 6.40 2. 96 3.08 o.64 

FUENTE: 1 bidem. 

00 

" 
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3. La desigualdad del insreso y el dcsarrol lo económico. 

La distribución funcional del ingreso en la economía m~ 

xicana presenta, durante el período 1960-1975, una tendencia 

al incremento en la participación de los ingresos por traba­

jo. Esta tendencia está correlacionada con el hecho de que­

el avance del proceso de industrialización implicó el aumen­

to de la proporción de asalariados en la población econ6mic~ 

men·tc activa remunerada. Así pues, si en 1950 los asalaria­

dos constituían el 53% de la población económicamente activa 

remunerada, para 1970 y 1975 eran el 67 y el 70%, respectiv~ 

mente. A la vez, su participación en el ingreso pasó del 

22.7% en 1950 al 29.9% en 1970 y al 31.3% en 1975 (véase cu~ 

dro 1). 

Este aumento en la participación es paralelo a una con­

tinua disminuci6n en la proporción de trabajadores por cuen­

ta propia, que descendió del 41% en 1950 al 24% en 1975. La 

participación del ingreso en esta catcgorL:i en cJ vulot• agr~ 

gado, que en 1950 representaba el 26.1% para 1975 habf a caí­

do al 10.1%. 

A partir de estas cifras, puede deducirse ·una caída en­

los niveles de ingreso personal de los trabajadores por cuen 

ta propia, (anali:ado anteriormente)(!). 

(1) Téngase en cuenta que en su mayoría, los autoempl~ados -

se ubican en la agricultura y se ha comprobado la tende~ 

cia a la ''ruralizaci6n" de los ingresos bajOs. 
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Ello, porque la caída en la participación del ingreso de es­

tos grupos es superior a Ja disminución en la participación­

dc la poblaci6n económicamente activa remunerada. La expli­

cación de ese fenómeno, puede encontrarse en la incapacidad­

dc los grupos de autoempleados para incorporar avances tecn2 

lógicos que redunden en incrementos de la productividad del­

trabajo, así como en el lugar que ocupan dentro del proceso­

producti vo éomo productores o prestadores de servicios info~ 

males, excluídos de la economía moderna y de Jos beneficios­

del gasto social, por lo que sus términos de intercambio con 

el sector capitalista se han deteriorado, además de Ja pre-­

sencia de otras tendencias a la concentraci6n tjue operan de~ 

de ese mismo sector. 

Por lo que hace a los trabajadores asalariados, en ge~ 

ral, se puede.esperar el mantenimiento de su nivel de vida -

relativo, ya que el aumento en la participación del ingreso­

de este grupo es casi similar al aumento de asalariados en -

la población económicamente activa remunerada. Es decir, 

los aumentos en Ja productividad del trabajo no han sido 

acompaRados por el aumento de los ingresos de los trabajado­

res, o por lo menos no en la misma proporci6n. 

Como.consecuencia, tenemos q~e los empresarios, mante-­

niendo est?ble su ~a:ticipación en la pobla~ión econ.6micame!!. 

te activa remunerada en alrededor del 6%, han aumentado sin­

cmbargo su participación en el ingreso, al pasar de ·51% en -

1950 a 59% en 1975 (véase cu<idro 1). 
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Anali:arcmos ahora Ja distribución funcional del ingre­

so a nivel sectorial. Cabe aclarar que aquí se expondrán 

las conclusiones al nivel más general. Este análisis se re~ 

liza conforme a la distribuci6n sectorial de la economia que 

se muestra en e 1 cuadro 1.A 

J.1 Actividades primarias. 

l. Agricultura: En general, osta rama presenta fuer-­

tes desiguuldades regionales en cuanto a niveles de desarro-

1 lo, tccnificaci6n y forma de organización de la producci6n­

quc Vü del ejido tradicional a la unidad capitalista más te~· 

nificada. Sin embargo, la mayor parte de las unidades pro-­

ductivas empleo;:m técnicas tradicionales y obtienen bajos re!!. 

dirnientos, además de que los términos de intercM'lbio con 

otros sectores han sido desfovorabJes a ésta, por lo que el­

¡ ngreso ti ende a ser menor en esta rama que en sectores mo-­

dcrnos. 

la participación de los sueldos y salarios en esta rama 

es de alrededor del 25% del valor agregado con pequeñas ten­

dencias a disminuir entre 196o y 1970, mientras que tus uti­

lidades representan eJ 63%. Sin embar99,es necesario consi­

.derar que por las particulares características de la estruc­

tura.agraria·mexicana, personas ubicadas como perceptores de 

ingresos por uti lídades, mantienen.posiciones que difíci fmen 

te podrían catalogarse como empresariales, ubic~ndose al mi~ 
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mo tiempo entre grupos de ingresos más bajos. Ello implica­

un tratamiento cauto 1 oso de estos datos (véase cuadro J). 

Probablemente, las osci Jaciones en los sueldos y salarios r~ 

flejan en alguna medida los movimientos de los ingresos de -

los jornaleros, y en general de personas en situación de as~ 

lariados que, por lo tanto, dan una idea de la dinámica de -

las formas más "estri ctamcnte cüpi tal i stas", que tienden a -

mantener müs o menos estable la relaci6n de participaciones­

aunquc con una" leve tendencia a disminuir la parte de los 

sueldos y salarios. 

Sin embargo, para el sector en su conjunto resulta sig­

nificativo que la caída en las participaciones de Jos sala-­

ríos se asocia a una caída en la participación en el empleo­

total que pasa de 54% en 1960 a 42% en 1970. Esto significa 

que buena parte de la disminución de la fracción correspon-­

diente a sueldos y salarios 1 se explica por la disminuci6n -

relativa de los niveles de empleo más que por una carda real 

de los niveles de remuneración personales. Esto último est~ 

ría en todo caso determinado por el nivel de rique=ü extraí­

do en fas distintas actividades agrícolas y por el crecimie~ 

to absoluto ~e la fuer=a de trobajo en el sector. 

Asimismo 1 se observa una alta disparidad entre los niv~ 

Jes de emp 1 eo que genera e 1 sector y su parti e i pac i 6n en 1 a­

producci 6n brutd total 1 lo que induce a pensar que los ing~ 

sos iie lo poblaci6n ubicada·en la agricultura son en general 

bajos, y que los trabajadáres· se manti.enen en este· tipo. de -
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ocupación porque no cuentan con alternativas de empico mejor 

remunerado. 

Puede entonces suponerse que la din~mica de este sector 

tendió a concentrar fa distribución del valor agregado me- -

di ante mecanismos que favorecían Ja existencia de ingresos -

extrcmadümonte bajos y medí ante formas de desarrol Jo que pro 

vocaban la disminución del empico r~lativo en el sector. 

Es probable además que estas tendencias a polarizar la­

distribuci6n del valor agregado permitieran, en un primer m~ 

mento, el sostenimiento de Ja acumulación en e.1:>te sector, 

pero que posteriormente, afectan sustancialmente sus posibi­

lidades de crecimiento. 

2. Ganadería: los sueldos y salarios pasan de ser el 

15% en 1960 al 28% en 1970 del ingreso total del sector, al 

mismo tiempo que lus utilidades disminuyen de 84 u 71%~ La­

tasu de crecimiento de la producci6n brut.a, püra todo cJ pe­

ríodo, si bien es la más alta de todo el sector agropecuario 

es aún un poco menor al promedio global (121 contra 127%) -­

(véase cundro 3) . 

E 1 cree i mi en to de 1 a ganadcrí u en forma. ex te ns i va, pue­

de significar que pasa de ser una actividad complementaria -

de la parte agrícola a una actividad "exclusiva" y que por -

tanto las personas asalariadas en esta actividad aumentaron, 

fo que puede ser bastante plausible si se considera la baja-
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participación de los sueldos y salarios para 1960 en compar~ 

ci 6n con años antcri ores, lo que permite cxp 1 i car e 1 i ncre-­

mento de la participación salarial en el total. 

J. Silvicultura, caza y pesca: Tiene un sustancial 

aumento en la participación de los sueldos y salarios (de al 
rededor de veinte puntos porcentuales), porción que pierde -

el rubro de utilidades. Durante este período, la rama mues­

tra tendencias a re:::.agarse en relación al resto de las acti­

vidades productivas, con lo que su peso en la estructura pr~ 

ductiva disminuye de 0.8% en 1960 a 0.5% en 1970. Po~ el lo, 

puede considerarse que su incidencia en la distribución del­

ingreso dentro de la economía en su conjunto es poco impor-­

tm1te. No contamos con suficientes datos para evaluar el 

comportamiento del valor agregado en esta rama. Por lo que­

respecta a su comportamiento en Jos aftos de 1970 a 1975, en­

contramos que la participación de Jos ingresos de trabajado­

res por cuenta propia es de alrededor del 40%, proporción si 

mi far a la correspondiente a salarios. Las utilidades, por­

su parte, si bien aumentan en participación, sigue siendo 

reduc.i da. Sin embargo, se nota una tendencia a 1 a reducci 6n 

de la participación de los ingresos de los autoempleados, sl 
tuaci6n si mi lar a la presentada por los ingresos provenicn-­

tes del salario. Asimismo, hay una tendencia a la caída de 

la participación en el empleo total. Este comportamiento p~ 

rece.explicarse por Jos mécanismos y t~nde~cias que ya se 

mencionaron para los-sesenta, y que durante la primera par~e 

de. ·los setenta téndieron, en a-lgun.os casos, a agudizarse. 
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A n·ivel de rüma, es en la agricultura)' si fvicultura 

donde mejor se aprecian estas tendencias, siendo además ra-­

mas que prcscntün tasas de crecimiento reducidas, al tiempo­

que declinan rápidamente su participaci6n en el producto in­

terno bruto. En la ganadería la participaci6n do las uti li­

dades tiende a declinar en favor de los salarios, mientrus -

que en pesca las remuneraciones aumentan durante este perío­

do (de un índice de participación en 1970 de ,365 pasa ,787-

en 1975), en detrimento de las utilidades. 

3,2 Industria. 

1. Industrias extractivas (mincrra). En la minería, -

entre 1960-1970, si bien existe unü disminución de la parti­

cipaci6n de sueldos y salarios, existe la misma tendencia en 

las uti Jidades, il fa ve: que üUlt~nta fa participación del E~ 

tado en el valor ugregado por la víu de los impuestos i ndi-­

rectos menos subsidios (ver cuadro J); mientras que paru 

1970-1975 no se registran cambios importantes en la distrib~ 

c i 6n de 1 ingreso dentro de esta rama. 

Las tendcnci os anteriores parecen estar asoci adus a la­

profunda crisis por la que atrAviesa esta actividad durante­

ef períod~ (con una creciente participación estatal), que se 

expresa en fas més bajas tasas de crecimiento de fa produc·-­

ci6n bruta entre todas fas ramas así como una caída en la 

participación en empleo total~ Con el lo, el peso ·de esta r,2 
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ma tanto en la estructura productiva como en la del empico -

es sum~mentc pe-quciio. 

2. Energéticos 

2.1 Petróleo. La rama de pctró leo muestra una de 1 as­

cafdas mis importantes en la participación de sueldos y s~fa 

rios en el total del ingreso del sector, al pasar del 24% al 

13% entre 196o y 1970 y con ello, una de las participaciones 

sectoriales más bajas en el último año mencionado. Al mismo 

tiempo las uti lidadcs crecen más que proporcionalmente y se­

sitúan en 83% del valor agregado sectorial en 1970. 

Los altos ritmos de crecimiento de las uti 1 idades y la 

marcada disminución en los sueldos y salarios, se encuadran­

dentro de un crecimiento de la producción bruta de 111% para 

el mismo período que, sin embargo, lleva a una pequcña'pérdl 

da ~n su participación relativa en la producci6n global 

(3.3 a 3%). Los datos de empleo en el cuadro 2, no permiten 

conocer el comportamiento de éste de manera precisa, pero P.!! 

rece factible suponer que la acentuada tendcnci a a la canee.!! 

tración del valor agregado esta asociada al predominio de 

las grandes empresas en la rama (2). 

(2) Yéa~e al respecto el artículo de Jiméne~ Jaimcs, f. y R2 

~es Dorronsoro, C_arlo~ "Precios y m.árgenes de ·ganancia -

en la industria mc.'.Jnufacturera mc.xícc:ma", en Econ,omía Me­

xicana, núm. 3, CIDE, México, 1981. 
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En la primera mitad de la década de 1970 la rama crece­

ª una tasa promedio anual del 7-5% ritmo mayor que el creci­

miento industrial global. Las remuneraciones tendieron a 

aumentar su participaci6n en el valor agregado en el período, 

aunque entre 1974 y 1975 la tendencia se revierte, con lo 

que en 1970 aquél las representaban el 34.1% del valor a9re9~ 

do y para 1975 cayeron al 32.6%. Las utilidades, por lo ta~ 

to, aumentan su participación del 65.7% en 1970 al 64.4% en 

1975. 

2.2 Electricidad. En elcctricidud se observa una caí­

da importante en la participación de sue Idos y salarios (en­

diez puntos porcentuales), que casi íntegramente se transfi~ 

re a uti lidadcs y una proporción importante correspondiente­

ª los impuestos indirectos menos los subsidios, tendencia 

que se revierte fuertemente para el período 1970-1975. 

Para entender la dinámica de la distribución del valor­

agrcgado en esta rama, debe atenderse primordialmente a la -

cstrategi a de desarrollo que e 1 Estado imp lcment6 y que tuvo 

en las empresas públicas un instrumento relevante, mediante­

la participaci6n de la Comisión federal de Electricidad. 

Los criterios para e 1 de sarro 1 1 o y as i gnac_i ón de·I g~sto 

público aplicados en ~lectricidad, hacen pensar que el obje­

tivo centr•al fue impulsar una· actividad_ eléctrica altamente­

tecni ficada y moderna. El lo se evidencia al constatar _los '"'."' 

elevados niveles de productividad ·del sector. A su vez, la-
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evolución del empleo demuestra que este sector -dominado por 

el Estado- estuvo lejos de manejar niveles abultados de fuer: 

:a de trabajo ocupada, como suele suponerse en el caso de Ja 

empresa púb I i ca. 

3. Industria manufacturera. El análisis del sector m_,2 

nufacturero se hace por grupos de ramas, clasi Ficadas de - -

acuerdo al tipo de bienes que producen: a) bienes de con.su­

mo no durable; b) bienes inte,.•medios y e) bienes de consumo­

durabte y de capital. Esta clasificación puede no ser del -

todo estricta debido, entre otr.:is cosas, a que ·muchas ramas­

producen diversos tipos de bienes, pero este criterio de clE 

sificación se adoptó atendiendo al proceso de desarrof Jo in­

dustrial. En efecto, e 1 grupo a) corresponde a industrias -

tradicionales; el grupo b) a ramas que en su mayoría se des~ 

rroJ1an en la década de 1950; Finalmente, el grupo e) inclu­

ye ramas cuyo desarrollo es más reciente y en general, su e~ 

pansión corresponde básicamente a ltts dos últimas décadas. -

Así, la distribución quedaría como aparece en el Cuadro 4. 

Grupo a): industrias productoras de bienes de consumo -

no duradero. 

Este grupo experi ment.:i entre 1960 y 1970 una tasa de 

crecimiento promedio similar a la del producto interno bru-­

to, .pero inferior a las tasas industrial y manufacturera - -

(véase cuadro 5 y 6), por lo que su participación en e f ·p~o­

ducto decrece, no obstante que todavía para 1970 contribuye-
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con m~s de la mitad del producto manufacturero. 

En general se trata de ramas poco dinámicas, con merca­

dos de baja elasticidad-ingreso de la demanda para sus pro-­

duetos, lo que evidenció el grodo de mudurc:: que habían al-­

canzado, por lo que su crecimiento tiende a seguir de cerca­

al crecimiento de la poblaci6n. 

La distri buci6n del ingreso en este grupo, parece tcn-­

dcr a favorecer 1 as ut i 1 i dades, ya que en siete de sus ramas 

la participación de los salarios en el valor agregado dismi­

nuye entre 1960 y 1970 (8: carnes y 1 ácteos, 10: otros ali-­

mentos, 13: textiles de fibra blanda, 14: otros textiles, 

15: cnl:ado y vestimenta, 25: farmacéuticos, 26: perfumes y­

cosméticos). Las ramas en que la distribuci6n tendió a dcs­

concentrarse fueron: 11: bebidas, 12: tubu.co, 19: cuero, - -

24: jabones y detergentes, en tanto que la rama 18: imprenta 

y editorial, no sufrió modificaciones importantes. 

Sin embargo, en este grupo, los márgenes de ganancia en 

el grupo disminuyen en 1.3% promedio anual entre 1960 y 1963, 

lo que parece estar asociado a la reconversi6n tecnol6gica -

que experimentaron estas actividades, que 1 lev6 a las empre­

sas o mayores niveles de competencia, y por otro lado, a una 

político fiscal relativamente adversa. A partir de 1966, el 

margen comien:a a subir, aunque len_tamente, en las raJ11as: 

12, 13, 14, 15, 18, 19 y 25. En el resto el margen decrece. 

Tal c~portamiento puede asociarse con el aumento da los ni­

veles de concentraci6n pues, excepto en las ramos 12; taba--



coy 19: cuero, el índice de concentración aumenta (véase 

cuadro 7). 
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En este grupo se produce un sensible aumento en la par­

ticipación del capital extranjero, frente al abandono del 

capital privado nacional de ramas c~no la de tabaco y la in­

dust!"i a tcxti 1. 

Por lo que respecta al p~ríodo 1970-1975, encontramos -

que la contribuci6n de este grupo al total de la producción­

manufacturcra es descendente al pasar de 52.6 a 48.9%. Ello, 

debido a que la tasa de crecimiento promedio es inf'erior a -

1 a de todos Jos sectores industria les -excepto minería- y a 1 

producto interno bruto {véase cuadro 6). Este comportanien­

to es reflejo del grado de madurez alcanzado por el grupo, -

caracterizado por una baja elasticidad-ingreso de Ja deman-­

da, a lo que se agrega Ja incapacidad para captar demanda e~ 

terna. Este sería un elemento importante para explicar la -

caída en el empleo y el número de establecimientos, tenden-­

cia que se observa en casi todas las ramas del grupo. El 

crecimiento del producto y la productividad evidencfan un 

proceso de modernización de estas ramas en Ja primera parte­

de 1 a década de 1970. Este proceso de modern i :zac i 6n estuvo­

acompaílado por un fuerte incremonto de los niveles de conc~~ 

traci6n en casi todas las ran1as, excepto tabaco· y cuero. En 

cuanto al margen de ganancia, éste se incrementó para casi -

todo-el grupo, excluyendo las ramas 9: harinü y nixtamal, 

19: cuero y las pertenecientes a la industria química: 24, -
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25 y 26 (ver cuadro 7). 

Por otro lado, en todas las ramas del grupo se registra 

una ~ecuperaci6n de la presencia del capital privado nacio-­

na 1, que había mermado durante 1 a década anterior a favor de 

1 as empresas extranjeras. 

Finalmente, puede esperarse que la distribución funcio­

na 1 de 1 ingreso a favor de 1 a ganancia haya tendí do a con so­

l idarse en este período, pues de catorce ramas que compren-­

den el grupo s61o en cinco (10, 13, 15, 19 y 25), oper6 cie.!: 

ta redistribución a favor de los salarios. 

Grupo b): industrias productoras de bienes 

i ntcrmed i os. 

Entre 1960 y 1970 este grupo presenta uno de los mayo-­

res ritmos de crecimiento de la economía mexicana, superodo­

so·lamente por el grupo e). Crece a una tasa promedio anual­

del .10.5%,. con lo que su participaci6n en el producto munu-­

facturero pasa de 24.1% en 1960 al 27.8 en 1970 (véase cua-­

dro 4). 

Estos resultados tienen que ver con el rápido crecimien 

to industrial q~e se registra en México durante los sesenta, 

el cual exigi6 fuentes eficiéntes de insumos intermedios pa­

ra las industrias de consumo final, sob;..c todo durable, que­

se montan y desarrollan rápi.damentc en la época. 
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En cuanto a la distribuci6n del valor agregado, encon-­

tramos que en cuatro ramas: metálica bésica, madera y corcho, 

química básica y otras químicas, Ja participación de los sa­

larios aumentó; en tres disminuyó (papel y cartón, cemento y 

vidrio y petroquímicas) y en dos se mantuvo: hule y ferti li­

zantes. 

E 1 margen de ganancia de 1 grupo en genera 1 ti ende a ma!!. 

tenerse en el periodo, frente a un aumento muy moderado en -

los costos, que -se ha sugerido- (3), se traslada a precios­

con rezago, fo que da indicios de una activa competencia de 

precios en el grupo. 

Tal comportamiento sería correlativo a los niveles de -

concentración, que en este grupo se elevaron para todas las­

ramas excepto para la 22: petroquímica. 

Por último, como se ve en el cuadro 7, la participación 

del capital extranjero en estas ramas aumentó sensiblemente, 

en particular en las metálicas básica, madera y corcho, y p~ 

peJ y cartón, aunque descendió en hule, químicos y cemento y 

vidrio. La participación de las empresas públicas aumentó -

también en todas fas industrias del grupo. 

Estos elementos parecen Sugerir que el comportamiento -

de la participación de los salarios en el ingreso de estas -

(J) Jiménez Jaimes, Félix y Roces Dorronsoro, Carlos, op. -

cit. 
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ramas está asociado a los distintos perfodos en que se esta­

blecieron y desarrollaron. Asi, las romas más modernas (con 

fuerte participación de invcrsi6n extranjera), surgen en ge­

neral ya modernizadas, con lo que un rápido crecimiento del­

producto se traduce también en un crecimiento del empleo más 

o menos proporcional. Ast mismo, en estas empresas modernas 

es probable que se requiera de 1 pago de "al tos sa 1 arios y bi! 

jos precios",para el inicio de sus operaciones, lo que afec­

ta el margen de ganancia inicial. 

Por su parte, ramas como cemento >' vidrio o pctroquimi­

ca -donde la participación de los salarios disminuy6- que P.2 

drían considerarse ya maduras en la década de los sesenta, -

fueron capaces de disminuir la participación de los asalari~ 

dos en su ingreso a través de los procesos de innovación teE 

nol6gica y de Fijación de precios. 

Entre 1970 y 1975 se observa, para el grupo en su con-­

junto, un incremento en la participación de los salarios cn­

el ingreso {excepto papel y qurmica básica). 

Este grupo siguió siendo uno de los más dinámicos de la 

economía, aunque su tasa de crecimiento haya sido menor que­

lo registrada en la década de los sesenta, por lo que su Pª.!: 

ticipaci6n en el producto continuó aumentando .(véase cuadros 

5 y 6): T.:il ve·z ·este comportamiento se deba al ·.descenso en­

ritino de c.recimiento de la econom.fa -en el período, lo que -­

_."afectaría 1 as actividades de _este si:-upo en par:ti ~u 1 ar ya que 

no prodUce"'bi_enes a los _que pudiera ai:ribui rse· un crecimien-
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to autónomo de la demanda, como es e 1 caso de los bienes de-

consumo. 

Por otro lado, el nivel de concentración aument6 para -

casi todas las ramas del grupo, con las excepciones de la 

25: maderas y corcho y la JO: hule, aunque tal aumento haya­

sido en general reducido (ver cuadro 7). 

Es posible suponer que en este grupo se di6 un proceso­

de modernización, ya que casi todas registraron un aumento -

en Ja rcfoci6n capital-trabajo, aún con un crecimiento fuer­

te en el empleo y en el número de establecimientos en casi -

la totalidad de la~ ramas. Se observa asimismo, la caída en 

el margen de ganancia en la ma}'orfa de las ramas, a exc·cp- -

ción de la 17: papel, 27: otras químicas y 29: metálicas bá­

sicas (lo que parece confirmar la idea de comportamientos dl 
fcrenciados según el momento de su establecimiento y, por 

tanto, el momento del ciclo de crecimiento de la rama indus­

trial por el que estén atravesando). 

Estos elementos hacen suponer que el comportamiento de 

la distribución del ingreso está básici.lmente asociado al in­

cremento en el empico y lu. cuida en los márgenes de ganan- -

ci a. 

Grupo e): industrias productoras de bienes de 

consumo durable y de capital. 

Este grupo, presenta la tasa de crecimiento más alta de 
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la economra durante 1960 y 1970 (lJ.5% promedio anual), por­

lo que su participaci6n en el producto manufacturero e indu~ 

tri al se eleva considerablemente (véase cuadro 6). 

En el caso de 1 as ramus productoras de durab 1 es, se tr2 

ta de ramas que producen bienes para los grupos de ingresos­

altos, con alta elasticidad ingreso de la demanda. Ademés,­

so ha demostrado que en esta época no se prescnt6 indicio al 
guno de "saturilción" en el consumo de tales bienes (4), lo -

que ayudaría u explicar el gran dinamismo que presenta el 

grupo. 

La distribución funcional del ingreso, por su parte, 

tendi6 a la concentración en favor de las utilidades, ya que 

en tres industrius del grupo la participación de los sueldos 

y salarios en el valor agregado disminuyó: productos met61i­

cos, equipo de transporte y automotri: y otras manufacturas; 

en una, la participación de lus remuncruciones aumentó: me­

talmccánica, y en otra per•mancció constante: maquinaria elés_ 

tri ca • 

. E 1 margen de ganancia en este grupo aumentó permanente­

mente en todas las ramas. Otros estudios han revelado (5) -

(4) Véase, Lustig, Nora, Distribución del ingreso y creci- -

miento en México.· México, El Colegio de México, 1981. 

(5) Jiménez Jaimes,· Félix y Roces Oorronsoro, Carlos, op. -

cit. 
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que este aumento se produce paralelamente a un crecimiento -

constante de los costos. Ello puede estar asociado al grado 

de monopolio de la empresa del grupo, lo que le permitía 

trasladar los aumentos en los costos a los precios. 

Tal hipótesis se refuerza si consideramos que el nivel­

dc concentraci 6n aumentó o se mantuvo constante para todas -

las industrias del grupo, además de que en éste se cncucn- -

tran algunas de las ramas más concentradas de la economía m.!: 

xi cana. 

Por último, probablemente sea en este grupo donde la 

pérdida del liderazgo del capital privado nacional s~a más -

clara, ya que es aquí donde el capital extranjero participa­

en mayor proporción, mismo que se incrementa sensiblemente -

en la década de 1960. 

Para el período de 1970-1975 este grupo es el más diná­

mico de la industria manufacturera y de la economía en su 

conjunto, por lo que su participaci6n en el producto interno 

bruto continúa aumentando, no obstante, al igual que la déc~ 

da anterior, es mucho ml:t:s dinámico el comportamiento de las­

industrias que producen bienes de consumo duradero (maquina­

ria eléctrica y equipo de transporte y automotriz). 

Se trata en general de un grupo de industrias cuyos pro 

duetos tienen una alta.elastíci~ud-ingrcso de la demanda y -

no d~n indicio alguno de satur-aci6n (6), o bien -en el caso-

(6) Lustig, Nora, op. cit. 



106 

de los bienes de capital- son industrias donde todavía se da 

cierto proceso de "sustitución de importaciones", por lo que 

sostiene cierto dinamismo a pesar de los ciclos cortos )' ma.!:. 

cados que presenta fa economía en la década de 1970. 

Correlativamente a ese dinamismo, este grupo presenta -

un fuerte aumento en ef empleo y ef número de establecimien­

tos, aunque no parece haber existido un notorio proceso de -

modernizaci6n, ya que las relaciones capital-producto y capJ. 

tal-empleo descienden para casi todas las ramas con la oxee.e 

ci6n de equipo de transporte, 

Por otro lado, el índice de concentración en general ªE 

menta para el grupo, aunque para casi todas las industrias -

e 1 aumento hayo si do reducido (ver cuadro 7). Los márgcnes­

de ganancia aumentan moderadamente para casi todas fas ramas, 

excepto dos~ I~ 32: maquinaria eléctrica y la 34: automo­

triz~ 

Finalmente, por lo que hace a la distrlbuei6n del ingr.!!_ 

so funcional, la participación de los sueldos y salarios en­

ef valor agregado del grupo aumenta, a excepción de la r~ma-

31: metalmecánieo, lo que puede explicarse por e1 r~pi~o cr~ 

cimi~nto del empico y el moderado incremento en lo producti­

vidad y en los niveles de concentración del grupo en es.te· p~ 

rfode>. 

4. Construcci 6n. Esto rama mues~ro cambi_os sustancia­

l es en s.u distribución del vator agregado: .Jos sueldos y .Jos 
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sa 1 arios pasan de representar e 1 61% en 1970, frente al 29%­

en 1960; mientras tanto, las uti 1 idades disminuyen del 57 al 

28% en 1 a década. 

Como factores centrales para la cxpl icaci 6n de este fe­

nómeno, se encuentran los siguientes: una elevada elastici-­

dad producto del empico, por lo que si bien esta rama crecc­

un poco más rápidamente que e 1 producto interno bruto 1 i ncr~ 

menta más su participación en el empleo total representando­

para 1970 e 1 4. 7% de 1 emp 1 co to ta l. Puede considerarse tam­

bién ~1 crecimiento de los sueldos y salarios, así como ca-­

t'acterísticas particulares del proceso productivo de esta ri! 

ma dentro de un acelerado proceso de conccntra~i6n, debido a 

la estructura sumamente polarizada de la ocupüeÍÓn 1 donde S,2 

bresale el monto de empleo poco calificado. 

Por lo que respecta al período 1970-1975 las participa­

ciones de los s.elarios en el ingreso disminuye, lo que puede 

asociarse a que esta rama presenta uno de los más rápidos 

ritmos de crecimiento en la economra para este período (18.3 

porciento promedio anual entre 1970-1975). 

J,J Sector terciario. 

Por lo que respecta al sector terciario para 1960~1970 1 

encontramos que dos de sus ramas manifiestan tendencias re I~ 

vantes a la concentraci6n del ingreso: 

l. Transporte 1 que mantenía para 1960 una de las más -
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altas participaciones de sueldos y salarios en el valor agr~ 

gado (64%), la disminuye en alrededor de veinte puntos por-­

centua 1 es (45% en 1970); como contrapartida, 1 as ut i 1 idades­

crecen del 33% en 1960 al 54% para 1970. 

El alto dinamismo de esta rama (260 de tasa de crecí- -

miento en su producción bruta), le permitió aumentar sustan­

cialmente su peso dentro de Ja estructura productiva del - -

pafs (de 2.6% en 1960 a 4.2% en 1970). disminuyendo su impo.r: 

tancia dentro de la estructura del empleo. 

Estos datos permiten suponer que la reducción de los 

sueldos y salarios está íntimamente asociada a la evolución­

deJ empleo. El notorio rezago de éste último, probablemente 

causado por una acelerada modernización de la ramo comparado 

con el crecimiento de Ja producción, signific6 estancamiento 

o incluso disminuci6n del monto total d~ los sueldos y sala­

rios, que s6 Jo aumentaba entonces sostenido por e 1 i ncremen­

to en las remuneraciones; con el Jo, el crecimiento en el va­

lor agregado tendería casi en su totalidad a orientarse ha-­

cia las utilidades. 

2. Comunicaciones p_arece ser un caso similar a trans-­

portes: el fuerte descenso desde una importante participa~­

ci6n da los sueldos y salarios en el valor agregado y el cr,g, 

cimiento casi en la misma proporci6n de las uti lidadeS resul 

tan condicionados por un incremento de la producción bruta -

superior a la global, contrapuesta a una disminución en su -

participación en el empleo total. 
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Es posible, entonces, que sea en los fuctores que inci­

den en los cambios de la elasticidad-producto del empleo do~ 

de deban buscarse los condicionantes principnles de la cvol~ 

ci6n de su distribución del valor agregado pura esta rama. 

J. Comercio aumenta la participación de los sueldos y 

salarios de 9 a 20%, mientras uti lidudcs disminuye de 81 a -

71%. El comportamiento de esta rama puede considerarse como 

poco dinámico, ya que crece sólo a una tasa de 77%, mientras 

que su participación en el empleo se mantiene más o menos C,!! 

tab 1 e. As i, si bien su peso dentro de 1 a estructura de 1 a -

producción bruta disminuye de 22 a 17%, su participación de~ 

tro del empleo global sube de 9.5 a 9.8%. Tendencias que d~ 

berán influir favorablemente en un ·crecimiento do la porci6n 

de los sueldos y salarios. 

Servicios financieros incrementa también la participa-­

ci6n de los sueldos y salarios de 52 a 64%, y las utilidades 

disminuyen de 47 a 35%. Las características de esta rama h~ 

cen suponer quP. el importante crecimiento en su participa- -

ción en el empleo, junto con un aumento de la producción br~ 

ta por debajo de In tasa global dentro de una estructura sa­

lori al bastante variada, debió incidir decisivamente en las­

modi ficaciones de las retribuciones en ol valor agregado. 

4. Por último, en la rama de otros servicios, crece la 

part_icipaci6n de los sueldos y salarios de 25 a 33%; o su 

vez, las utilidades disminuyen de 73 a 63%. El coms)ortamic,!! 

to de esta rama Parece asociado a la dinámica de los serví--
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cios públicos, de Ja educación y la salud, lo que permite s~ 

poner que mantiene una elevada elasticidad producto del em-­

pleo (ver cuadro 3). 

Esta rama resulta de gran importancia dentro de la es-­

tructura total de la producción bruta (alrededor del 12% pa­

ra los dos años considerados), asf cano en la estructura del 

empleo, donde representa en 1970 el 3.4% que corresponde en 

buena parte, al empico otorgado por el gobierno. 

Por lo que respecta al perrodo 1970-1975 el sector ter-

ciario en conjunto, presenta tasas de crecimiento similares­

ª las del producto, por lo que mantiene su participaci6n en 

61, mientras parece aumentar su participación en el empico -

total, con Jo que puede concluirse que la productividad del 

trabajo en el sector cay6 (ver cuadro 6). 

La distribución funcional del ingreso en este sector 

operó en contra de los ingresos de trabajadores por cuenta -

propia, pues en sólo una rama (la 38: esparcimiento), de 

los cinco en que esta categoría de trabajadores tiene parti­

cipación significativa, esta categoría de ingresos aumentó;­

en 1 as cuatro ramas restantes (39: transportes, 41: comerCi o, 

43: hoteles y restaurantes, 45: otros .Servicios), los ingre­

sos de los autoempleados disminuyó en favor de los salarios­

(rama 45), de las uti 1 idadcs (rama 39 y 43) o de ambos (rama 

41) .. 

la partí ci pací 6n de Jos salarios en e. 1 valor agregado -
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de las ramas que comprende el sector terciario mejoró a ex-­

pensas de la participación de las utilidades en cuatro ra- -

mas: (38) esparcimiento, (40) comunicaciones, (42) alquiler­

de inmuebles (donde tienen una participación muy reducida) y 

(45) otros servicios. En c~nbio, en las ramüs (39) transpoI 

tes y (43) hoteles y restaurantes, la participaci6n de las -

remuneraciones disminuye a favor de las utilidades. 

Puede considerarse que e 1 comportamiento en 1 a di stri b~ 

ci6n del ingreso en este sector parece estar básicamente as2 

ciado a las características de la relaci6n que establece el 

sector industrial con este sector. 

Conc 1 us iones. 

Las tendencias en la distribución funcional del ingreso 

por sectores, pueden resumirse de la siguiente manera: 

1) En el sector 1: actividades primarias, se produce una te~ 

dencia· a la concentraci6n del ingreso en favor de las utl 

1 idades. 

2) En el sector 11: industria, en general se presentan dos -

subperiodos: durante la década de 1960 la participaci6ri -

de las utilidades en el producto Se incrementa; para el -

p~imer quinquenio de la década de 1970 esa tendencia se -

reví erte. 
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J) En el sector 111: sector terciario, las tendencias puc-­

den di vi di rse en dos grupos de rdfllas: a) las ramas moder­

nas (transportes y comunicaciones), donde las tendencias­

de la distribuci6n son simi lures a las del sector indus-­

trial; b) lüs ramas no modernas, donde los salarios aume!! 

tan su participación en el producto a costa de las uti li­

dades o el ingreso de Jos autoemplcados. 

Estas tendencias pueden explicarse por la dinámica de -

la economía y las peculiaridades de funcionamiento de las r~ 

mas a 1 interior de cada sector. 

En el sector 1 las tendencias a la concentración se pr~ 

sentan más claramente en las ramas menos dinámicas (agricul­

tura y silvicultura); no obstante, la redistribución que op~ 

r6 en la ganadería y la pesca no fue suficiente para contra­

rrestar aqué 1 1 as. 

Lo anterior se asocia al estancumiento que sufrió el 

sector dentro de una tendencia a la concentración del produ~ 

to y el crecimiento de la productividad en las úreas de pro­

ducción capitalista, El lo se tradujo en dos efectos: por un 

lado, la expulsi6n de trabajadores del sector, que rápidamen 

te perdió participaci6n en el empleo total y, por otro lado, 

un incremento de la proporción de trabajadores asalariados -

al interior del sector, lo que contrarrestó un poco el efec­

to anterior. 

Por último, Ja abundancia de mano de obra, la dcsorgani 
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:aci6n del mercado de trabajo y la política agraria implem~n 

tada han permitido a los empresarios retener para sr los fr~ 

tos del crecimiento del producto y la productividad. 

Respecto al sector I\, a nivel de grupos de ;amas se 

tiene, por un lado, que la minería y los industrias de ener­

géticos usr como el grupo 3 de bienes de consumo durable y -

de capital, presentaron una tendencia a la concentración del 

ingreso durante los años sesento, misma que fue revertida en 

el período siguiento. Por su parte, el grupo de bienes in-­

termedios mantuvo su estructura distributiva en el primer p~ 

ríodo; para el siguiente tendi6, al igual que las ramas ant~ 

rieres, o la desconccntración. El grupo 1 {bienes de consu­

mo durable), es el único que mantuvo su tendencia a la con-­

centraci6n a favor de los beneficios en los dos períodos. 

Finalmente, la construcción que es la única que present6 te!!. 

dencias a la dcsconcentra~i6n en los años sesenta, para los­

setentn estas tendencias se revierten. 

Estos fcn6menos tienen explicaciones diversas para cada 

grupo de ramas industriales. Sin embargo, la dinámica dife­

renciada en la distribución se origina en el comportamiento­

del producto, el empleo, la productividad, la estructura in­

dustrial y el papel sindical en cada rama. 

En la minería, las tendencias a la concentración de la­

déca~a de .1960 obedecen a 1 lento crec.i miento del pro~uc;:to y­

a: la capacidad de los empresarios para detener la carda.de -

sus ingresos en el total, mediante. mecanismos que les pCrmi-
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miticron apropiarse de los incrementos del producto logrado, 

gracias al grado de oligopoli:ación que presenta lu rama. No 

obstante, para el período siguiente tales mecanismos perdie­

ron efectividad, muy. probablemente por la acrecentada uctivl 

dad sindical que se produjo, además de que durante el perio­

do 1970-1975 la productividad en la rama creció muy !entame!!, 

te, lo que dificulta la operación de los mecanismos conccn-­

tradores. 

Las industrias del petróleo y la electricidad presentan 

a lo largo del período de estudio altas tasas de crecimiento 

del producto y lo productividad (aunque éstas sensiblemente­

más altas para la década de 1960). Sin embargo, en éstas 

los sindicatos fueron incapaces de apropiarse de una parte -

importante del crecimiento del producto y la productividad.­

A su vez, para la década de 1970, cuando el crecimiento del 

producto y la productividad son más lentos, los movimientos­

sindicales cobran fuerza y la política salarial tiende a ser 

más favorable; los incrementos en el producto tienden a ser­

ganados por los salarios y mejoran su participaci6n. 

El grupo 1 de las manufacturas, bienes de consumo no d~ 

rodero presenta las menores tasas de crecimiento del produc­

to y .la productiVidad, ya que se trata de ramas cuyos produ.s:, 

tos presentan elasticidades ingreso de la demanda relativa-­

mente reducidas; por otro lado, se trata de r6?1as que prcse~ 

tan los índices de concentración más bajos del sector, asi -

como 1 as te e no 1 ogí as 1ilás atrasad as. No obstante, durante 

este período operó un proceso de modernización que se tradu-
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jo en incrementos del margen de ganancia y del índice de co~ 

centraci6n para el grupo en su conjunto, lo que unido a la -

posible existencia de sindicatos pequeños, permite explicar­

la tendencia a fa concentración del ing~eso a favor de las -

ganancias. 

El grupo 2 (bienes intermedios), presenta tasas de cre­

cimiento de la productividad y el producto superiores al pr~ 

medio de la industria münufacturera. Este grupo presenta un 

nivel medio de concentraci6n con cierta tendencia a aumen- -

tar, en particular durante la década de 1960. El margen de 

ganancia, por su parte, creció durante los años sesenta y pa 

ra el quinquenio 1970-1975 lo tendencia se revierte. De es­

ta manera, la distribución que se mantuvo en el primer per~2 

do, para el segundo, tendió a favorecer a los salarios. 

El 9rupo 3 (bienes de consumo duradero y de capital), -

que en el período de análisis es el más dinámico de la econ~ 

mfa, presenta Jas mayores tasas de crecimiento del próducto~ 

~ la productividad. Su producei6n tiene una alta elestici-­

dad-ingreso de la demanda, que es ejercid8 por ·ios grupos de 

'mayor pode,.. de compra. Este grupa presenta e f fndi ce dC: ºº!!. 
c"entraci6n_ más alto de fa industria, con una leve tendencia­

ª aumentar, al igual que el margen .de gananc,ia, aunque para 

1970-1975 esas tendencias op_e~an con mayor lentitudª En es­

te cuadro 1 a distri buci 6n de.J ingreso, que tendi 6 a moverse.­

desfavorablemente para las remuneraciones en la década de 

1960, en el segundo período rcv,ierte la tendoncí a, a 10 que-
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contríbuy6 la acción de los sindicatos (los mayores de la i,!! 

dustria) y los efectos de la política salarial. 

Para cf sector 111 resalta, en primer término, la caída 

de los jngresos de los trabajadores por cuenta pr?pia, a la­

vez que una aparente redistribuc;6n del ingreso n favor de -

los asalariados. Estas tendencias pueden deberse Q dos cau­

sas: 1) a la incapacidad de los autoempfeados para mantener­

la competitividad frente a la expansi6n de las empresas capl 

talistas, más productivas y tecnificadas; 2) puede pensarse­

en una cierta tendencia al incremento del empleado dSataria­

do, al menos en las actividades modernas del sector, corrcl~ 

tivo a Ja disminución de JaS empresas familiares. 

Las ramas más dinámicas del sector, al mismo tiempo las 

más modernas -comunicaciones y t~ansportcs-, presentan una -

tendencia a concentrar el ingreso en los años 60 en favor de 

las uti fidades, misma que se revierte para el caso de tas C,2 

municaciones en el quinquenio siguiente. Para el resto de 

las ramas, oper6 permanentemente cierta rcdístribuci6n en -

favor de los asalariados. 

Por otro lado, para todo el sector el empico creció rá­

pidamente, particularmente par:a las ramas de otros servicios 

y esparcimiento, donde la pr~ductividad tiene tasas negati-­

vas de crecimiento, lo que se relaciona directamente con la-

1 lamada "terci arizaci6n" de la economía, es decí r, por las -

características de las actividades incluídas en estas ramas, 

puede esperarse qua en e 1 las se refugie un gran núme'ro de 
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trabajadores expulsados del campo, dada la baju calificación 

y equipamiento de capital requeridos en estas actividades de 

baja remuneración. 

En contraste, en las ramas modernas la productividad 

crece rápidillllCnte, )' al igual que en la industria, es ef po­

der sindica 1 y e 1 grado de concentraci 6n de 1 a rama lo que -

determina el destino de las ganancias de productividad. Así, 

en la rama de comunicaciones, donde existen sindicatos gran­

des, los incrementos de productividad pueden ser ganados por 

el factor trabajo. 



CUADRO 1 

MEXICO: PARTICIPACION DE LAS CATEGORIAS OCUPACIONALES EN LA POBLACION ECONOMICAMEli 

TE .ACTIVA REMUNERP..DA Y EN EL INGRESO: 1950, 1970 y 1975. 
===-== 

p A R T 1 c 1 p A c 1 o N E s 

CATEGORIA OCUPACIONAL 2 2 o 1 9 z o 1 2 z s 
PEAR INGRESO PEAR INGRESO PEAR 1 NGRESO 

Empresarios 6 51.16 6 58.12 6 58.55 

Trabajadores asa 1 ar i ados 53 22.77 67 29.98 70 31.27 

T!'"'abajadores por cuenta propia 41 26.07 27 11.90 24 10.18 

FUENTE: SEPAFIN, Subdirccci6n de Programación Industrial: Distribución del 
ingreso en México (borrador). 

,_. ,_. 
00 



Sector 

CUADRO 1.A 

DISTRJBUCION SECTORIAL DE LA ECONOMJA 

1: Actividades primarias 

l. Agricultura 

2. Ganadería 

J. Silvicultura, caza y pesca 

Sector 11: Industria 

1. Industrias Extractivas (minería) 

2. Energéticos 

2.1 Petróleo 

2.2 Electricidad 

J. Manufacturas 

J.1 Bienes do consumo no duradero 

J.2 Bienes intermedios 

119 

3,3 Bienes de consumo durable y de ~apitBI 

4. Construcci6n 

Sector .1 1 1 : Sector terc i ario 

1. Transportes 

2. Comunicaciones 

3. comercio 

4_. Otros servicios 

FUENTE: Fidel·, Aro.che y .luis Miguel .G~I indo., "Proceso dé 

lndustrializ~ci6n y Oistribuci6n· del l,ngreso en 

México" Tesis de licenciatura, Facultad de Eco.:. 

nomfa UNAM, 1985. p. 121. 



CUADRO 3 
PARTICIPACJON PORCENTUAL DE SUELDOS O UT 1 LI DAD ES EN EL INGRESO TOTAL DE LA RAMA. 

- ====== 
TASAS DE .CRECIMIENTO CRECIMIENTO DE LA PARTJCIPACION PORCEN 
DE LA PRODUCCI ON PRODUCCION BRUTA TUAL EN LA ESTRUCTU-
BRUTA. RA DEL EMPLEO. 

R A M A 1960 1970 1960 1970 1960 1970 

1) Agricultura 99.99 99.56 
- Sueldos y salarios 26.81 25.81 51.28 8.2 5.4 
- Uti 1 idades 73.01 73.71 

2) Ganaderi a 99.91 99. 90 
- Sueldos y salarios 15.19 28.68 121.43 4.7 4.5 54.6 41. 9 - Uti 1 idadcs 84.73 71.23 

3) Si 1 vi cu 1 tura, caza 
y pesca 95.00 94. 90 

- Suéldos y salarios 23.00 44.20 53.21 o.8 0.5 
- Utilidades 72 .oo 50 .7 

4) Minería 99.60 93.80 
- Sueldos y salarios 34.90 32.60 37 .14 2.5 1.5 l. 3ª 0.7 
- Uti 1 idades 64.70 61.20 

5) Petr61co y coque 87.08 96.38 
- Sueld~s y salarios 29.25 13.27 111. 83 3.3 3.0 o.7b 
- Uti 1 id ades 57 .83 83.11 

6) Productos a 1 i menti -
cios 98.30 95.20 

- Sueldos· y salarios 33.0 26. 30 157 .18 9.7 u.o 
- Uti 1 idades 65.30 68.90 

. ¡;; 
·o 



7) Bebidas S7 .os s7.40 
- Sue Idos y salarios 29.25 36. 10 129 .2S l.S ¡.S - Uti 1 idades 57 .S3 51.JO 

S) Tabaco y sus produ~ 
tos 56.i 39.8 

- Sueldos y 'sdlarios 13.20 17 .20 57 .83 o.6 0.4 13.S 17 .7 - Uti 1 idados 42.90 22.60 
9) Textiles 94.80 97,30 
- Sueldos y salarios 54,30 45.80 92.70 2.7 2.2 - Uti 1 i dades 44,50 51.50 

10) Calzado y prendas 
96.50 de vestí r 99,90 

- Sueldos y salarios 43,30 37.50 128.51 2.8 2.s - Uti 1 idades 56.60 59.00 
11) Madera y corcho 99. 90 97.20 

- Sueldos y salarios 25.20 33.30 215.17 o.8 1.1 - Utilidades 74.80 63. 90 

12) Papel, cartón y sus 
95.60 derivados 99,90 

- Sueldos y salarios 45.60 40. 30 209.S9 o.8 Ll 
- Uti 1 idades 54.40 55.30 

13) Imprenta y editorial 99, 90 95.80 
- Sueldos y salarios 54.00 53,30 136 .05 0.7 o.s - Uti 1 idades 45,90 42-50 

14) Cuero y sus productos 99,90 96. 90 
- Sueldos y salarios 43,20 so.so 40.61 0.5 0.3 
- Uti 1 idades 56.70 46.10 

15) Hule y sus productos 96.90 S7.60 
- Sueldos y salarios 2S.70 2s.10 .... 

1S5.27 0.4 o.s . .., 
- Uti 1 idades 6S.20 59,50 



16) Qufmica Farmacéutica 99,70 94,50 
- Sueldos y salarios 40.00 39.00 191.57 2.7 3.5 - Uti 1 i dades 59,70 55.50 

17) Productos de minera-
les no metálicos 97,70 84.50 

- Sueldos y salarios 45.00 37 .10 218. 95 1.1 1.5 - Uti 1 i dadcs 52.70 47.40 
18) Metól i cas básicas 99, 90 95.60 

- Sueldos y sol arios 40.60 41.70 244,93 1.8 2.8 - Uti 1 idades so. 50 53, 90 
19) Productos metálicos 100 .oo 95.60 

- Sueldos y salarios 49.80 47.70 254.44 1.1 1.7 - Uti 1 idades 50.20 46.10 
20) Maquinaria y equipo 99, 90 95,40 

- Sueldos y salarios 40.60 46.60 432.89 1.3 3.0 - Uti 1 i dades 59.30 48.80 
21) Equipo de transporte 

y automotri :z. 93.00 92.60 
- Sueldos y salarios 46.60 39,90 297 .13 1.6 2.8 - Uti 1 idades 46.40 52.70 

22) Manufacturas diversa 99.20 93.80 
- Sueldos y salarios 47.80 44.40 330.13 o.6 1.2 - Utilidades 51-40 49.80 

23) Construcción 87 .oo 90.00 
- Sueldos y salarios 29.20 61.90 145.22 6.4 6.9 3.6 4.7 - Uti 1 idades 57.80 28.10 

24) E lectr.i ci dad 86.00 85.60 
- Sueldos y salarios 51.10 41.10 152.95 o.8 0.9 0.4 0.4 - Uti 1 idades 34.90 44.50 ... 

N 
N 



25) Comcrci o 91-46 91.60 
- Sue Idos y salarios 9.98 20.28 

77-45 22.6 17 .6 9.5 9.8 - Uti 1 idades 81.48 71.31 

26) Transporte 98. 97 99.64 
- Sue Idos y •salarios 64. 90 45.34 260 .65 2.6 4.2 - Uti 1 idades 33.87 54. 30 

27) Comunicaciones 93. 54 90.90 
- Sueldos y salarios 63.70 42.90 163.04 0.4 0.5 - Uti 1 idodes 29.84 48.81 

28) Restaur,;:mtes y hot_<!_. 
les 94.68 99.63 

- Sueldos y salarios 46. 35 45.34 181.45 2.0 2.5 - Uti 1 i dades 48.33 54.29 

29) Servicios financie-
ros 99.99 99.22 

- Sueldos y salarios 52 .59 64.14 89.82 l. 8 1.5 13.6C 17.7 - Utilidades 47-40 35.03 

30) Otros· servicios 99.20 97 .o 
- Sueldos y salarios 25. 90 33.60 120. 90 12. 5 3.4 

T O T A L 95.50 94. 90 
- Sueldos y salarios 27.60 33.80 127 .81 100 100 100 100 - Uti 1 idades 67. 90 61.10 

a: No existe como r~bro separado b: Incluye a 1 as personas ocupadas en la ind. del pet!'61co. 
e: Incluye a 1 as personas. o'cupadas en la administraci6n pública. 

FUENTE: Fidel, A roche y Luis Miguel Gal indo, lndustrializaci6n y ... ,op. cit. P· 123 
\:; 

'"" 



CUADRO 4 

CLASIFICACION DE LAS RAMAS DE LA INDUSTRIA 

MANUFACTURERA POR El TI PO DE B 1 EN QUE PRODUCEN 

124 

GRUPO l. 1 ndustri as productoras de bienes de consumo durü.dc-

ro 

1.1 lndustriüs de alimentos 

Rama 8: carnes y lácteos 

Rama 9: harinas y nixtilmal 

Rama 10: otros lll imentos 

1.2 Industria de bebidas 

Rama 11: bebidas 

1.J Industria del tabaco 

1.4 1 ndustri il texti 1 

R <>ma 13: texti 1 os de fibras b 1 andas 

Rama 14: otros textiles 

Rama 15: calzado y vestimenta 

1.5 Industria de la imprenta y cditori al 

Rama 18: imprenta y editorial 

1.6 Industria del cuero 

Rama 19: cuero 

1.7 Industria química y pctroqufmica 

Rama 24: jabones y detergentes 

Rama 25: farmacéuticos 

Rama 26: perfumes y cosméticos 



GRUPO 2: Industrias productoras de bienes intermedios 

2.1 Industria de la madera y corcho 

Rama 16: madera y corcho 

2.2 Industria del papel 

Rama 17: pape 1 

2.J Industria del llttle 

Rama 20: productos de hule 

2.4 Industria química, petroquímica 

sccunduri a y similares 

Rama 21: química b~sica 

Rama 22: petroquímica 11 

Rama 23: ferti 1 i zantcs 

Rama 27: otros químicos 

2.5 Industrias del cemento y vidrio 

Ramo 28: cemento y vidrio 

2.6 Industrias metálicas 

Rama 29: metól ica básica 

GRUPO 3: Industrias productoras de bienes de consumo 

durable y bienes de capital 

J.1 Industria de productos metálicos 

Rama 50: productos metfJ 1 i cos 

J.2 Industria metal-mecánica 

Rama 31: metal-mecánica 

3.3 lndustriá de maquinaria eléctrica 

Rama 32: maquinaria eléctrica 

3.4 Industria del equipo de transporte 

Rama 33: equipo de transporte 

3.5 Otras manufacturas 

Ramo 35: otras· manufacturas 

FUENTE: ~· 

125 



CUADRO 5 
TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 1 NTERNO BRUTO TOTAL POR SECTORES 

1930 - 1978 
=--====:::::--- =-

1930 1940 1950 1960 1970 1950 1955 1960 1965 1970 1975 
1940 19i0 1960 1970 1978 1955 1960 1965 1970 1975 __!27~ 

Producto i ntcrno bruto 3.9 6.0 6.1 7.0 5.1 6.5 5.7 7.1 6.9 5.6 4.1 

l. Sector primario 4.1 5.8 4.1 3.7 2.3 4.8 3.5 4.7 2.7 1.7 3.3 

2. Mi nerta -2.2 o.o 2.9 2.2 2.9 2.3 3.5 1.0 3.3 3.6 1.7 

3. 1 ndustr i a 4.4 7.4 7.4 9.1 6.5 7.3 7.6 9.0 9.2 6.6 6.3 
3.1.Petr6leo y petroqul 

mica 2.0 7. 1 7.6 9.5 9.7 1.6 14.0 9.4 9.6 7.5 13.5 

3.2 Man u facturas 4.6 7. 1 7.3 8.9 5.7 8.5 6.2 9.2 8.6 5.9 5.3 

3.2. 1 Consumo no d.!:!, 
radero n.d n.d 6.1 6.9 4.5 7.7 4.6 6.9 6.9 4.4 4.8 

3.2.2 Intermedios n.d n.d 9.4 10.5 6.9 9.4 9.4 10.2 10.7 7.4 5.9 

3.2. 3 Consumo dura-
de ro n.d n.d 11.8 14.8 7.9 13.2 10.3 18.3 11.3 9.3 5.7 

3.2.4 Capital n.d n.d 9.5 12.3 4.6 11.6 7.4 14.8 9.9 4.2 5.4 

3.3 Construcción 5.2 10.0 7.3 8.3 6.2 5.5 9.1 6.9 9.7 8.3 2.9 

3.4 Electricidad 8.8 5.7 9.3 13.6 8.5 6.4 12.2 13.0 14.1 8.6 8.3 

4. Sector terciario 4.3 5.7 6.2 6.8 5.2 6.9 5,5 7.0 6.7 5.9 2.9 

FUENTE: Hernéndez Laos, E. y Boltvinik, JU 1 io, op. cit .. .... .,,, 
°' 



CUADRO 6 
ESTRUCTURA DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR SECTORES DE ACTIVIDAD, 1930-1978 

=----====~~= (POR~N~JES EN B~~E ~-"'.~~~~~~196~========--= 
~~~~ES e-=========__!2~()__ _ _!2~~19~~--_!:2~~~,,J;~~=,,J,2~5 197Q.__=1'lZ.~ !2Z~ 
Producto interno bruto 100 .o 100 .o 100.0 100 .o 100 .o 100 .o 100.0 100 .o 100 .o 

1. Sector primario 19.1 19-4 19.2 17 ,7 15.9 14.2 11.6 9.6 9.4 

2. Minería 6.8 3,7 2.1 1.7 1.5 l. 1 1.0 0.9 o.8 

J. Industria 20.4 21.4 24.4 25.3 27.7 30.2 33.5 35.0 37.2 
3.1 Petróleo y pctroquí-

ca 3.2 2.7 3.0 2.3 3.4 3.8 4.3 4.7 6.0 

3.2 Manufacturas 14. 5 15.4 17 .1 18.8 19.2 21.1 22.8 23.1 23.8 

3-2 .1 Consumo no dur_2 .. 
dcro n.d n.d 12. 1 12.8 12 .1 12.0 12.0 11.3 11.5 

3.2.2 Intermedios n.d n.d 3.4 3.9 4.6 5.3 6.4 6.9 7.3 

3.2.3 Consumo duradero n.d n.d o.8 1. 1 1.4 2.3 2.8 3.3 3.4 
3.2.4 Capital n.d n.d o.8 1.0 1.0 l. 5 l. 7 1.6 1.6 

3.3 Construcción 2.2 2.5 3.6 3.5 4.1 4.0 4.6 5.2 5.0 
3.4 Electricidad 0.5 o.8 0.7 0.7 1.0 1.3 1.8 2.1 2.3 

4. Sector terciario 53.8 55.5 54.3 55,3 54,9 54,4 53.9 54,5 52.6 

FUENTE:~· 



CUADRO 7 
CARACTER 1 STI CAS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

TASA DE TASA DE RELACION 1 NDICE DE 
CRECIMIENTO CRECIMIENTO CAPITAL CONCENTRAC 1 ON 

GRUPO, 1 NDUSTRI A DEL PRODUCTO DE LA PRODUCTO 
1 NT~RNO BRUTO PRODUCTI VI !)AO 19-ZQ 122_5_ 122_0 122.5_ 

GRUPO 
1.1 Alimentos 3.9 1.6 .560 .687 .395 -412 
1.2 Bebidas 5.0 2.9 .880 .724 .329 .487 
l. 3 Tabaco 0.6 1.8 .605 .469 .612 .551 
1.4 Industria texti 1 

1.4.1 Textiles s. 1 8.9 1.057 l. 142 .311 .327 
1.4.2 Cal:ado y vestido 6.5 5.6 .637 .637 .263 .287 

1.5 Imprenta y edi tori a 1 s.o 5.7 .860 .755 .229 .256 
1.6 Cuero 1.4 4.4 .725 .639 .298 .280 

GRUPO 11 
2. 1 Madera y corcho 4.2 J.O .892 .858 .290 .241 
2.2 Papel 2.9 0.6 1.042 1.151 .296 .309 
2.3 Hule 8.4 J.2 .589 .808 .608 .527 
2.4 IJuímica B.o 4.6 .935 1.002 .297 .375 
2.5 Cemento y vidrio 10.0 6.3 1.337 l. 305 .459 .468 
2.6 Industrias metálicas 6.5 J.3 .752 1.071 .504 .573 

GRUPO 111 
J.1 Productos metálicos l. 9 -0.4 .868 .786 .306 .291 
J.2 Metal-mecánica 6.4 -4. l .937 .832 . 348 .373 
J.J Maquinaria eléctrica 6.o 1.1 .782 .620 .316 .352 
J.4 Transporte 11. 7 4.7 .755 .874 .709 .729 
J.5 Otras manufacturas 0.1 4.7 1.040 . 883 .449 .465 

;:; 
00 



CAMBIO EN 
CAMBIOS EL NUMERO 
EN EL - DE ESTA-- PARTICIPACION DEL 

MARGEN DE GANANCIA EMPLEO- BLECIMI EN CAPITAL PRIVADO -
GRUPO O, INDUSTRIA 1960 1970 1975 1970-197 5 TOS ¡970'.:' NACIONAL 
==----~~======~~-- ____________ !.26.l_ __ _!.2ZQ___J.2Zj 
GRUPO 1 
l. l A 1 i me ntos 1.362 1.276 1.250 3,4 9. 1 85.4 72.2 74.8 
1.2 Bebidas 1.487 1.359 1.553 2.0 -26.0 87.4 69,8 88.0 
l. 3 Tabaco 2.237 2.449 2.602 -19. l -9-5 34.l 3.2 60. l 
1.4 Industria texti 1 

1.4.1 Textiles 1.365 1.569 1.687 -24.0 -20.4 92. l 79.0 91.4 
1.4.2 Calzado y ves-

ti do 1.330 1.609 1.757 -24. l -23.l 96.3 92.2 94.0 
1.5 1 mprenta y editorial 1.235 l. 316 1-499 -11.5 3.6 90.8 90.6 89.0 
1 6 Cuero 1.345 1.465 1.359 -6.1 -22.2 97. l 95.3 94.0 

GRUPO 11 
2 .1 Madera y corcho 1.744 1.491 1-444 -4.0 -17 .o 95,4 84.5 77 .1 
2.2 Papel 1.299 1.115 1.231 4.3 -15.7 73.4 61.0 76.J 
2.3 Hule 1.785 1.610 1.429 -14.2 -87 .o 27 .6 36.1 3.9 
2.4 Química 1.615 1.456 1-279 22.5 -1.6 32. 9 42.6 43.0 
2.5·cemento y vidrio 1.361 1.362 1-320 10 .J 3.9 72.3 74.6 65.2 
2.6 Industrias metálicas 1.115 1.191 1.239 14. l 6.3 51. l 24.0 47.5 

GRUPO 1 11 
3. 1 Productos metálicos 1.163 1.266 1-401 2.9 12. 9 71.2 75.2 75.1 
J.2 Me~al-mecánica 1.508 1.678 1.774 31. 5 0.9 48~.3 46.8 43.3 
J:J·Maquinari~ el~ctrica 1.500 1.521 1.232 . 36. 9 32.6 56.6 49.9 39.5 
3 .• 4 Transporte 1.152 1.259 1.183 48.3 5.9 .43, 3 17.9 14.5 
J.5 Otras manufacturas o.865 1.020 1.287 44.5 -ú.o 84.9 66.9 54.4 

... 
N 
'O 



====--==--- - --===== 
PARTICIPACION DE EMPRESAS PARTICIPACION OE EMPRESAS 

GRUPO O INDUSTRIA EXTRANJERAS PUBLICAS 

GRUPO-=-- -- -----~~ 19~~=--12ZQ _____ l!:JZi__ ____ =12§.5.=~--l2ZO ===122'.i= 

1. 1 A 1 imentos 6.3 21.5 16.8 8.3 6.3 8.4 
1.2 Bebidas 12 .4 30.0 11.8 0.2 0.2 
1.3 Tabaco 65.9 96.8 7.0 32. 9 
1.4 1 ndustri a texti 1 

1.4.1 Textiles 4.6 15.J 9.0 J.3 5.7 8.4 
1.4.2 Calzado y vestido t.8 6.2 7 7 1.9 1.6 0.9 

l. 5 Imprenta y editoriaf 8.2 7.9 10.2 1.0 2.1 0.8 
1.6 Cuero 1.0 3.7 6.0 1.9 1.0 

GRUPO 11 
2.1 Madera y corcho 0.6 7.9 10 .8 4.0 7.4 12. 1 
2.2 Pape 1 21.2 32 .9 15.8 5.4 6.1 7.9 
2.3 Hule 72 ,4 63.9 60 .1 
2.4 Química 63.2 50.7 50.1 3.9 6.7 6.o 
2.5 Cemento y vidrio 27.0 20.8 31.2 0.7 4.6 3.6 
2.6 Industrias metálicas 20.J 46.6 23.9 28.6 29.4 28.6 
GRUPO 111 
3.1 Productos metálicos 28.8 26.6 18.6 4.2 6.3 
3.2 Meta 1-mecáni ca 47.8 52.1 54.9 3.8 1. 1 1.8 
J.J Maquinaria eléctrica 43.4 50.1 56.2 4.J 
3.4 Transporte 47.4 64.0 65.2 9.J 18.1 20.3 
J.5 Otras mimufacturas 15.l 33.1 44.8 o.a 

FUENTE: Jacobs, Eduardo y Martínez, Jesús, "Competencia y conce.ntración: el caso d0J se.e. 
tor manufacturero, 1970-1975", Economfa mexicana, núm.2, CIDE, México, 1980. 
Roces Dorronsoro, Carlos y Jiméne:z: Jaimes, Félix O.,. op. cit. 



CUADRO 8 

EMPLEO POR SECTOR ECONOMJ CO 

T O T A L 

Agropecuario, silvicultura y pesca 

Minería 

1 ndustri a manufacturera 

Construcción 

E lectri ci dod 

Comercio, restaurantes y hoteles 

Transportes, almacenes 

Servicios financieros, seguros y bienes inmuebles 

Servicios comunales, sociales y personales 

1 9 7 

15 296 

4 655 

184 

2 002 

151 

49 

2 267 

602 

282 

4 104 

FUENTE: Secretaría de Programaci6n·y·Presupúesto, Sistema de Cucnt:as 

Nacionales. 

5 

100.0 

30.5 

1.2 

13.l 

7.5 
0.3 

14.8 

3.9 

l. 9 

26.8 



CAPITULO 111: LOS EFECTOS DE LA INFLACION SOBRE LA 

OISTRIBUCION DEL INGRESO. 

l. La política económica a partir de 1Q8J. 

132 

En este capítulo se reúne un conjunto de evidencia cmpl 

rica sobre el fenómeno inflacionario, buscando destacar su -

impacto diferencial en los distintos grupos de bienes, estr~ 

tos de ingreso y rubros de gasto de consumo. Asimismo, se -

presenta la evolución de los salarios mínimos y fas canse- -

cuencias sobre los niveles de vida que ha ocasionado ia cri­

sis econ6m i ca. 

La explosión inflacionaria que vive el país desde 1982, 

constituye uno de sus rasgos definitorios por sus efectos s~ 

bre el conjunto de fa población y por el lugar privilegiado­

que la lucha contra ella -infructuosa hasta el momento- ha -

ocupado en e 1 esquema de Po 1 ít i ca econ6mi ca con que se ha 

querido enfrentar la crisis. 

A partir de la crisis financiera del petróleo de 1982,­

la administraci6n de J. López Porti Jlo instrument6 una polr­

tica de estabi 1 izaci6n que fue continuada y profundi ::::ada por 

el gobierno de Miguel de la Madrid (1), a partí r de 1 año de 

(1) Ros, J~ime, "Crisis económica y política de estabi li::::a-­

ci6n en Méxic~'' en Revista Investigación Económica, núm. 

168 abr-jun 1984, FE. UNAM. 
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1983 y hasta nuestros dí as (en función de 1 a firma de un CO.!l 

venio del gobierno mexicano con el fondo Monetario 1 nterna-­

cional). 

La nueva estrategia buscaba sentar "bases sólidas" para 

un nuevo despegue económico nacional. Dichas bases ºestruc­

turales" consistían fundamentalmente, según el diagnóstico -

del nuevo gobierno, en: .:i) reducir en forma continua :y acel,& 

f"ada la intervención del Estado en lu economfa, pues ésta es 

la fuente de todo::> los dcsequi librios y de la crisis que hoy 

vivimos, b) dar confianza y dejar en manos del sector priva­

do nacional e íntet"nacional el funcionamiento económico def­

pafs. A partir de esta nueva "base estructural u se genera-­

ría un ct"'ecimiento fit~o y sostenido en pocos años. 

Con este fin, 1 a estr•ateg i a 9Ioba1 se p 1 asm6 en dos do­

cumentos: a) para el corto pla~o se instrument~rra el Progr~ 

me Inmediato de Reordenación Económica (PIRE), y b) para el 

mediano y largo plazo se estabfeci6 una estrategia de "cam-­

bi o estructura I", con te ni da en c. f P 1 an Naci ona J de O e sarro--

llo 1983-1988 (PND). 

La concepción genera 1 ex.p 1 fe ita en e 1 diagnóstico de 1 a 

c~isis según el equipo gubernamental, es ta de que esta Ultl 

ma ha sido el resultado de una distorsi6~ generalizada en el 

sistema de precios relativos, debida fundamentalmente a la· -

excesiva intervención del Estado. En este sentido 1 ja pro-­

pUcst'a básica que guía toda su acción es la de establecer un 

sistema'de precios realistas en todos los áffibitos. 
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La pol(tica económica propuesta en estos documentos bu~ 

ca alcanzar esencialmente los tres objetivos siguientes: la 

reducción del déficit púhlico, la disminución del déficit e~ 

terno y la desaceleración de la tasa de inflación, para lo -

cual define con claridad tres instrumentos de política, a s~ 

bcr: las políticas fiscal, cambiaria y salarial (2). 

La política fiscal busca reducir el déficit público por 

la vía del aumento de los precios y tarifas de los bienes y 

servicios que el Estado proporciona, y Ja contracción drástl. 

ca del nivel del gasto público en términos reales. En el a~­

pecto tributario, cabe señalar la ausencia de una reforma im 
positiva profunda que modificase la tradicional regresividad 

del sistema mexicano (esto es, la recaudaci6n tributaria de~ 

cansa en gran medida sobre los impuestos indirectos, IVA por 

ejemplo, los cuales afectan de igual manera a individuos de 

ingresos dispares). 

A la política cambioria se le asignó fa tarea de recup~ 

rar la soberanía en el mercado cambiario, y a la vez mejorar 

Ja balanza de pagos, para lo cual se planteó la instrumenta­

ción de un tipo de cambio realista. Duranté estos años el -

tipo de cambio ha permanecido subvaluado de manera permanen­

te, aunque no siempre en la misma magnitud, encareciendo de 

esa manera 1 as importaci.ones y e 1 pago a 1 os serv i e i os de 1 -

exterior. la política cambiaria implica adetnils un deterioro 

(2) 1 bidem. 
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constante de los términos de intercambio, por lo que sus - -

efectos en la economía han sido inflacionarios y contraccio­

nistas. Por otro lado, puede afirmarse que tampoco ha sido­

suficiente para controlar o evitar la constante fuga de capl 

tales y, con el lo, la descapitalización y la recesión econó­

micds. 

La grave recesión inducida por lu política económica 

(el PIS dccreci6 en 5.3% en términos reales durante 1983), -

se reflejó en la balan:a comercial que drrojó por primera 

vez en muchos años saldos superavitarios. Estos, son conse­

cuencia del estancamiento y no propiamente de la acción de -

la poi ítica cambiaría de estos años, la cual por tanto poco­

tienc que ver con el superávit o déficit de una economía de­

pendiente como la mexicana, dados las características estru~ 

turales yo señaladas .. 

La poi ftica salarial ha sido e 1 pi lar fundamental de lo 

1 ucha contra 1 o i nf 1 ación, sin los res u 1 tados esperados por­

e 1 equipo gubernamental, pues las tendencias generadas por 

Ja propia recesión y por las medidas de política económica 

antes descritas llevaron a la inflaci6n a una dinámica casi­

incontrolable. El resultado ha sido un deterioro acelerado­

del salario real, con la consiguiente disminución de la de-­

manda agregada . 

. Qe lo expuesto_, se pu.ede pensar ~ue gran .parte de .1 a e~ 

P.licación de· la crisis actual reside en el· tipo -de política­

económíca, la cual es instrumentado en funci6n del diagnóstl 
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co que se hace de problemas tales como la inflación, el des­

equilibrio externo, el déficit fiscal, etcétera, y que busca 

soluciones sobre la base de privilegiar el funcionamiento 

del mecanismo del mercado. 

Por otro lado, el crecimiento econ6mico es un objetivo­

que se ha subordinado al cumplimiento de una meta bbsica del 

actual gobierno: el pago del servicio de la deuda ex.terna. -

Dicho pago significó en 1985 prdcticamcnte la mitad del gas­

to presupuestado, con el consiguiente desvío-de recursos que 

afecta severamente rubros tales como el gasto en inversión y 

con ello r·as posibilidades de crecimiento. 

En síntesis, la política económica seguida hasta hoy 

(al menos hasta antes de la enunciación del Plan de Alicnto­

y Crecimiento) ha llevado a la actividad económica hacia una 

profunda recesión y aceleraci6n de Ja tasa inflacionaria de­

bido a las contradictorias medidas contenidas en la estrate­

gia global. El camino hacia la recuperaci6n del crecimiento 

_supone como premisa fundamen'tal el desplazamiento del pago 

de Ja deuda externa como eje de toda Ja estrategia. seguida -

hasta hoy. 

2. La ·dCuda extérna. 

S_in .. Jugar a dudas, Ja deuda externa Se ha con\_'o.rt.ído, -

en uno de los ·principale~ problemas a .enfrenti.r en nuestl'."os­

·dras. Tracficiorielmente· el endeudamiento con el exterior "ha-
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bía tenido como función solventar el déficit externo, al - -

constituirse en un elemento de apoyo al mantenimiento de 1 nl 
vcl de actividad económica. Sin embargo, a partir de 1982 -

Ja deuda externa pasa a ser la preocupación principal que s~ 

bordina a las dcmús medidas de política económica. 

El peso de la deuda pública externa en ~1 transcurso de 

los años ha venido a ser una de las mayores limitaciones al 

crecimiento econ6mico. La liquidez internacional de Jos 

aflos setenta indujo a los países sul.x::Jesarrol lados a endeuda~ 

se ilimitadamente, tendencia de la cual México no quedó exe!l 

to, respaldado por el auge petrolero. Algunas de las carac­

terísticas que asumi6 el endeudamiento fueron, en particulilr, 

su amortización en el largo plazo, su privatización -es de-­

cir, dada Ja liquidez financiera y Ja faci Jidad crediticia,­

el endeudamiento externo se hacía con la banca privada en J~ 

gar de hacerlo con organismos financieros internacionales- -

además de la llamada nortcamcricani:ación debido al predomi­

nio de los bancos de ese país. 

A partir de los ochenta, la tendencia al endeudamiento­

externo se profundiza, asumiendo características más adver-­

sas para nuestro país porque los montos por concepto de ser­

vicio se elevan como resultado del alza en las tasas de int~ 

rés a partí r de 1979 . 

. Un elemento externo que incidió fuertemente en el ende~ 

domiento de este período, lo constituye la.reducción de los 

precios internacionales· del petróleo, Jo cual obligó al Es.t_g 
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do a i ncremcntc::ir su deuda para resarcirse de 1 a pérdida de -

divisas. 

La fuga de capitales es otro fenómeno que cobril gran r~ 

levüncia en Ju explicación del cndeudami,ento de 1980-1981. -

Esta ha sido financiado en grtln medida con endeudamiento p.Q 

bl ico, a fin de proveer lus divisas necesarias para preser-­

var la confian:a en la moneda nacional ante los crecientes -

embates especulativos en su contra (J). 

EJ acelerado crecimiento de la deuda pública llegó a 

truduci rsc en 1985 en un monto de mfls de setenta mi 1 mi 1 lo-­

nes de dó I ares, esto es, casi 1 as tres cuurtas partes de 1 a­

deuda externa to ta 1. 

Actualmente, el financiamiento externo ya no se dirige­

ª aumentar el gasto público, sino que se destina en gran me­

dida al pago del servicio de fa deuda cuyo monto se ha mant~ 

nido por ~rriba de los diez mi 1 millones de d6/ares anuales­

desdc 1982, lo que significa una car9~ enorme para el país -

y, lo que es peor, sacrifica sectores prioritarios y provoca 

la reducción de recursos destinados al bienestar social y la 

inversión productiva. En 1970, el servicio de la deuda re-­

presentó 9.8% del presupuesto federal, micntrüs el gasto so­

cial ascendía al 23.8%; en 1985, el servicio incrementa su -

(3) Agui lera, Manuel, Pla crisis mexicana: un ensayo de in-­

terpretac i ón financiera", en Revista 1 nvcst i gaci 6n Econ,2 

mico, n6m. 169, jul-scp 1984, FE, UNAM. 
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participación en 119.3% y el gasto social se reduce a 12.3%-

(4). 

J. Lü inflación. 

Durante el llamado "Desarrollo Estubili:::ador11
, una de -

lus características de la economía mexicana fue la relativa­

cstabi lidad de precios, cuyas tasas se mantuvieran en un dí­

gito; la d6cada de los setenta en cambio manifiesta una ten­

dencia permanente y progresiva hacia el fenómeno inflaciona­

rio, corno resultado de una conjugación de presiones tanto in, 

ternas como externas. 

A partir de 1973, la tasa de inflación supera la tasa -

promedio de la década de los sesenta, presentándose por pri­

mera vez un aumento salarial de emergencia y un programa an­

tinflacionario por parte de la SHCP. La tendencia asccnde.!! 

te se mantuvo husta alcanzar en 1977 un 29% de incremento 

anual, nivel que tendió a permanecer más o menos constante -

hasta 1981. 

Sin embargo, debido a los graves problemas que enfrenta 

la economía mexicana a partir de 1982 1 y que condujeron a la 

peor recesi6n de los últimos cincuenta años, la inflación 

llega a niveles sin precedentes de prácticamente 100% anual, 

(4) Salivar, Augusto, "Crecimiento, salario y gasto social,­

en Revistil E 1 Cotidiano, núm. 12, UAM-A. 
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pasando a ser una de las presiones más fuertes para el mane­

jo de la economía nacional. 

Las causas de Ja inflación a lo Jargo de los últimos 

quince años han variado, pues a principios de Ja década de 

los setenta aqu6lla se explicaba fundamentalmente por un al­

to contenido importado {5), donde el mecanismo de transrni- -

sión fue el incremento en los precios de los alimentos y ma­

terias primas que tenían que adquirirse en el mercado exter­

no debido a la pérdida de la autosuficiencia alimentaria. 

Desde finales de la década pasada el elemento relevante pilrn 

Ja explicación de la evolución de la tasa inflacionaria ha -

sido el incremento de los costos financieros (6) derivado 

del aumento en las tasas de interés internas (siguiendo Ja -

evoluci6n de las tasas internacionales, crecientes a partir-

de 1979) · 

la presente administración se planteó como uno de sus -

objetivos básicos el control de la inflación, debido a que -

ello constituye un requisito necesario para el manejo~ efe~ 

tividad de las demás medidas de política económica. Sin em­

bargo, el diagnóstico que se hacía de la inflación ul pre~e!!. 

(5) Ros, Jaime, "Inflación: Ja cxpel"'iencia de Ja década de -

Jos setenta", en Oesarroflo y Crisis de la Economía Mex.L 

cana, lecturas de el Trimestre Económico, núm. 39, FCE. 

(6) "La evo J uci ón reciente y 1 as perspccti vas de 1 a econo-­

mí a mexicana" en Revista Economía Me><icana, ncJm. 3, CIDE, 

México, 1981. 
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der atacarla por e 1 1 ado de 1 a demanda (mediante 1 a po 1 fti ca 

salarial restrictiva y una política de precios realistas) ha 

conducido al incumpl imicnto y fracaso de la estratcgi a de e!! 

tabi li:acíón. 

O icho fracaso es e 1 res u 1 tado, entre otras ra:one s, de 

1 as centrad ice i oncs presentes entre objetivos e instrumentos 

de la actual polfticu económica que, lejos de reducir la in­

flación, la ha rctroalimentado. 

Un diagnóstico alternativo.de la inflación, la explica­

como resultado de las condiciones de la estructura producti­

va. A partir de esta idea, se puede afirmar que en la ccon~ 

mia nacional existen varias formas de fijar los precios se-­

gún las características de cada uno de los sectores produc-­

ti vos y de las empresas que allí operan. Sin embargo, sien­

do la industria la actividad productiva más importante, es -

necesario resaltar las características de la formación de 

los precios en este sector. 

Dado el poder ol igop6f ico de las empresas que operan en 

la industria, la fijaci6n de precios se hace en funci6n de -

la hipótesis del precio-costo normal (7) según la cual las -

empresas añaden a sus costos normales de producción un mar-­

gen (mark-up) de ganancia estable. En este sentido, los pr~ 

cios en el sector en general suelen ser insensibles ante las 

varipciones de la demanda, por 1·0 cual una política de defl._2 

(7) Ros, Jaime, "Inflación ..• op. cit. 
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ci 6n de la demanda agregada no J leva necesariamente a uno r.!!_ 

ducción de precios. 

A partir de 1982, la política económica incide en el 

ritmo de la tasa de inflación cuando menos en dos scntidos:-

1) la política cambiaria impacta directamente los costos cn­

que incurre la empresa, y 2) la política de saneamiento fis­

cal se traduce también en un continuo incremento de los pre­

cios. 

En funci6n de la forma de fijación de precios y del im­

pacto que tiene la poi íti ca econ6mica sobre los mismos, se -

ha generado una dinámica casi aut6noma de la inflaci6n. Es­

ta dinámica ha sido denominada "Inflación 1 nerci al", caract~ 

ri:ándose por el abnndono'de los costos históricos o de rep~ 

sición en la fijaci6n .de precios y su reemplazo por los cos­

tos esperados, es decir, las expectativas de los agentes so­

bre 1 os prcci os futuros pasan a ser un in sumo más en 1 a fi j.!! 

ción de los precios actuales. Cabría añadir que lo anterior 

no anula el carácter estructural de la inflación. 

4. Los s a 1 ar i os . 

La explosión inflacionaria que vive el p~fs desde ~982, 

constituye uno de sus rasgos.d~fini~órios por sus. efectos S_!! 

bre el conjunto de la poblaci~n y por el lugar privi legiadri­

que la lucha contra c.lla ha ocupado en el eSquCma de politi-. 

ca económica con que. se ha querido enfren.tar la crisi.s. 



CUADRO 

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR Y PRINCIPALES PRECIOS 
-----------------------= 

1970 1975 
(TASAS DE CRECIMIENTO) (ESTRUCTURA DE PRECIOS RELATIVOS) 1 

1975 1980 1981 1982 1983 1S84 1985 1970 1975 1980 1981 1982 1983 1984 19~ 
Indice Nacional 
do precios al - 12.0 21.0 28.0 58.9 10 1. 9 6 5 . 5 57 . 7 100.0 100.0 100 .o 100 .o 100 .o 100 .o 100.0 100.0 
consumidor 

Salario nominal-
48.5 56.¡;1>54.o 70 .8

2 
promedio 17.324.5 33,455,1 69,4 87,4 100.0 104.2 101.7 79.8 69.2 

Precios externos 
en moneda nacio- 6.7 23.0 18. 3 154.2 113.3 45.0 63.4 118.3 92.9 100.0 92.4 147 .9 ¡56. 3 136.9 141.8 
nal 

Precios y tari --
fas de 1 sector - - - 24.7 72.4 144.3 75.2 51.0 - - 100 .o 97.4 105.7 128.0 135-5 129.7 
público 

Precios de garan 
tí i.1 36.8 35.1 78.7 97,4 60.0 100 .o 106. 9 90.9 80.4 96.0 97.3 

Precios al pro--
ductor controla- 23.2 57.5 114.1 76.9 54.9 100 .o 96.3 95.5 101.2 108.2 106.3 
dos 

Precios al pro--
ductor no contr_2 - - 28.8 53,9 104.1 60.3 53.9 - - 100 .o 100.6 97 .5 98.5 95,5 93.1 
lados 

1) Relación entre el índice de precios correspondiente y el fndice de p~ecios generales 
2) Datos estimados 

Fuente: Banxico. Indicadores Econ6micos. 
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Como se puede apreciar en e 1 cuadro 1, e 1 fenómeno in-­

fl aci onari o está presente en la escena económica nacional 

desde la primera mitad de la década de fos setenta. Además­

de' la notable acelcraci6n de la inflación en los años de crl 
sis, una comparaci 611 con 1 a década antcri or pone en evi den--

' ci a un hecho fundamental, Mientras que durante los setenta, 

y hasta 1981, la inflación est~ acompañada de un lento -pero 

sostenido- crecimiento del salario medio real y de un proce­

so de revaluaci6n real del peso mexicano (sólo interrumpido­

por la devaluación de 1976), en la crisis actual se presenta 

el fenómeno inverso en mucho muyor escala. El salario medio 

real se desploma, al tiempo que los precios externos medidos 

en moneda nacional se disparan. 

En los años de crisis, y porticularmontc en 1982 y 1983, 

la notable devaluación real del peso)' el alzo en los pre- -

cios y tarifas del sector público coad>·uvan a elevar la tasa 

de inflación, a pesar de que los salarios medios reales se -

desploman hasta alcanzar en 1985 el nivel observado 15 años­

nntes. 

Otros cambios importantes en la estructura de precios -

relativos que se observan en la crisis, son el sostenido cr~ 

cimiento de los precios y tarifas del sector público, la cal 
da y posterior rccuperaci6n de los precios de garantía, y el 

crecimiento más que proporcional de los precios sujetos a 

control· por parte de las autoridades. 
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Como se muestra en Ja gráfica 1, si bien el salario mí­

nimo legal real cae sistemáticamente a lo largo de la crisis, 

Ja brecha entre precios y salarios se ensancha de manera ver: 

dadcramcnte notable entre el segundo semestre de 1982 y el -

mismo período de 1983. La política salarial que dió lugar a 

este fenómeno se resume en el cuadro 2. En la última colum-

na de este cuadro se aprecia c6mo los incrementos al saf ario 

mínimo acordados en las rcvi sienes de enero y junio de 1983-

rep_rescntaron menos de 1 50% de 1 aumento observado en Jos pr.,!! 

cios al consumidor en el período inmediato anterior. Como -

suele suceder después de períodos de re~ago notable de los -

salarios frente a los precios, el coeficiente de ajuste a la 

inflación pasada tendió a recuperarse en las negociaciones -

posteriores. Sin embargo, en la negociación inmediatamentc­

posterior al colapso de Jos precios petroleros, Ja de junio­

de 1986, los salarios mínimos legales volvieron a re::agarsc-. 

de manera significativa frente al alza de los precios. 
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CUADRO 2 

NEGOCIACIONES DEL SALARIO MINIMO, INFLACION Y AJUSTE SALARIAL 1980 - 1985 

SEMESTRES 
( 1) 

VARIACION DEL SALARIO MI NIMO 
(2) 

VARIACION DE LOS PRECIOS AL 
CONSUMIDOR DESDE LA ULTIMA 
NEGOCIACION SALARIAL 

(%) (%) 

(1)/(2) 

==~======~================================:=-~=======~===--=========~===========-====~~ 

1980 (enero) 17 .s 20.0 o.88 

1981 (enero) 30.9 29.8 1.04 
1982 (enero) 34.0 28.7 1.18 
1982 (julío)

1 30.0 32.0 o.9ii 

1983 (enero) 25.0 50.7 0.49 
1983 (junio) 15-4 35.9 0.43 
1984 (enero) 30.4 33.0 0.92 

1984 (junio) 20.2 25.8 0.78 

1985 (en<:> ro) 30.0 26.5 1.13 

1985 (junio) 18.0 22.6 o.so 

198ó (enero) 32.5 33.6 0.95 

1986 (.iuni o) 25.0 32.13 0.78 

1) Este aumento fue recomandado por la Comisi6n de Salarios Mínitnos en febrero de 1982 y 
se legaliz6 el 1E de noviembre de 1982. Asumimos aquí que fuu otorgadO en julio. En -
este mes la inflación después.de la inclinac;6n del fisco, había prácticamente erosi2 
nudo en su tota 1 i dad ~ l i ncrcmcnto sal at"i al de f mes de enero anterior .. 

FUENTE: BANXICO Indicadores económicos. 
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Desde el inicio de la crisis en e) primer semestre de -

1982, el ajuste de los salarios mínimos a la inflación pasa­

da ha sido sistemáticamente inferior al requerido para recu­

perar el poder de compra·pcrdido entre nc9ociaciones, siendo 

la única excepción el ajuste de enero de 1985. 

La caTda implicita en el satario real fue particularme.!l. 

te notable en ef curso de 1983. A partir de entonces, y ha§. 

ta enero de 1986, los aumentos salariales involucran cifras­

más cercanas a las de la inflación pasada, aunque siempre m~ 

norcs a la misma. 

5. Los precios. 

Durante fos sctentus, años en que Ja inflación era modg, 

rada, en comparación con el periodo siguiente, el aumento en 

los precios agrupados por tipo de bienes, fue bastante uni-­

forme, con lo qua la estructura de procios relativos en 1980 

era précticamente idéntica a la de 1970. 

Dados Jos sustanciales cambios en Ja estructura de Jos­

principales precios relutivos que han acompañado a la infla­

ción en los años. de crisis, y dada la diferente ponderaci6n­

de distintos elementos de costos en las diversas ramas de la 

actividad económica, la estructura de Jos precios relativos­

de los bienes también ha experimentado cumbias significati-­

vos. As;, los precios de los servicios frente a los de Jos 

bienes se han deteriorado notablemente, como consecuencia de 
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la mayor incidencia que tienen los salarios en sus costos. 

Para 1985, y sobre todo a partir de 1982-83 (probable--

mente como consecuencia de 1 as devaluaciones reales de esos­

años), los precios relativos de los bienes, y en particular­

de Jos durables, aumentan sensiblemente frente a Jos precios 

de los servicios, los cuales están, en principio, menos lig_2 

dos ul comercio exterior. Este deterioro ha sido notable en 

relación con Jos bienes de consumo durable, que han resenti­

do de manera más que proporcional el aumento de los precios­

de insumos importados en moneda nacional {véase el cuadro 

4). 

El período 1970-1981 se caracteriza por tüSlls de infla-

ci6n que, aunque crecientes, resultan moderadas, si se les 

compara con las observadas en los años de crisis. Sin embar: 

90, la estructura de precios relativos sufre alteraciones i!!! 

portantes. En 1 a década, ha>• aumentos importantes en e 1 pr0: 

cio relativo de ropa y calzado, de servicios y, en menor me­

dida, de educación y esparcimiento. En contrapartida, se r~ 

duce el precio relativo de la vivienda, de los servicios de 

salud y del transporte. Estas tendencias se mantienen en 

los años· de crisis con las importantes exCepciones de educa­

ción, salud y transporto. En los últimos dos casos el aume.n 

to probablemente esté asociado a la po,lítica de precios y t~ 

r.i fas de 1 sector púb J i co. 

un ·anál.isis más desagregado muestra· diferencias impor--



CUADRO 4 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR CLASIFICACION POR TIPO DE BIEN 
===========-.....::.=================----===== ---- -==::;: 

1980 - 100 ) 

(TASA DE CRECIMIENTO) (ESTRUCTURA DE PRECIOS RELATIVOS) (l) 
1970 1975 
1975 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1970 1975 1980 1981 1982 1983 1984 1985 

---·------------- -- - -- -= 
1 ndicc General 12 .o 21.2 28.0 58.9 101. 9 65.5 57,7 100.0 100 .o 100.0 100 .o 100.0 100.0 100 .o 100.0 

Bienes no dur~ 
bles 12.9 20.4 26.2 59.0 106 .9 69.9 59.0 99-5 103-4 100 .o 98.6 98.7 101.2 103-9 104.7 

Bienes durables 10.9 22.5 23.0 64.9 129. 1 60 .5 58.1 100.0 95.0 100.0 96 .1 99.8 113-2 109.8 110.1 

Servicios 10. 9 22 .5 31. 1 57. 1 87. 3 58.6 55.2 100.2 95.0 100.0 102 -4 101.3 94.0 90.0 88.6 

1) Relación entre el indice de precios correspondiente y el índice general 

fuente: Banxico lndicarores económicos 
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tan tes dentro de cada grupo de bienes (véase cuadro 5). As f, 

entre los bienes de consumo no durable, el grupo de alimen-­

tos, bebidas y tabaco ha aumentado sus precios de manera me­

nos que proporcional, en tanto que en el rubro de servicios, 

los de transporte y de cducaci6n han aumentado sus precios -

relativos frente al índice general. La caída relativa más -

notable se observa en el precio de la vivienda, al conjugar­

se un alto componente de mano de obra en los costos de la ill 

dustria de la construcción con un bajo componente importado­

Y con el aislamiento del sector de los flujos de comercio in 

ternac i ona 1. 

En la crisis, las diferencias en la evolución de la in­

flación para distintas canastas de bienes consumidas por los 

perceptores de diferentes niveles de ingreso, son relativa-­

mente menores. La inflación ha sido ligeramente más modera­

da para los perceptores de ingresos bajos que para los que -

perciben ingresos medios, y a su vez ligoramente menor para­

éstos qUe para la pobfaci6n de ingresos altos. 

Si bien la inflac.ión se ha manifestado de manera dife-­

renciada entr-e fos distintos bienes y servicios que componen 

el produc:f:o nacional, s·u impacto sobre las canastas de cons.!! 

mo qu~ Corresponden a los diversos estratos de ingreso en 

que se di yide 1 a pob 1ac·i6n ha si do, hasta donde" 1 a in forma-­

ci ón disPonible permite alcanzar, rc_lativarnentc .uniforme~ 

ES~O i nforniaci ón se ·resume en e 1 cuadro 6. 



CUADRO 5 
1 NDI CE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR CLASIFICACION POR OBJETO DE GASTO (1980-100) 

- = 
(tasos de crecimiento) (estructura de precios relativos)! 

1970 1975 
12.Z.5_12.80 12_8 l __1282 12ª._:)_1284 l<lª-5_ 12.ZQ_fil5.____!!!_QO j._28_1 1~!2ªl__12_84_ 1282 

1 ndice Gral. 12 .o 21.2 28.0 58.9 101.9 65.5 57 .6 100 .o 100.0 100 .o 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

A 1 imcntos bebi 
das, tabaco 13.0 20.1 26.1 53.6 91. 1 74-5 59.8 100. 3 104.8 100.0 98.6 95.6 90 .2 95. 3 96.6 

Ropa, calzado 
y acceso r i os 12.3 27.2 29.0 60.1 117.0 61.4 60.7 77 .8 78.6 100.0 100 .8 101.6 109.2 106.5 108.5 

Vivienda 8. 9 20 .o 29.2 51.7 18.2 52.5 46.4 121.3 105.3 100 .o 101.0 96-4 85.1 78-4 72.8 

Muebles,apara-
tos y acceso-- 11.3 23.2 28.5 57.0 124.1 64.8 50.8 95.3 92 .4 100 .o 100.4 99.2 110.1 109.7 104.8 
ríos domésticos 

Salud y cuidado 
personal 9.2 18.3 32.2 59.7 114.6 65.8 60.9 128.2 113.0 100.0 103.3 103.8 110.4 110.6 112.8 

Transporte 13-9 18.0 24.2 82 .3 136.1 57.5 55.5 105.5 114.6 100.0 97 .o 111.3 130.2 133-9 122.1 

Educación y 
e apare i mi cnto 12.2 23.027.3 57 .5 101. 2 58.9 54.9 92-3 93-1 100.0 99.5 98.6 98.3 94.4 92. 7 

Otros serv i e i os 11.1 25.5 34.4 69.0 106.4 75.7 75.3 87.7 84.0 100.0 105.0 111.7 114.2 121.3 134-8 

1) Relación entre el fndice de precios correspondientes y el r nd ice genera 1 

Fuente: Banx i co 1 ndi ca.dores Económicos. .... 
"' w 
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6. Los mársencs de ganancia. 

La evolución reseñado de los precios, de bienes y servl 

cios, salarios e insumos que el sector privado adquiere en -

el exterior o que compra a las empresas del Estado, ha dado­

lugor a que en los años de crisis se produzcan cambios signl 

ficativos en la composición del valor do la producción que -

se genera en las empresas particulares (véase gráfica. 2). 

Durante 1 a década de los setcntu, 1 a estructura de cos­

tos y el peso del margen de ganancia en e 1 valor de 1 a pro-­

ducci6n privdda se rnuntuvíer•on relativumente estable!:>, obse.r: 

vándos~ solamente un ligero aumento del margen de ganancia -

a costa de los insumos provenientes del sector paraestatal y 

de los costos de trabajo, al superar el crecimiento de la 

productividad a los aumentos en los salarios reales. 

Por el contrario, durante la crisis aumentan la particl 

pación el margen de ganancia y la participación de los insu­

mos provenientes de empresas públicas, reduciéndose en térml 

nos rclati vos la participación de lo.s insumos importados, a­

pesar del notable incremento de sus precios y, sobre todo, -

los costos de trabajo, como resultado del rezago de los sal~ 

rios frente a los precios. Así, si en 1981 dichos costos aE 
sorbían el 23% de cada peso producido por las empresas priv~ 

das, para 1985 dicho porcentaje se había reducido a cerca de 

12% (véase cuadro 6). 



CUADRO 6 

1 NDI CE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR CLASIFICACION POR ESTRATO DE INGRESOS ú980=100) 
--- - - -==== 

(TASA DE CRECIMIENTO) (ESTRUCTURA DE PRECIOS RELATIVOS) 1 

1980 1982 1983 1984 1985
2 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 
- ==---- --===== 

1 NDI CE GENERAL 28.0 58. 9 101.9 65.5 57.7 lOO.O 100 .o 100 .o 100.0 100 .o 100.0 

BAJO 28.5 54.9 97.0 68.1 57 .7 100.0 100.4 97 .7 95.5 97 .o 97.0 

MEDIO 28.6 57.2 98.6 66.5 57 .7 100 .o 100.5 99.4 97.8 98.4 98.4 

ALTO 28.9 61.2 104.6 64.6 57.7 100.0 100 .7 102.2 103. 5 103.0 103.0 

1) Relación entre el índice de precios correspondiente y el índice general. 

2) Los i ncremcntos reportados por e 1 Banco de México para 1 os dí fcre ntes r nd ices es e 1 
mismo. 

FUENTE: Banxico, Indicadores Económicos. 
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Los datos analizados definen un panorama en el que fa -

inflación no parece dar muestras de reducción. Para 1986 el 

índice inflücionari'o (INPC) rebasó el nivel del 100% (105%)­

y para 1987 fa cifra podría ubicarse por encima de osa marca. 

Ha existido un impacto inflacionario diferenciado por distin 

tos grupos de bienes, rubros de gasto de consumo y estratos­

de ingreso. El deterioro sufrido por los salarios los colo­

ca en la situación que habían alcanzado tres IUstros atrás,­

ovolución que contrasta con el comport.:uni~nto de los márgc-­

nes de ganancia do las empresas privadas. 



CAPITULO IV: LA DISTRIBUCION DEL INGRESO Y LA CRISIS 

ECONOMICA. 

1. Evolución de los niveles de ingreso. del empleo y 

de la distribución del in9reso. 

157 

Como se vi6 en el capítulo tres, la gran mayoría de los 

pobres en México son campesinos y trabajadores agrrcolas un 

zonas rurales, y asalariados y trabajadores por cuenta pro-­

pía del sector informal en las zonas urbanas. Aquí intenta­

remos identificar los efectos de la crisis económica sobre -

estos grupos. 

El análisis que presentamos se basa en fuentes indirec­

tas, tales como la evoluci6n de los salarios míni1nos y me- -

dios, de la masa salarial y no salarial, de los precios de -

garantía y de la producción agrícola, así como de otros indl 

cádorcs relevantes (esto debido a que no disponemos de la en 
cuesta más reciente sobre i ngrcso-gasto de los hogares). 

Aunque el análisis que presentamos no ofrece una visión 

completa del proceso, si permite contar con un orden dci mag­

nitud respecto a 1 impacto, de 1 a crisis sobre e 1 ingreso rea 1 

de alQunos grupos socia les. 

a) Precios de garantía, salarios agrícolas e ingresos 

rur.ales. 

Los .ingresos del sector rural son el resultado de ülia .-
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combinaci6n de varias fuentes: en particular, los i ngrcsos 

que provienen de 1 producto de la ti erra y de 1 a venta de 

fuerza de trabajo. As r, para 1 ü mayoría de 1 as fml i f i as ru­

ra 1 es, el ingreso depende, por un lado, del comportamiento -

de In producci6n y de los precios >'i por e 1 otro, del empico 

y de los salarios agrícolas. 

En términos relativos, In producción, los precios y, 

hasta cierto punto, el empleo en el sector agrícola se com-­

portan de manera positiv.::i durante los años de 1982 a 1985, -

mientras que los salarios agrícolas reales sufrieron una di~ 

minución sustancial (ver cuadros 1, 2, 3 y 4). El efecto n~ 

to de la crisis sobre este grupo, entonces, depende del peso 

relativo de las dos fuentes fundamentales de ingreso. Dicho 

peso relativo -se esperaría- seguiría muy de cerca la estra­

tificaci6n de Jos productones, la cual se encuentra fundame.!! 

talmente determinada por el acceso a la tierra .. 

De acuerdo con un estudio realizado por la Comisión Ec2 

n6mica para América Latinu (1), alrededor de mil Ión y mcdio­

de productores (56% del total de unidades agrícolas) deben -

clasificarse en el nivel de campesinos de "infrasubsistcn- -

cia" (es decir, unidades cuyo ingreso derivado de. la cxplotJ! 

ción de la tierra es insuficiente para iJSegurar su reproduc­

ción). Esto implica que los predios son tan pequeños que la 

(1) CEPAL, Economía campesina y agricultura empresarial, - -

S. XXI, México. 
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sobrevivencia de estos campesinos depende de ingresos proce­

dentes de otras fuentes, en particular de Ja venta de la - -

fuerza de trabajo. Para estas unidades, entonces, el campo~ 

tamiento del empleo y de los salarios reales será de impor-­

tancia crucial. El resto de los campesinos (los que poseen­

prcdios mayores), sin embargo, están más protegidos de los -

cambios en el mercado de trabajo, aunque el ingreso salarial 

puede ser un componente habitual de sus ingresos totales. 

Las llamadas unidades agrícolas transicionales y capítalis-­

tas se encuentran en el otro extremo del espectro: i .e., una 

disminución en los salarios reales puede implicar mayores g~ 

nanci as. 

Pasaremos ahora a examinar lo que ha sucedido con los -

diversos componentes de los ingresos agrícola: precios, pro­

ducción, empleo y salarios. En medio de la recesión general, 

el sector agrícola se ha desempeñado relativamente bien en -

términos de producción. Mientras que la tasa promedio de 

crecimiento del PIS en el período 1982-84 fue de alrededor -

de·o.1%, la del sector agrícola fue de 1.8% (ver cuadro 1).-

Esta tasa no es, desde Juego, satisfactoria pero indica que-

el sector se ha podido aislar de la severidad de la crisis -
que afecta al resto de la economía. Por ejemplo, en 1983, -
cuando el PIB bajó en 5.3%, la agricultura creci6 en 2. 9%. -
Hay dos factores fundamentales que pueden expJ ic'ar .este com­

portamiento "acíclico": en primer lugar, lils condiciones 

climéticas han sido favorables; y, segundo, debido a las de­

valUacio.rles, los precios internos de productos agrícolas, 
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tanto de exportación como el resto, han subido más rápidamen 

te que la inflación general, si se considera el período en -

su conjunto. Esto es, ha habido un movimiento favorab'e en­

los términos de intercambio para la agri_cultura. 

La cuesti6n es si esta mejora ho beneficiado no única-­

mente a la agricultura comercial de gran escala, sino tam- -

bién a los productores campesinos. Como no se dispone de in 

formaci6n directa sobre el nivel de vida de éstos últimos, -

analizaremos diversos indicadores relativos a los dos produ~ 

tos principales del sector campesino: maLt. y frijol (2). En 

el cuadro 2 podemos obscrvur que, a partir del comportamien-

. to de In producci6n, así como de la evolución de los precios 

reales de garantía y la relaci6n de precios y costos para es 

tos dos cultivos, se esperaría que el componente del ingreso 

campesino derivado de la producci6n haya experimentüdo uno -

mejora respecto a los niveles de 1982. Sin embargo, es posi 

ble que la evolución de los precios de garantía que se pre-­

sentan en el cuadro 2 sobreestime el comportamiento real, ya 

que -al parecer- los cálculos efectuados por la Secretaría -

de Agricultura y Recursos Hidráulicos consideran el precio -

de garantía nominal vigente al momento de· su fijación y no -

(2) El maíz y el frijol son productos del sector campesino -

en dos sentidos: la mayor proporción de la producción 

proviene de unidades campesinas y, además, estos dos cu.l 

tivos constituyen los principales productos de dic~as 

unidades (CEPAL, op. cit.). 



de cuando éste se hace efectivo; dado la alta tosa de infla­

ci6n, la pérdida en poder adquisitivo entr•e uno y otro mome!!. 

to puede ser importante. 

Esta apreciación adquiere mayor fundamento aún cuando -

se observa que, para el período de 1983 a 1986, las* tasas de 

crecimiento de la producci6n de maíz, por ejemplo, son altas 

para varios estados donde hay una concentración de unidades­

campesinas pequeñas y de temporal: por ejemplo, Guerrero, 

Oaxaca y Tlaxcala. 

No obstante, como vimos anteriormente, un número consi­

derable de unidades campesinas (cerca de 1.5 mi 1 Iones, al m~ 

nos) depende del ingreso salarial para subsistir. Así, su -

nivel de vida depende en buena medida de la evoluci6n del e~ 

pleo y los salarios reales en el sector agrícola. En ol cu~ 

dro 3 podemos observar que la masa salarial agrícola sufrió­

una contracción tan severa como 1 a de 1 a mayoría de los 

otrós sectores: el descenso en términos reales para el perío 

do 1982-1984 se estima en 32?L Esta contracci 6n de 1 a masa-

salarial parece ser consecuencia, según las Cuentas Naciona­

les, del drástico descenso en la remuneraci6n promedio prev_2 

leciente en la agricultura (ver cuadro 4)- Sin embargo, de­

bido a la forma en que se calcula la masa salarial en la 

agricultura en las Cuentas Nacionales -que consiste en multl 

plicar el salario mínimo por el número de horas hombre esti­

madas como necesarias para los niveles de producci6n observa 

dos· y dados e i crtos coe fi cientes de empleo-, se podría argu-
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mentar que esta medida subestima el ingreso asalariado por-­

que, por ejemplo, la remuneración media en lil agricultura d~ 

rante el período podría haberse ubicado por encima del sala­

rio mfnimo (3). No obstante, aún bajo el supuesto extremo -

de que la subestimación equivale al incremento real observa­

do en el ingreso agrícola no-salarial desde 1981, todavía h~ 

brío un déficit de alrededor de 6 mi 1 mil loncs de pesos de -

1978. Es decir, aún cuando supusiéramos que todo el incre-­

mento del ingreso ugrícola no-salarial entre 1981 y 1984 fu.!:._ 

ra a compensar a las unidades campesinas de infrasubsisten-­

cia y a los jornaleros puros, el ingreso real percibido por­

el los seguiría estando por debajo del que recibían en 1981 -

en la magnitud seña luda (compárese los valores absolutos de 1 

ingreso salarial y no-salarial en la agricultura entre 1981-

Y 1984 en el cuadro J). 

En suma, por lo que respecta al ingreso rural derivado­

de las actividades agrícolas, se podría sintetizar el panor~ 

ma como sigue. Los productores excedentarios que no depen-­

den del salario como fuente indispensable del ingreso han 

podido aislarse de fa crisis con mayor o menor grado de efe~ 

(3) Si los datos disponibles sobre ingresos agrícolas de los 

jornaleros provenientes do otras fuentes, y para años an 
teriores, se hubiesen mantenido este argumento es difr-­

ci 1 de. sostener. Véase Lustig, NOra, "Distribución del -

ingreso y consumo de alimentos en México·,,, Demo9rafra y 

Economía, Vol. XIV, NQm. 2, El Colegio de"Méxiio, M6xic~ 

1980. 



163 

ti vid ad dependiendo, entre otras cosas, de 1 tamaño de su Pt",!! 

dio (4). Es posible que los grandes productores que contra­

tan mano de obra se hayan beneficiado de la combinación de -

una situación favorable en los precios de los productos y sa 

larios reales decrecientes. Las unidades crnnpesinas no pe-­

qucñas pueden huber ~ido capaces de proteoer sus ingreso~ 

reales y, quizá en algunos cosos, aún de mejorar lo$. Sin CE? 

bargo, gran número de campesinos que se ubi con en e 1 ni Ye 1 -

de infrasubsistencia y de jornaleros están sufriendo un des­

censo en sus niveles de ingreso. 

b) Remuneración salarial y empleo en el scct0r no 

agrico 1 a. 

La masa salarial en todos los sectores dc?sccndió cuan-­

tiosamcntc entre 1982 y 1984 (ver cuadro 3). Este dcscenso­

va desde el 45% en la construcción al 19.6% en servicios fi­

nancieros. En términos relativos, los trabajadores de los -

sectores que tienen una participación pública fuerte (mine-­

ría, electricidad y servicios financieros), han tenido mejor 

suerte que los trabajadores de otros sectores {ver cuadro 

3). 

El descenso de la masa salarial no agrícola.puede expll 

(4) Es posible que el número de campesinos de infrasubsiste~ 

ci a haya cambiado desde 1970, año de la fuente uti 1 izada 

para la clasificaci6n. 
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carse por la combinaci6n de una contracción en los niveles -

de empleo en 1982 y 1983 {ver cuadro 4) con una caída de la­

remuneraci6n media, especialmente en 1983 y (aunque menor) -

en 1984. 

El comportamiento de la remuneración salarial media - -

(ver cuadro 4) generalmente sigue de cerca al de 1 salario ml 
nimo, sobre todo en el sector formal de 1 a economía. Desde-

el comienzo de la crisis el salario mínimo bajó notoriamcn-­

tc. Usualmente los salarios mínimos nominales se habían 

ajustado a lus tasus previos de inflación. Sin embargo, de!! 

de 1983 los salarios mínimos se han fijado de acuerdo con la 

i nf 1aci6n "esperada", si empre menor que 1 a i nfl ación pre vi u­

Y que, además, sistemflticamente subestimó el comportamiento­

de la inflaci6n obser·vada después. Esto resultó en una dis­

minución del coeficiente de ajuste, de nívc1es cercanos a la 

unidad ü una cifra. menor a 0.5 en 1983. Lrs caída en el sal..Q. 

río mínimo fue igual a -11.86% en 1982, -170% en 1983, -6.7% 

en 1984, y -1.2% en 1985 (5). 

Además del descenso en los salarios mínimos )'medios, -

ha aumentado la proporción de trabajüdores con bujos niveles 

de salario. Oe acuerdo con el Instituto Mexicano del Seguro 

Social (IMSS), la proporción de miembros pcrmuncntes que de­

clararon un ingreso menor o igual al mínimo fue de 13.2% en 

1982, de 28.7% en 1983, de 29.0% en 1984 y de 37.8% en junio 

de 1985, mientras que la proporción de trabajadores que ga--

(5) Para 1986 la caída se estima en alrededor del 10%. 
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nan más de 5 salarios mínimos fue de 6% en 1982 y descendió­

ª 2.8% en junio de 1985 (6). 

e) Evoluci6n del ingreso no salarial. 

Mientras que el ingreso derivado del salario cayó fuer­

temente durante el período 1982-1984, el ingreso total nos~ 

larial mejor6 ligeramente {ver cuadro J). En 1982 y 1983 e~ 

ta mejora ocurrió sólo en aquellos sectores que tienen una -

fuerte participaci6n de empresas públicas (o sea, minería y 

electricidad), y fue el resultado combinado de las grandes -

de va 1 uac iones {que aumenturon los ingresos en pesos para - -

PEMEX) )'del ajuste al alza de los precios públicos internos 

llevada a cabo en 1982 y especialmente en 1983. Sin embar--

90, en 1984 prbcticamentc todos Jos sectores reflejaron no -

s61o un incremento en el ingreso no salarial real con respe_s 

to a los dos años anteriorct:>, sino también respecto a 1981,­

ú ltimo niio ·de 1 auge petrolero (ver cuadro 3). Las dos excee, 

(6) Hcrn5ndez Laos, E. (1986) "Tendencias recientes de f em-­

p leo en México: 1983-1985", mi meo, UAM. 

Puede ser que no todo e 1 i ncrcmcnto en 1 a proporci 6n cle­

trabajadores asegurados con baja remuneración refleje un 

deterioro en sus ingresos. Muchos trabajadores pueden hs 

bcrse incorporado a 1 1 MSS para tcnc.r acceso a 1 a aten- -

ci6n médica gratuita y, puesto que las cuotas que sepa-

9ic:m estiln en función de los ingresos, puede haber una 

tendencia a reportar ingresos por debajo de los devenga­

dos. 
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cioncs a esta regla son los servicios financieros y la cons­

trucción. La construcción no siguió este patrón porque se -

mantuvo muy deprimida, debido a Ja escasa: y costo del crédi 

to. Por otra parte, los ingresos de los servicios financiP­

ros descendieron considerablemente después de la nacionaliz~ 

ci6n de la banca (en septiembre de 1982), reflejando, proba­

blemente, una reducción del margen de ganancias )'también de 

la actividad del sector. 

El ingreso no saJariul incluye no sólo las ganancias, -

rentas e intereses (es decir 1 as fuentes de ingresos de 1 a -

parte más rica de la población), sino también los ingresos -

umixtos" {pequeños talleres fami J iares, por ejemplo) y los-­

ingresos de los trabajadores por cuenta propia. Sin embargo, 

con la informaci6n disponible es imposible desagregar con 

precisi6n los ingresos no salariales en sus varios tipos. 

~o obstante, si examinamos en qué sectores se dieron los ma­

yores incrementos de ingreso no salarial, encontramos que 

(con la excepción de la minería) el mayor aumento tuvo lugar 

en la rama manufacturera. Esta rama no se caracteri:a por -

una presencia importante, en términos relativos, de trabaja­

dores inTormales ni de pequeñas empresas .(7). Por ·o.tr.o ·lado, 

los sectores que tienen una gran presencia de empleo i.nfor--· 

mal, de pequeños talleres, etc., tales como el comercio y -

Jos ·servic::ios personales, han expcr!mentado un aumento mucho 

me~or en el ingreso total no salarial real entre 1982 y 1984. 

(7) Véase Secretaría de la Presidencia, Encuc.sto del SCctor-

1 nformal en. M6xi co, 1976. 



Por ejemplo, el ingreso no salarial en la manufoctura crcci6 

en 22.6 mi les de mi! Iones de pesos (a precios de 1978), míen. 

tras el del comercio y de los servicios personales crecieron 

en 6 mi 1 mi 1 Iones de pesos y 0.5 mi 1 mi 1 Iones de pesos, res­

pectivamente (ver cuadro J). 

De manera si mi lar <JI caso de la agr""icultura, si uno qul 

sicra argumentar que la caída en el ingreso salarial fue co~ 

pensada con otras fuentes de' ingreso y de ahí se explica par 

te del incremento en el ingreso no salarial, veríamos que 

aún bajo el supuesto extremo de que todo ese incremento en -

1 as tres ramas mencionadas fuerQ ingreso que va a los asal a­

ri ados (o ex asalariados) éste representaría una porci6n pe­

queña (menos del 10%) del monto real perdido en masa sala- -

ri al entre 1981 y 1984 (ver cuadro 3). 

Además, si 1 as e i fras ofi e i a 1 es sobre carnbi os en 1 a CO,!!! 

posici6n del empico reflejan Ja situación de la mayoría de -

las :onas urbanas, el número absoluto de personas que reali­

zan trabajo no remu~erado y de trabajadores por su cuenta ha 

aumentado desde 1982 (ver cuadro 5). O sea, aún cuando .se -

aceptarü un incremento en el ingreso rea·I- del sector infor-­

ri1~I, el número de personas ocupadas'·en.'ese sector pare~ería­

haber aumentado. 

d) rasas de d_esocupaci6n y composición del empleo. 

~e acuCrdo ·con l~s estadísticas oficialeS, la.tasa de -
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desempleo en las tres ciudades principales (ver cuadro 5) a.!!, 

mentó en alrededor de tres puntos porcentuales en promedio -

entre 1981 y 1983 (uño de fa mayor contracci6n económica). -

Las estadísticas de desempleo han sido objeto de gran deseo~ 

fianza, pues se esperaba un a~mcnto del desempleo mucho ma-­

yor del que muestran las cifras oficiales. Sin embürgo, en­

un país donde se carece de seguro de desempleo y que, en ca~ 

bio, cuenta c_on un ~ec.f:or informul urbano grande que junto -

con Ja agricultura absorbe población activa cuando se depri­

me el mercado moderno de trabajo, las estadísticas de desem­

pleo abierto nos proporcionan muy poca inforrnaci ón respecto­

ª las condiciones reales que prevalecen en el mercado lalx>-­

raf. Además, una de las limitantes importantes de este indl 

cador surge do las propias encuestas oficiales de empleo(8), 

las cuales consideran que una persono está ocupada cuando 

ha trabajado durante al menos una hora por semana. Es posi­

ble que existan personas que deseen trabajar lo semana com-­

pleta (de 25 horas) pero que son clasificadas como ocupadas­

incluso si involuntariamente se encuentran trabajando menos. 

Desafortunadamente, no se cuenta con inForrnací6n sobre Ja·¡~ 

portancia de este tipo de subempleo. 

Otro indicador de las condiciones prevalecientes en el­

_me rcüdo de trabajo es e J de 1 a composición de 1 emp 1 eo a 1 o -

l"argo· de 1 tiempo {ver cuadro 5) w Si comparamOs 1 a estruct.u­

ra de 1982 con la de 1985 para las tres ciudades principale~, 

podemos_ observar que Ja proporci 6n de trabajadores no remun.!:_ 

(8) 1 NEGI, "Encuesta: Naciona 1, de Empleo Urbano". 



rados aumenta (sobre todo en la Ciudad de México). En cada­

una de las tres ciudades, hay una tendencia a alejarse del -

trabajo asalariado hacia otros tipos de empleo, incluyendo -

el empleo no remunerado. Este cambio puede estar indicando­

una expansión de 1 mercado de trabajo in forma 1, como parte de 

una estrategia de sobrevivencia. Por otro laclo, el hecho de 

que haya más trabajadores no remunerados probablemente reflo 

ja la existencia de redes de solidaridad entre los miembros­

de la familia. Esto es, Jos dueños de pequeños comercios o 

tal lercs pueden estar incorporando a miembros de 1 a fami 1 i a­

para ayudar en Ja tienda o tal Jcr a cambio de alojamiento y­

al imentos. 

Por lo que respecta a las características del grupo de~ 

empleado, se puede observar que el porcentaje de los desem-­

pleados permanentes {los desempleados durante nueve semanas­

º mils), ha aumentado significativamente en las principales -

ciudndes entre 1983 y 1985. En la Ciudad de México, por - -

ejemplo, el promedio püru el segundo semestre de 1983 fue de 

23. 8% (de 1 totu 1 de trabajadores desemp Jeados), mi entras que 

el promedio para Jos primeros tres trimestres de 1985 fue de 

34~4%. Un patrón sí mi lar puede observarse en Guadal ajara, -

Monterrey y 1 as otras e i udades importantes de 1 il Rcpúb 1 i ca -

(9). Estas cifras podrían estar indicando que la rotación -

de 1 os desemp loados está di s~i nuyendo y que Ja carga de 1 de!! 

empleo se ha concentrado en forma creciente en un grupo de -

(9) INEGI, Cuaderno de Información Oportuna, Núm. 155, febr~ 

ro 1986: PP• 40-42. 



170 

la población, en lugar de distribuirse de forma mbs homogé-­

nca (10). 

e) La distribución del ingreso institucional >' factoriaL 

Desde que comenzó lo crisis de 1982 se han dado dos pr~ 

ccsos rcdistríbutivos importantes: eJ primero, desde el país 

hacía el exterior; el segundo, desde ef ingreso salarial ha­

cia el no sülarial. En 1984 la participación del sector ex­

terno habla subido casi 5 puntos porcentuales si se Ja comp.,!! 

ra con fa cifra de 1981. Por otro lado, Ja participación 5_!! 

larial baj6 10 puntos porcentuales a partir de 1983 (ver cu~ 

dro 6). Lo primero es refJejo de Ja transferencia de recur­

sos al exterior que ha caracterizado al período, debido a fa 

carga del servicio de la deuda y fos términos de intercambio 

desfavorables (11). La redistribución eo contra de los asa­

lariados puede ser indicio de la debí lidad relativa de este­

sector social parü proteger sus ingresos durante un proceso­

inflacionario Frente a la capacidad de otros grupos. 

la pérdida de fa participación salarial, más lo que ya-

(10) Puesto que los datos de desempleo no cruzan edad y/o 

sexo con eJ tiempo transcurrido sin trabajo, no es posl 

ble identiTícar cuál grupo lleva la carga m~s pesada 

del desempleo. 

(11)· Lustig, Nora, "Crisis Económica:,; Ni ve les de Vida en 

México" Revista de Estudios Económicos No. 2. Vol. 2, -

El Colegio de México, 1986. 
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se expuso sobre el carácter de los ingresos no salariales, -

hace pensar que este grupo hü sido el que ha absorbido la m2 

yor parte de los costos de la crisis (ver cuadro 6). 

2. Las polftic.:is de sasto y subsidios, algunos efectos. 

Un componente esencial del programa de estabi lizaci6n -

ha sido la reducci6n del déficit público. En el cuadro 7 se 

puede apreciar que el esfuerzo gubernamental para lograr las 

metas del programa ha sido significativo, al punto que cuan­

do se excluye el componen.te inflacionario de los pagos de i!!. 

teresas ·el sector pQblico muestra un superávit a partir de -

1983 (12). El notable descenso del déficit fiscal se logr6-

graci as a un aumento de l~s ingresos fiscales y una reduc- -

ci6n del gasto gubernamental. Lo primero se obtuvo a través 

de tres vías fundamentales: la devafuaci6n (que aument6 el -

valor en pesos de los ingresos de PEMEX derivados de la ex-­
portación del crudo), el ajuste de los precios públicos (es­

pecialmente de gasolina y electricidad), y el cambio de la -

tasa del impuesto al valor agregado, que aumentó de un nivel 

general de 10% al 15%. La reducción del gasto público se I~ 

gr6 reduciendo los egresos corrientes, pero sobre todo con -

una· severa contracción de los inyersiones (13). 

(12) Se ha sostenido que los pagos de interes.es no constitu­

yen 'egresos "reales" puesto ·que, dada la tasa de i,nfla­

ci6n, los ínter.eses apenas han sido suficientes para cu 

brir el valor monetari_o del capi_tal. 

(13) Lustig~ Nora, "Crisis E~on6~ico y ••• op. cit. 
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El análisis completo del impacto de las políticas gube_r 

namentales en materia de gasto, impuestos y subsidios, sobre 

los diferentes grupos de la población, por ahora nos resulta 

imposible. Por tanto, nos !.imitaremos a analizar la evolu-­

ci6n del gasto p~bfico en desarrollo social y sus posibles -

efectos en la disponibilidad de los servicios. También exa­

minaremos cuál puede haber sido el impacto de la eliminaci6n 

de subsidios sobre los precios de alimentos básicos y, por -

lo tanto, el peso del gasto en alimentos en e:f presupuesto -

fami 1 i ar. 

u) Evolución del gasto público en desarrollo social 

)' de los subsidios alimentarios. 

La parte asignada al desarrollo social (que incluye fu~ 

damentalmentc educación, salud y seguridad social), como po~ 

centaje del gasto público total, ha disminuido a través del­

tiempo: en 1975 fue de 21.1%, 16.6% en 1981 y 13.1% en prom~ 

dio para el período 1982-1983 (ver cuadro 8). Sin embargo,­

antes de 1983 esta parte decreciente no estuvo acompañada 

por un descenso en los ni ve les absolutos de 1 gasto real por. 

persona. En cambio, la gran contracci6n en el gasto en 1983 

se vi6 reflejada en un drástico descenso de los gastos por -

habitante en el área de desarrollo social (ver cuadro 8). A 

pesar de la leve recuperación que se observó en 1984, el ga~ 

to ·r~al por persona en educaci6n, atención a la salud y seg!!_ 

ridad social en ese año fue equivalente a un 66%, 70%·y 75%, 

respectivamente, respecto a los niveles prevalecientes en 
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1982. 

Como se muestra en el cuadro 9, el impacto sobre la di~ 

poni bi 1 id ad de recursos frsicos y humanos no es homogéneo. -

Por ejemplo, en el caso de la Secretaría de Salubridad y - -

Asistencia, i ns ti tuci ón que atiende a los sectores más po- -

bres de la población (aquél Jos que no tienen acceso a las 

dos grandes i nst i tuc i oncs de seguridad socia 1 de 1 sector fo!:, 

mal de la economía), la disponibilidad de camas de hospital­

ha aumentado ligeramente y se ha mantenido constante el núm~ 

ro de médicos (por población atendido). En el caso del IMSS, 

hay ciertas indicaciones de que los recursos físicos y hum,¡i­

nos por población atendida han bajado, pero levemente. 

Esta relativa constancia en la disponibilidad de recur­

sos físicos pareciera implicar que lo contracción del gasto­

cstá reflejando, por un lado, el deterioro de las remunera-­

cienes a los trabajadores de dichas instituciones (médicos,­

enferrneras, personal administrativo, etc.) y, por el otro·, -

una baja en la inversión bruta en este ramo (14). E 1 impac­

to del descenso de Jos salarios sobre la calidad del serv.i-­

cio es diffci 1 estimar; se sospecharía que si los niveles de 

remuneración de quienes trabajan en esta área del sector pú­

blico son mucho más bajos que los que prevalecen en los hos­

pitales privados, habría una tendencia en el tiempo a que el 

(14) Debido a que la clasificación de las cifras de inversión 

por .tipo cambia en 1983, no es posible medir esto y por 

tanto no puede hacerse ninguna comparación cntrf? e 1 pe­

ríodo anterior y el de crisis. 
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personal más calificado dejara el sector público. El desee~ 

so en la inversión bruta no s6Jo significa que no se está g~ 

nerando más capacidüd, sino que el mantenimiento de la exis­

tente no se está proporcionando de 1 a misma manera que antes. 

El efecto sobre la calidad del servicio no aparece de forma­

inmediata pero surgirá en el futuro, cuando el deterioro y -

el atraso tecnológico se hagan palpables. 

En el área de educación no ha habido deterioro aparente 

en términos de escuelas disponibles y número de estudiantes­

por grupo (15). Aquí, nuevamente el descenso renl en el 9il.2, 

to está reflejando sobre todo el deterioro en el pago a los­

maestros e investigadores. Aquí también el impacto cualita­

tivo dependerá de en qué medida fas características deJ ser­

vicio educativo están asociadas a la remuneración. Hasta la 

fecha no existe ninguna cuantificación de esa relación. 

Otra área en la que las políticas del gobierno pueden -

af'ectar los estándares de vida es Ja re.lativa a Jos subsi- -

dios. En general, Jos subsidios están relacionados con la -

determinación de Jos precios oficiales y con los controles -

d~ precios. En Jos casos de la gasolina y la electricidad,­

cl gobierno subsidfo "dirtsctamente" cuando fija su précio en 

niveles inferiores a sus costos. En otros casos, como en 

los de pan, tortilla, frijol, huevo, carne, etc., el gobier­

no solía fijar el p1~ecio controlado y otorgar un subsidio a 

(15)· Véase. De la Madrid, Tercer Informe de Gobierno, 1985, -

anexo sobre educación. 
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los productores. En el esfuerzo por disminuir crogaciones,­

sc ha comenzado a eliminar este mecanismo y a sustituirlo 

con subsidios directos al consumidor, especialmente a través 

de CONASUPO. Se ha sostenido que este cambio en el esquema­

de subsidios implicará un mejor uso (en términos de eficacia) 

de los recursos fiscales. No obstante, a nivel global hay -

evidencia de que el subsidio total otorgado por CONASUPO ha 

disminuido en términos reales: de acuerdo con algunas esti­

maciones, entre 1983 y 1984 el descenso ha sido de 43% (16). 

El proceso de reducci6n de subsidios ha generado aumen­

tos de precios de bienes básicos (alimentos sobre todo) sup~ 

rieres al aumento del nivel general de precios (y al de los­

sal orios) {ver cuadro 10). Esto ha llevado ü que, por ejem­

plo, el costo de una canasta alimentaria basica para una fa­

milia t.ipo, de ocupar alrededor del 30% del salario mínimo -

a principios de 1982 pase a ser m~s del 50% en 1986. lnde-­

pendientemente de que parte del cambio en precios relativos­

de Jos alimentos esté reflejando la modificación de una si-­

~tuaci 6n ·arti fi ci al mente barata en e 1 pasado, lo cierto es 

que el gasto en alimentos, aún tratándose de JoS básicos, 

puede r~sultar cada vez más gravoso no sólo para los grupos­

más pobres, sino también para los de ingresos nledios_. 

(16) .. Secretarra de Programación y Presupuesto (198.5)," Regis­

'tro Unico de· Transferencias, Méxi cO. 
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J. Los indicadores sociales de los niveles de vida. 

a) Oisponibi lidad de alimentos)' los cambios en la dieta. 

De acuerdo con e i fr as sobre e 1 consumo aparente por ha­

bitante, la disponibi lidud promedio de alimentos básicos no 

ha descendido en 1 os uñas de crisis respecto u años anter i o­

res (li). En términos generales, se podría decir que la crl 
sis no se hu reflejado en problemas de abasto de ulimentos -

ni en un deterioro claro de In dieta promedio. 

Sin embargo, Jos números agregados pueden ser muy enga­

ñosos en términos de los posibles efectos de la crisis en el 

ámbito ü 1 i mentar i o par u I os hogares que han sufrido un dete­

rioro severo en su ni ve 1 de ingreso. Desafortun.::Jdamente, 

los resultados de la encuesta nocional de i119reso-9asto de -

los hogares para 1984 no se han publicado todavía y las en-­

cuestas realizadas por el Instituto Nocional del Consumidor­

(INCO) en la Ciudad de México indican cambios cualítativos,­

pero no están cuantificados (18). No obstante, estos datos­

proporcionan información sobre el impacto probable de la di~ 

minución de los niveles de ingreso sobre fa dieta alimenta-­

ria. Basándonos en la primera encuesta (19) que se realizó-

(17) lustig, Nora, "Crisis· Económica y •.• op. cit. 

(18) Estas encuestas no parten de una muestra represeiitati va, 

.sino que indican la evolución, a lo largo del tiempo, -

del consumo de algunos hogares seleccionados entre las­

categorf as de bajos i n9resos. 

(19) 1 NCO (1983) "100 dí.as en e 1 consumo fomi 1 i ar". 
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entre mar:o y junio de 1983, se puede observar que entre Jas 

familias con ingreso inferior a dos salarios mínimos, lama­

yorra indic6 un descenso en el consumo de todos fos alimen-­

to.s, con la excepción de tortilla. Además, hubo una e lura -

sustitución de pr•otefnas animales por carbohi dratos. En una 

segunda encuesta, realizada entre enero y agosto de 1985, 

los rcsult"dos son similares, pero el porcentaje de hogorcs­

que i nd i e aron un descenso en e 1 consumo de a 1 i mentos fue in­

fer i oral de 1983 (20). 

b) Salud, educación y comportamiento sociaJ. 

En 1 os anb. 1 is is que se han hecho en torno a 1 os efectos 

de 1 a crisis econ6mi ca sobre 1 a sa 1 ud, se ha observado que, -

por un lado, el impacto no se refleja generalmente en los Í.!.J. 

dicadores promedio y, por otro, que las consecuencias se de­

jan sentir en el largo plazo. 

En el coso de México, Ja información disponible general 

mente se refiere a los Dgre9ados nacionales de manera que es 

di fíci 1 conocer el impocto dí ferenci al de Ja crisis sobre 

Jos diversos grupos socioeconómicos. Sin embargo, algunos -

indicadores globales muestran señales de deterioro en los e~ 

tándarcs de salud. Por ejemplo, entre las ceusüS p~incipa-­

les de fa mortalidad infantí 1, la tasa registrada por uavÍt_!! 

minosis y otras deficiencias nutricionoles" que había teni-

(20) Schatan, J. "Nutrición y crisis en México" UNAM, 1986. 
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do una tendencia decreciente hasta 1981, indic6 un movimien­

to ascendente en 1982: en 1978 la tasa fue de 54.52 (por 100 
mi 1 niños nacidos vivos), en 1981 fue de 37.42, )'en 1982 de 

48.56. Además, se puede observar que, entre las causas de -

morbilidad>' mortalidad infantiles en Ja poblaci6n atendida­

por el ISSSTE, la proporci6n de aquéllas relacionadas con d~ 

ficiencias nutricionales ha aum~ntado. Por ejemplo, esta 

i nsti tuci ón registró que e 1 número total de infantes (de O a 

1 años) que sufrieron de "crecimiento fetal lento, desnutri­

ción e inmadure::.: fetal", aument6 en términos absolutos y re­

lativos: en 1981, los niños que registraron estos problemas­

representaron e 1 5.7% del número total de niños enfermos; e,:! 

ta cifra aumentó a 7.8% en 1982, 7.9% en 1983 )' 12.4% en 

1984 (21). Aunque es difícil probar que el deterioro en los 

estándares de salud de Jos infantes es consecuencia del des­

censo de los ingresos reales de los hogares, es claro que 

los dos fenómenos ocurren de forma simultánea, y hay razones 

valederas para pensar que existe una relación causal entre -

e 1 los. 

En el &rea de educaci6n hay dos indicadores que pueden­

estar reflejando deterioro, a consecuencia de la crisis. S~ 

gún .fas estadísticas oficia fes, entre 1981 y 1984 ha habido­

u·n descenso en el número de niños· matr .. iculados en el primer­

grado de educación primaria, descenso bastante superior al -

que podría explicarse por la baja .en la tasa do crecimientO-

(21) De la.Madrid, 1985, op. cit., anexo sobre Salud y Segu­

ridad Socio l. 
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de la población: entre 1981 y 1984 el descenso total estima­

do en la población de edad escolar es de -3.7% {22), míen- -

tras que la disminución total en el número de niños matricu­

lados en el primer grado para el mismo periodo fue de -7.9%­
{23). Ouizás esto refleje el hecho de que las i'ami lías es-­

t6n posponiendo la entrada de sus niños a la escuela, confo~ 

me aumentan los costos complementarios (útiles escolares y -

uniformes por ejemplo), y, también, porque se recurre con m~ 

yor frecuencia al uso de los niños para obtener ingresos adl 

cionales a través del trabajo o la mendicidad. 

Por lo que respecta al comportamiento social, se tienen 

indicios de que los actos criminales relacionados con objetl 

vos materiales han aumentado. Por ejemplo, el incremento 

promedio anual de robos reportados en el Distrito federal 

era de 3.7% para el período 1977-1981; en 1982 el número au­

mentó en 9% y, en 1983, año de la cafda más fuerte de 1 pro-­

dueto nacional, esta cii'ra subió en 65% (24). 

En el cuadro 11 se presenta un resumen de los indicado­

res sociales mencionados. Ea de esperarse que este tipo de­

deterioros, conocidos como parte de los costos sociales, se­

vue 1 van más notorios a través de 1 ti cmpo, i ndcpendi cntemcnte 

(ZZ) Consejo Nacional de Población. 

(23) De la Madrid, op. cit., 1985, anexo sobre Educación p.-

576. 
(24) De la Madrid, Tercer Informe de Gobierno, México. A pa~ 

tir de 1983 la cifra permanece estable. 
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de que las tendencias económicas ddquieron un giro positivo. 

Es decir, hay procesos y costos irrevers¡blcs: la desnutri-­

ci6n, la falta de educación adecuada y el dosorrol fo de hábl 

tos destructivos, una ve: que se implantan, es muy di ffci 1,­

por no decir imposible, erradicarlos porque son probJ~mas 

que quedan, literalmente incorporados en la población esp~~l 

fica que los padece y, por lo tanto, es de esperarse que fas 

consccue"cias de los costos sociales se dej~n sentí~, por lo 

pronto, durante una goneraci6n. 



CUADRO 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO POR SECTOR 1981-1985 

(EN PORCENTAJES) 

!H 1282 1283 

PIB total s.o -0.5 -5.J 

Agricultura 6.1 -0.6 2.9 

Minería 10.1 0.3 -5.1 

Petr61eo 16.5 B.8 1.6 

Manufacturas 6.6 -3.0 -8.1 

Consi;rucc.i 6n 11.7 -s.o -18.0 

E lectri ci dad 8.4 6.6 0.7 

Comercio y Servicios 7,9 0.2 -4.2 

FUENTE: Secretarla de Pro9ramaci6n y Presupuesto, -

Cuentás Nacionales, y Banco de México, lndi 

cadores del sector industrial, (diversos -

números). 

15184 

3.5 

2.5 

2.7 
2.7 
4.8 

3.4 

7,4 

J.5 

19.li_ 

2.1 
2.2 

1.0 

5.2 

2.5 
6.9 

.... 
00 .... 



CUADRO 2 

PRODUCCION, PRECIOS DE GARANTIA Y RELACION PRECIO-COSTO PARA LOS CULTIVOS PRINCIPALES: 
. 1982-1986 

(EN PORCENTAJES) 

Frijol 

Mar: 

Algodón 

Arroz 

Sorgo 

Trigo 

CRECIMIENTO ANUAL 
PROMEDIO DEL PRO­
DUCTO (1982-1985) 

J.5 
7.1 

0.9 
4.8 

5.6 

-0.7 

1) A precios de 1970 

CRECIMIENTO ANUAL 
PROMEDIO DE PRE-­
CI OS REALES DE GA 
RANTIA ú982-1985} 

(0-1) (P-V) 

2.7 13.9 

9.7 6.6 

9.7 6.6 

4.8 

14.0 7.4 

J.4 -1.2 

2) 0-1: Cultivos de otoño-invierno 

P-V: Cultivos de Primavera-verano 

RELACION 

(P-V) 
1984-1984 1985-1985 

1.55 1.87 

l. 59 l. 31 
1.61 1.42 
l. 80 1.43 

1.43 1.57 

PRECIO-COSTO 

(0-1) 
1985-1985 

1.12 

1.11 

1.30 

FUENTE: Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, "Indicadores del sector 

agropecuario y forestal" Abrí 1, 1986. ... 
00 

"' 



CUADRO 3 
MASA SALARIAL E INGRESOS NO SALARIALES: 1981-1984 

(1978=100) 

Total S 
NS 

Agricultura,ganadería y pesca S 
NS 

Minería S 
NS 

Manufactura S 
NS 

Construcci 6n S 
NS 

Electricidad S 
NS 

Comercio, hoteles y restaurantes S 
NS 

Transporte, almacenami ente 
y comunicaciones 

s 
NS 
s 

NS 
pcrson_i! S 

NS 

Servicios financieros, aseg~ 
dos y bienes raíces 
Servicios comunales, 
les y sociales 

~~~~~~~~~~~~~ 

N V E L E S 

1981 1982 1983 1984 
(en mi! Iones de pesos constantes) 

149 098 
543 328 

65 873 
170 933 
29 516 
45 642 

235 376 
310 198 in g~ 

17 242 
9 915 

132 275 
488 384 

77 474 
109 622 
so 687 
16 513 

403 177 
170 482 

111 524 
545 465 

56 725 
158 636 
28 687 
93 937 

225 400 
304 536 
128 071 

63 861 
18 210 
8 326 

125 418 
479 590 

77 094 
101 039 

51 995 
158 375 
399 923 
177 125 

805 433 
1 581 898 

45 737 
163 068 
22 257 

182 162 
159 837 
299 936 

78 416 
63 182 
15 077 
15 292 
95 949 

431 744 
60 269 

111 773 
40 619 

134 042 
287 272 
165 466 

786 771 
637 353 

44 802 
18 5 996 
21 006 

134 248 
153 688 
332 7 52 

75 722 
63 875 
13 598 
14 943 
91 557 

493 551 
57 567 

122 661 
40 775 

118 247 
285 645 
171 079 

S: ingresos salariales NS: ingresos no salaría les. 

CAMBIO 
ACUMULADO 
1982-1984 

(en%) 

-31.5 
6.1 

-32.0 
8.8 

-28.8 
194.1 
-34.7 

7.3 
-44.9 
-14.4 
-21.1 

50.7 
-30.8 

1.1 
-25.7 

11.9 
-19.6 
-27.7 
-29.2 

0.4 

FUENTE: INEGl/SPP Sistema de Cuentas Nacionales de México. 1980-1982 y 1982-1984. ... 
00 
w 



CUADRO 4 
TASAS DE CRECIMIENTO DEL EMPLEO Y REMUNERACION PROMEDIO REAL POR SECTOR: 1982-1984 

-~------~~~~=====·========~· 

Total 
Agricultura, ganadería )' 

pesca 

Mineríü 

Manufactura 

Construcc i 6n 

Electricidad 

Comercio, hoteles )' 

restaurantes 

Transporte, almacenamiento 
)' comuni cae i enes 

Servicios financieros, ase-
guradoras )' bienes raíces 

Servicios comunales, socio-
les y personales 

Salario mínimo 

TASA ANUAL DE CRECIMIENTO 
DEL EMPLEO (%) 

1982 1983 1984 ---
-0.9 -1.5 2.7 

-3.0 4.2 1.9 
2.6 -1. 3 l. 6 

-2.2 -7.1 2.2 

-5.1 -20.4 3.3 

o.5 -o.6 3.6 

-2.2 0.1 l. 5 

0.5 o.o 3.1 

7.0 2.6 J.O 

2.5 0.4 3.8 

------------
TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 
EN LA REMUNERACION PROMEDIO 

1983 1984 

-26.5 -4-9 

-22.6 -J.8 

-21.4 -7.l 

-23.7 -5.9 
-23.1 -6.5 

-16. 7 -13.0 

-23. 6 -6.0 

-21.8 -6.J 

-29. 9 -2 .5 

-28.5 -J.4 
-17.0 •6.7 

FUENTE: INEGl/SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México: 1982-1984 Cuadl"os 17 y 18.' 



CUADRO 5 
TASAS DE DESOCUPACION Y COMPOSI CION DEL EMPLEO: 1981-1985 

( EN PORCIENTOS ) 

--------- 1981 1~-=~--1~84 __ 
Ciudad de México 

Tasa de desempleo 3.9 4.0 6.5 5.9 
Total de ocupados 100 .o 
Asalariados 82 .5 
Patrones 2.6 
Por su cuenta 12. 5 
Sin remuneración 2.4 

Montcrre~ 

Tasa de descmpJco 4.2 4.9 9.8 7.5 
Total de ocupados 100.0 
Asalariados 79.0 
Patrones 3.6 
Por su cuenta 15.2 
Sin rcmuncrac i 6n 2.2 

Guadalajara 
Tasa de descmp leo 5.8 3.8 7.5 6.1 
Total de ocupados 100.0 
Asa 1 ar i ados 75.2 
Patrones 3.3 
Por su cuenta 16.4 
Sin remunerac i 6n 5.1 

p: preliminar no disponible 

FUENTE: 1 NEGI /SPP Encuesta Nacional de Empleo Urbano. 

__ _!98f_ 

4.9 
100.0 
76.9 
J.6 

14.6 
4.5 

5.4 
100.0 
78.5 

3.9 
14.2 
3.4 

3.4 
100.0 
72.6 
4.3 

16 .2 
6.9 

... 
00 

"' 



CUADRO 6 

DISTRIBUCION DEL INGRESO POR CATEGORIAS INSTITUCIONALES Y FACTORIAL 1982 - 1984 
( EN PORCENTAJES ) 

1981 1982 1983 1984p --------------

Sector privado 81.3 80. 3 76.o 75.9 
Sector púb 1 ico 15.2 15.2 17 .9 15~8 

Sector externo J.5 4.5 6.1 "8.3 

T o t a 1 100.0 100 .o 100.0 100 .o 

Salarios 42.6 41.8 33.7 32.5 
Excedente neto de exp lotaci 6n 57.4 58.2 66.3 67 .5 

p: Preliminares 

FUENTE: lustig, Nor-a, y Ros., Jaime, "Stabi 1 ization and adjustment in Méxi~o: 1982-1985"1 

.WIDER, Diciembre. Cuad,:.o 8. 



CUADRO 7 
COMPOSICION DEL GASTO PUBLI CD, POR DESTINO: 197 5-1984 

===-
~1975 1981 1982 1983 ~= =-===---======-

Energi a 25.4 29.3 11.6 13.D 13.8 

Comun icaci oncs y transportes 8.4 5.7 3.5 4.4 5.0 
Desarrol Jo soci ul 21. 1 16.6 13.8 12 .4 13.2 
Industria 8.6 6.5 5.0 4.2 4.6 

Agri cu 1 tura, ganaderr a y pesca 11. 3 8.5 5.5 6.1 5.5 

Admi ni straci 6n y defensa 
a 17 .6 27.3 57 .1 54.8 52.6 

Comercio 7.2 5.9 3.4 5.0 5.2 

Turismo 0.3 0.2 0.2 0.1 0.1 

Total 100 .o 100.0 100.0 100.0 100.0 

Déficit pub 1 i co/PI B 14 .5 17.9 8.9 8.7 
Déficit público son intereses/PIBb 9.2 8.8 -4.3 -3.6 

a: El fuerte incremento de este rubro se explica por el peso de los intereses sobre la 
deuda púb 1 i ca. 

h: El signo negativo indica un supcrilvit. 

FUENTE: José Lópcz Portillo, Sexto Informe de Gobierno, México, 1982, (1975; 1981); -
Miguel de la Madrid, Primero, Segundo y Tercer Informes de Gobierno, México,~ 
1983, 1984, 1985, (1982-1984); Lusti9 y Ros (1986): Cuadro 7 op. cit. ... 

00 ...., 



CUADRO 8 
GASTOS PER CAPITA REALES Y TASAS DE CRECIMIENTO EN DESARROLLO SOCIAL POR AÑO 

1981-1984 ( EN PESOS DE 1970 ) 

1981 1982 1983 1984 

Gasto total en desarrollo sociol{l)i• 
Per cápita 70,736.4 73,198.5 52,646.3 54,078. 3 
Tosa de crecimiento en (%) 992.1 1.0 705.7 78.8 

Gasto total en educación pública* 22, 962. 7 23, 797 .8 15,180.7 16,394.5 
Per cápita 322 .1 326.0 203. 5 214.9 
Tasa de crecimiento en (%) 1.2 -37 .6 5.6 

Gasto total en atención a la salud(2)* 3,543,3 3,828.3 2,660.0 2,810. 5 
Per cápita 49,7 52.4 35.7 36.8 
Tosa de crecimiento en (%) 5,4 -31.9 3.1 

Gasto total en seguridad social(3)* 28,057. 7 27,209.2 22,084.6 21,334.1 
Per cápita 393,5 372.7 296.0 279.6 
Tasa de crecimiento en (%) -5.3 -20.6 -s.s 

* En millones de pesos de 1970. 
(1) Incluye los otros tres más otros items categori:udos como dcsarrol lo social. 
(2) No incluye ISSSTE e IMSS. 
(3) ISSSTE e IMSS. 

FUENTE: TOMADO DE: Lustig, Nora y Ros, Jaime "Stabi li:::ation .. op. cit. Cuadro 7. 



CUADRO 9 
RECURSOS FISICOS Y COBERTURA DE LOS SERVICIOS DE SALUD PO~INS!!.~S~~N: 1981 - 19~ 

198~ 198?. 1983 ~84P= 

hospital(i) Camas de 

- Secrctarr a de Salud n.c 0.69 0.74 n.d 

- IMSS 1.1 1.09 1.05 0.98 

- 1 SSSTE 1.072 1.015 1.014 1.025 

Médicos 

- Secretaría de Salud n.c 0.31 o. 32 n.d 

- IMSS 1.21 1.23 1.18 1.09 

- ISSSTE 1. 596 1.720 1.689 1.794 

Cobertura 

- Secretar r a de Salud(2 )(mi lis.de personas) 38.97 41.57 39.54 n.d 

- IMSS (mil Iones de personas) 25.5 27;1 28.4 30.2 

- ISSSTE (municipios con sc~vicio) 915.0 842.0 846.o 863.0 

(1) Por cada _1000 personas cubiertas por la institución correspondiente. 
'(2) Población que vive en flreos donde existen unidades médicas de la Secretaría de Sa­

lud. 
n.c No comparable. 
n.d No disponible. 

p PrCliSni-nares. 

FUENTE: Migue 1 de 1 a Madrid, Tercer. i nformc de Gobierno. México, 19.85. 
Anexo: Sector Salud y Seguridad Social 
TOMADO.DE: Lustig y. Ros op .. cit. 



CUADRO 10 

EVOLUCION DE LOS P.RECIOS CONTROLADOS DE ALIMENTOS BASICOS 1982 - 1986 

TASAS DE CRECIMIENTO 
DIC. 1982 - DIC. 1983 DIC. 1982-MAYO 1986 ---- ----------------------------------- ---=-==== 

Torti 11 a 

Pan 

Frijol 

Art"oz 

Aceite comestible 

Huevo 

Carne de res 

Leche (pasteurizada) 

Se.lario Mrnimo 
Indice de precios al consumidor 
O; Precio oficial 
A : Pre e i o observado 
p : dato preliminar 

n.d: No disponible 

o 
A 
o 
A 
o 
A 
o 
A 
o 
A 
o 
A 
o 
;.. 
o 
A 

fuente: Lustig, Nora y Ross, Jaime op. cit. 

o._o 
n.d 
o.o 
n.d 
o.o 

50. 9 
116.1 
104.3 
46.4 
46.4 
89.4 
72.2 
26.0 
70.0 
68-9 

123.2 
43.7 
80.8 

416.1 
n.d 

1 800.0 
n.d 

775. 9 
n.d 

577 .4 
n.d 

602.4 
n.d 

581.8 
n.d 

460.0 
n.d 

544.4 
n.d 

363.3 
512 ,5P 

... ..,,,-
º 



CUADRO 11 

INDICADORES SOCIALES DEL NIVEL DE VIOA: 1981-1984 
=====-=---·-------------------------

'====Di~? 1_ -

~ 
Avitaminosis y otras deficiencias nutricio-
nales como cuUS<> de la mortalidud infanti 1 (1) 37-42 

Crecí miento fetal lento y otras de Ti cicn-­
ci as nutl"'icionales entre Jos infantes en--
fermos atendidos por e 1 1 SSSTE (2) 5. 7 

Educaci 6n 

Matrícula del primer grado (J) -3.J 

AbsorciOn en secundaria respecto a los 
niños que terminaron lo primaria (4) 87.6 

Comportamiento social 

Robos reportados en el Distrito Federa1(5) 40 828 

(1) Por cada 100,000 niños registrados nacidos vivos. 
(2) En porcentajes. 

48.56 

7.8 

-2.4 

87.0 

44 488 

(3) Tasa de crecimiento en porcentajes (corresponde al año escolar) 
(4) En. porcentajes. 
(S) En números abso 1 u tos. 

n.d 

7.9 

-t.9 

86.1 

73 474 

FUENTE: Anexos de: Salud y Segurid<ld Social, 1985, pp.376, 417,579 y 588. 

n.d 

12-4 

-3.9 

82.2 

72 606 



192 

CONCLUSIONES 

La distribución del ingreso en México puede anali:arse­

a través de varios indicadores. El más significativo 1 partl 

cularmente en épocas de inflación, muestra la participaci6n­

de los factores (trabajo y capital) en el producto interno -

bruto y en el ingreso nacional de cadt1 año. El nivel de in­

greso y su distribución funcional indican el grado de avance 

de la ~conomfa y el nivel de bienestar de la población, pues 

es un hecho observado desde hace largo tiempo en las ccono-­

mías avanzadas y de ülto nivel de vida que la participación­

de los ingresos del trabajo en el ingreso total es claramen­

te mayoritaria y estab 1 e a mediano y 1 argo p 1 azo. 

En e 1 proceso de modern i zaci 6n de 1 as cconomr as üumc.nta 

el producto y el avance tecnológico trae como consecuencia -

una recomposici6n del proceso de acumulación que permite am­

p,l iar la capacidad productiva. De esta forma, si el poder -

adquisitivo de la mayoría de la población no aumenta también, 

puede generarse un mayor crecimiento de la oferta sobre la -

demanda, con el consecuente surgimiento de un proceso de re­

cesión. 

En el caso de Méx¡co en particular, la participación de 

los ingresos del trabajo en el ingreso global ha sido siem-­

prc baja (generalmente inferior a 40%), correspondiendo al -

modelo de los países sUbdesarrollados. 

La distribución del ingreso entre los dos componente$ -
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_principales de la producción (capital y trabajo) se ha alte­

rado de manera significativa: por ejemplo, mientras que en -

1982 e 1 40% del ingreso nacional (a precios de 1970) se des­

tinaba a la remuneración de asalariados, en 1985 esta propo_r: 

ción se redujo al 32.1%; en cambio el excedente de expJota-­

ci6n, o sea las remuneraciones al capital pasaron en esos 

años del 54.6% al 64.8%, respectivamente. 

De 1980 a 1986, el PIB a precios de 1970 creció a una -

tasa media anual de apenas 0.7%. Este comportamiento ha in­

fluido negativamente en el PIS per cápita¡ para el mismo pe­

ríodo su crecimiento medio anual fue de -1-7%. Asimismo en­

cuanto a sus variaciones anua les, se observan fuertes con- -

tracciones en 1982, 1983 y 1986, años en que el pa(s sufri6-

los mayores impactos de la crisis. En general se aprecia un 

proceso de deterioro del ingreso per cápita a partir de 

1982, acentuado por el creciente ritmo inflacionario. 

El comportamiento del PIS tuvo efectos negativos en ru­

bros tales como Jos salarios y el empleo~ De esta manera, -

el desempleo abierto se ubicó en 12% (en 1981 era de 4% y en 

1982 de 8%), la capacidad instalada ociosa en 36.1% y los s~ 

larios cayeron en alrededor del 50%. 

Por otra parte, no obstante -la reforma al sistema trib..!:! 

tario, no se ha podido revertir la tendencia de que los in-­

grCs~s tributarios· descansen principalmente en el consumo fl 
nal. Por otro lado, los 'ingresos del país por concepto de -

exportaciones tampoco han sido los suficientes para hacer 
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frente a las obligaciones externas. Lo ímportante a desta-­

car es que el pago del servicio de la deuda sigue absorbien­

do casi la totalidad (90%) de los ingresos del pots vía ex-­

portaciones petrolcrüs. A la sangría financiera que reclama 

el pago de la deuda externa y ~u servicio debe sumarse la f~ 

90 de divisas que se calcula fue de 7 mil 965 millones do d,2 

lares entre 1983 y 1986. Todo lo cual ha contribuido al re­

~ago de( ingreso nacional, no pudiendo jugar su papel como -

un factor de crecimiento y desarrollo para el país. 

Resulta evidente que este proceso está dañando la capa­

cidad de compra do Ja poblaci6n y con ello sus niveles de 

consumo. Esto es, su capacidad adquisitiva se ve mermada af 

aumentar m~s rápidamente y en mayor proporción la inflación­

que su ingreso personal, lo que lleva a la contraoci6n de fa 

demanda interna. El fo afecta aJ mismo tiempo a fas empresas, 

quizá más a las pequeñas y medianas que se encuentran frente 

a un mercado interno contraído y frente a la competenoio de 

les grandes que tienen fa posibilidad de abatir costos y de­

exportar sus productos. 

Sin embargo, todas las empresas al ver elevados sus co~ 

tos de produCci6n y comerciaJizaci6n aumentan el precio fi-­

naf de sus productos a fin de mantener sus márgenes ·de gana~ 

ci a~ 

De lo anterior, podemos concluir que el ingreso nacio-­

nal y en consecuencia el individual s6lo podrán recuperars'e­

en la medida en que se garantice y crezca la _inversión pro--



195 

ductiva a fin de que la industria pueda generar mayor número 

de empleos mejor remunerados, qua permitan el fortalecimien­

to de la economta y su crecimiento sostenido. 
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